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LIBRO CUARTO

MELPÓMENE.

Refiere Herodoto en este libro las dos expedi-
ciones de los Persas contra los Escitas y la Libia.
-Origen de los Escitas; sus tradiciones y costum-
bres. -Descripción geográfica del orbe conocido en
tiempos de Herodoto. -Ríos que bañan la Escitia;
sacrificios y costumbres guerreras de aquellos habi-
tantes; sus adivinos y entierros. -Expedición de Da-
río contra los Escitas: puentes sobre el Bósforo y el
Danubio. -Cobardía de los aliados de los Escitas.
Episodio acerca de los Sauromatas y su casamiento
con las Amazonas. -Estratagema de los Escitas y
retirada de Darío. -Motivos de la expedición de los
Persas contra la Libia. -Fundación de Cirene: reyer-
tas de los Cireneos. -Descripción de la Libia y de



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

4

sus habitantes. -Perfidias de los Persas para apode-
rarse de Barca, y venganzas de Feretima.

Después de la toma de Babilonia sucedió la ex-
pedición de Darío contra los Escitas, de quienes el
rey decidió vengarse1, viendo al Asia floreciente así
en tropas como en copiosos réditos de tributos;
pues habiendo los Escitas entrado antes en las tie-
rras de los Medos y vencido en batalla a los que les
hicieron frente, habían sido los primeros motores
de las hostilidades, conservando, como llevo dicho,
el imperio del Asia superior por espacio de veintio-
cho años. Yendo en seguimiento de los Cimerios,
dejáronse caer sobre el Asia, e hicieron entretanto
cesar en ella el dominio de los Medos: pero al pre-
tender volverse a su país los que habían peregrinado
veintiocho años, se les presentó después de tan lar-
ga ausencia un obstáculo y trabajo nada inferior a
los que en Media habían superado. Halláronse con

                                                       
1 Este era el pretexto de la guerra, el motivo pudo ser o el d-
eseo de vengarse de la repulsa indecorosa con que el rey de
los Escitas, según Justino, negó a Darío una hija por mujer, o
la ambición de extender más bien la gloria que los intereses
de su imperio con la conquista de una nación más belicosa
que rica y abundante.
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un ejército formidable que salió a disputarles la en-
trada de su misma casa, pues viendo las mujeres
Escitas que tardaban tanto sus maridos en volver, se
habían interinamente ajustado con sus esclavos, de
quienes eran hijos los que a la vuelta les salieron al
encuentro.

II. Los Escitas suelen cegar a sus esclavos2, para
mejor valerse de ellos en el cuidado y confección de
la leche, que es su ordinaria bebida, en cuya extrac-
ción emplean unos cañutos de hueso muy parecidos
a una flauta, metiendo una extremidad de ellos en
las partes naturales de las yeguas, y aplicando la otra
a su misma boca con el fin de soplar, y al tiempo
que unos están soplando van otros ordeñando; y
dan por votivo de esto, que al paso que se hinchan
de viento las venas de la yegua, sus ubres van su-
biendo y saliendo hacia fuera. Extraída así la leche,
derrámanla en una vasijas cóncavas de madera, y
colocando alrededor de ellas a sus esclavos ciegos,
se la hacen revolver y batir y lo que sobrenada de la

                                                       
2 Plutarco, citando a Herodoto, da la razón de esta barbarie,
la que se hacía, según los mejores intérpretes, para que los
esclavos revolvieran la leche de sus amos, lo que se com-
prenderá si suponemos que giraban incesantemente alrede-
dor de las vasijas, con peligro de caer turbada la cabeza si
tuvieran vista.
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leche así removida lo recogen como la flor y nata de
ella y lo tienen por lo más delicado, estimando en
menos lo que se escurre al fondo. Para este ministe-
rio quitan la vista los Escitas a cuantos esclavos co-
gen, muchos de los cuales no son labradores, sino
pastores únicamente.

III. Del trato de estos esclavos con las mujeres
había salido aquella nueva prole de jóvenes, que sa-
biendo de qué origen y raza procedían, salieron al
encuentro a los que volvían de la Media3. Ante todo,
para impedirles la entrada tiraron un ancho foso
desde los montes Táuricos hasta la Meotida, vastí-
sima laguna; y luego, plantados allí sus reales, y re-
sistiendo a los Escitas que se esforzaban para entrar
en sus tierras, vinieron a las manos muchas veces,

                                                       
3 Sin duda los Escitas invasores de Media, habiendo salido
sin sus mujeres, pensaban volver en breve a su país, después
de haber dejado en el Asia algunas colonias, y sin duda se
apresuraron sus mujeres a unirse a los esclavos ciegos, pues
aquellos hallaron ya a su vuelta una falanje de espurios tan
crecida. Temerosas ellas por su infidelidad, contribuyeron
acaso más que el látigo de los hombres a la reducción de los
esclavos, en cuyo castigo se ensañaron cruelmente. Dos mo-
numentos nos quedan de esta guerra servil: el uno la estatua
ecuestre con el látigo en la mano que se ve en Novogorod,
ciudad situada en la antigua Escitia; el otro la costumbre de
presentar las Moscovitas a sus futuros esposos una varilla
obra de sus manos.
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hasta que al ver que las tropas veteranas no podían
adelantar un paso contra aquella juventud, uno de
los Escitas habló así a los demás: -«¿Qué es lo que
estamos haciendo, paisanos? Peleando con nuestros
esclavos como realmente peleamos, si somos venci-
dos quedamos siempre tantos señores menos
cuantos mueran de nosotros; si los vencemos, tan-
tos esclavos nos quedarán después de menos cuan-
tos fueren sus muertos. Oid lo que he pensado que
dejando nuestras picas y ballestas, tomemos cada
uno de nosotros el látigo de su caballo, y que blan-
diéndolo en la mano avance hacia ellos; pues en
tanto que nos vean con las armas en la mano se
tendrán aquellos bastardos miserables por tan bue-
nos y bien nacidos como nosotros sus amos. Pero
cuando nos vieren armados con el azote en vez de
lanza, recordarán que son nuestros esclavos, y co-
rridos de sí mismos, se entregarán todos a la fuga.»

IV. Ejecutáronlo todos los que oyeron al Escita,
y espantados los enemigos por el miedo de los azo-
tes, dejando de pelear, dieron todos a huir. De este
modo los Escitas obtuvieron primero el imperio del
Asia, y arrojados después por los Medos volvieron
de nuevo a su país; y aquella era la injuria para cuya
venganza juntó Darío un ejército contra ellos.
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V. La nación de los Escitas es la más reciente y
moderna, según confiesan ellos mismos, que refie-
ren su origen de este modo. Hubo en aquella tierra,
antes del todo desierta y despoblada, un hombre
que se llamaba Targitao, cuyos padres fueron Júpi-
ter y una hija del río Borístenes4. Téngolo yo por
fábula, pero ellos se empeñan en dar por hijo de
tales padres a Targitao, y en atribuir a ese tres hijos,
Lipoxais, Arpoxais y Colaxais el menor de todos.
Reinando estos príncipes, cayeron del cielo en su
región ciertas piezas de oro, a saber, un arado, un
yugo, una copa y una segur. Habiéndolas visto el
mayor de los tres, se fue hacia ellas con ánimo de
tomarlas para sí, pero al estar cerca, de repente el
oro se puso hecho un ascua, apartándose el prime-
ro, acercóse allá el segundo, y sucedióle lo mismo,
rechazando a entrambos el oro rojo y encendido;

                                                       
4 El sabio Bayer, académico de San Petersburgo, quiere que
este origen de los Escitas se entienda de la época en que
empezaron a formar una sociedad civil, época que coincide
con los últimos años de la esclavitud de los Hebreos en
Egipto. El mismo conjetura que Targitao pudo ser un prín-
cipe hijo de algún Papeo y de alguna princesa de los Cime-
rios situados cerca del Borístenes; pero si estas fábulas son
susceptibles de explicación histórica, no así de todas; pues
¿qué verdad puede esconderse en los dones de oro de Arpo-
xais?
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pero yendo por fin el tercero y menos de todos,
opagóse la llama, y él fuese con el oro a su casa. A
lo cual atendiendo los dos hermanos mayores, de-
terminaron ceder al menor todo el reino y el go-
bierno.

VI. Añaden que de Lipoxais desciende la tribu de
los Escitas llamados Aucatas; del segundo, Arpo-
xais, la de los que llevan el nombre de Catiaros y de
Traspies, y del más joven la de los reales que se lla-
man los Paralatas. El nombre común a todos los de
la nación dicen que es el de Scolotos, apellido de su
rey, aunque los Griegos los nombren Escitas5.

VII. Tal es el origen y descendencia que se dan a
sí mismos; respecto de su cronología, dicen que
desde sus principios y su primer rey Targitao hasta
la venida de Darío a su país, pasaron nada más que
mil años cabales. Los reyes guardan aquel oro sa-
grado que del cielo les vino con todo el cuidado po-
sible, y todos los años en un día de fiesta celebrado
con grandes sacrificios van a sacarlo y pasearlo por
la comarca; y añaden que si alguno en aquel día, lle-
vándolo consigo, quedase a dormir al raso, ese tal
                                                       
5 Escitas significa en su mismo idioma ballesteros, palabra que
aun se conserva en las lenguas septentrionales de origen es-
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muriera antes de pasar aquel año, y para precaver
este mal señálase por jornada a cada uno de los que
pasean el oro divino el país que pueda en un día ir
girando a caballo. «Viendo Colaxais, prosiguen, lo
dilatado de la región6, repartióla en tres reinos, dan-
do el suyo a cada uno de sus hijos, si bien quiso que
aquel en que hubiera de conservarse el oro divino
fuese mayor que los demás.» Según ellos, las tierras
de sus vecinos que se extienden hacia el viento Bó-
reas son tales, que a causa de unas plumas que van
volando esparcidas por el aire, ni es posible descu-
brirlas con la vista, ni penetrar caminando por ellas,
estando toda aquella tierra y aquel ambiente lleno de
plumas, que impiden la vista a los ojos.

VIII. Después de oír a los Escitas hablando de sí
mismos, de su país y del que se extiende más allá,
oigamos acerca de ellos a los Griegos que moran en

                                                                                                            
cítico. Los Atenienses no dejaron de nombrarlos Scolotos o
Tolotas.
6 Algunos comprenden el país de los Escitas entre el grado
45 y 57 de longitud y el 47 y 55 de latitud; hay quien lo ex-
tiende desde el grado 25 hasta el 110 de longitud. Esta
enorme diferencia no es más que de palabra, según se coarte
el nombre de Escitas, o se aplique a todos los pueblos des-
cendientes de Jafet, establecidos en el Asia septentrional
hasta el Danubio.
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el Ponto Euxino7. Cuentan que Hércules al volver
con los bueyes de Gerion llegó al país que habitan al
presente los Escitas, entonces despoblado: añaden
que Gerion moraba fuera del Ponto o Mediterráneo
en una isla vecina a Gades, más allá de las columnas
de Hércules, llamada por los Griegos Erithrea, y
situada en el Océano, y que este Océano empezan-
do al Levante gira alrededor del continente; todo lo
que dicen sobre su palabra sin confirmarlo real-
mente con prueba alguna. Desde allá vino, pues,
Hércules a la región llamada ahora Escitia, en donde
como le cogiese un recio y frío temporal, cubrióse
con su piel de león y se echó a dormir. Al tiempo
que dormía dispuso la Providencia que desaparecie-
ran las yeguas que sueltas del carro estaban allí pa-
ciendo.

IX. Levantado Hércules de su sueño, púsose a
buscar a sus perdidas yeguas, y habiendo girado por

                                                       
7 Toda esta narración, a más de fabulosa, es singularmente
oscura. De la isla Erithrea no consta si era la de Cádiz u otra
que el mar haya hecho desaparecer: de Gerion, no se sabe si
vivía en el Epiro o en Cádiz: de Hércules no está averiguado
si era el Griego o el Fenicio. Querer además que Hércules de
vuelta de Cádiz tocase con sus rebaños en Escitia, es un
error inepto y grosero de los Griegos del Ponto, quienes sin
embargo, a pesar de Herodoto, acertaban en decir que el
Océano rodeaba la tierra.
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toda aquella tierra, llegó por fin a la que llaman Hi-
lea8, donde halló en una cueva a una doncella de dos
naturalezas, semivíbora a un tiempo y semivirgen, mujer
desde las nalgas arriba, y sierpe de las nalgas abajo.
Causóle admiración el verla, pero no dejó de pre-
guntarle por sus yeguas sí acaso las había visto por
allí descarriadas. Respondióle ella que las tenía en su
poder; pero que no se las devolvería a menos que
no quisiese conocerla, con cuya condición y prome-
sa la conoció Hércules sin hacerse más de rogar. Y
aunque ella con la mira y deseo de gozar por más
largo tiempo de su buena compañía íbale dilatando
la entrega de las yeguas, queriendo él al cabo partir-
se con ellas, restituyóselas y dijo: -«He aquí esas ye-
guas que por estos páramos hallé perdidas; pero
buenas albricias me dejas por el hallazgo, pues quie-
ro que sepas como me hallo en cinta de tres hijos
tuyos. Dime lo que quieres que haga de ellos cuan-
do fueren ya mayores, si escoges que les dé habita-
ción en este país, del que soy ama y señora, o bien
que te los remita.» Esto dijo, a lo que él respondió:
-«Cuando los veas ya de mayor edad, si quieres
acertar, haz entonces lo que voy a decirte. ¿Ves ese

                                                       
8 Hilea, así llamada por estar poblada de bosques, hoy día
pequeña Tartaria.
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arco y esa banda que ahí tengo? Aquel de los tres a
quien entonces vieres apretar el arco así como yo
ahora, y ceñirse la banda como ves que me la ciño, a
ese harás que se quede por morador del país; pero al
que no fuere capaz de hacer otro tanto de lo que
mando, envíale fuera de él. Mira que lo hagas como
lo digo; que así tú quedarás muy satisfecha, y yo
obedecido.»

X. Habiéndole hablado así, dicen que de dos ar-
cos que Hércules allí tenía aprestó el uno, y sacando
después una banda que tenía unida en la parte supe-
rior una copa de oro, púsole en las manos el arco y
la banda, y con esto se despidió. Después que ella
vio crecidos a sus hijos, primero puso nombre a
cada uno, llamando al mayor Agatirso, Gelono al
que seguía, y al menor Escita, teniendo después
bien presentes las órdenes de Hércules, que pun-
tualmente ejecutó. Y como en efecto no hubiesen
sido capaces dos de sus hijos, Agatirso y Gelono, de
hacer aquella prueba de valor en la contienda, arro-
jados por su misma madre partieron de su tierra;
pero habiendo salido con la empresa propuesta Es-
cita, el más mozo de todos, quedó dueño de la re-
gión, y de él descienden por línea recta cuantos
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reyes hasta aquí han tenido los Escitas9. Para me-
moria de aquella copa usan los Escitas hasta hoy día
traer sus copas pendientes de sus bandas, y esto úl-
timo fue lo único que de suyo inventó y mandó la
madre a su hijo Escita.

XI. Así cuentan esta historia los Griegos colonos
del Ponto; pero corre otra a la que mejor me aten-
go, y es la siguiente10. Apurados y agobiados en la
guerra por los Masagetas, los Escitas nómadas o
pastores que moraban primero de asiento en el
Asia, dejaron sus tierras y pasando el río Araxcs se
fueron hacia la región de los Cimerios, de quienes
era antiguamente el país que al presente poseen los
Escitas. Viéndolos aquellos Cimerios venir contra
                                                       
9 Véase en la Historia universal la serie de estos reyes, orde-
nada tan bien como permite la falta de monumentos.
10 Más oscuros que las tinieblas cimerias son el origen, la pri-
mera situación, extensión y descendencia de los Escitas. Ora
se los haga descender de Jafet como una ramificación de los
Celtas; ora de Cam e hijos de Cús, como lo persuade el
nombre de Cush que lleva el país en que al principio mora-
ban cerca del río Gihon; ya se coloque su cuna en Armenia,
ya en la Media, parece que los Escitas eran un pueblo parti-
cular distinto de las naciones del Asia septentrional, más bien
que el conjunto de éstas y de los habitantes septentrionales
de Europa que se extendieron por la Polonia, Rusia, Siberia y
Tartaria, desde el Danubio hasta la China, pues no formaban
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sí, entraron a deliberar lo que sería bien hacer sien-
do tan grande el ejército que se les acercaba. Divi-
diéronse allí los votos en dos partidos, entrambos
realmente fuertes y empeñados, si bien era mejor el
que seguían sus reyes; porque el parecer del vulgo
era que no convenía entrar en contienda ni expo-
nerse al peligro siendo tantos los enemigos, y que
era menester abandonar el país: el de sus reyes era
que se había de pelear a favor de la patria contra los
que venían. Grande era el empeño; ni el vulgo que-
ría obedecer a sus reyes, ni éstos ceder a aquél: el
vulgo estaba obstinado en que sin disparar un dardo
era preciso marchar cediendo la tierra a los que ve-
nían a invadirla: los reyes continuaban en su resolu-
ción de que mejor era morir en su patria con las
armas en la mano, que acompañar en la huida a la
muchedumbre, confirmándose en su opinión al
comparar los muchos bienes que en la patria logra-
ban con los muchos males que huyendo de ella co-
nocían habían de salirles al encuentro. El éxito de la
discordia fue que, obstinándose los dos partidos en
su parecer y viéndose igualas en número, vinieron a
las manos entre sí. El cuerpo de la nación de los

                                                                                                            
tantos pueblos una nación homogénea, sino muchas de muy
distinta raza y carácter.
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Cimerios enterró a los que de ambos partidos mu-
rieron en la refriega cerca del río Tiras, donde ti
presente se deja ver todavía su sepultura, y una vez
enterrados salióse de su tierra.

XII. Con esto los Escitas se apoderaron al llegar
de la región desierta y desamparada. Existen en
efecto aun ahora en Escitia los que llaman fuertes
Cimerios (Cimmeria Teichea); un lugar denominado
Porthimeia Cimmeria, pasajes Cimerios; una comarca
asimismo con el nombre de Cimeria11, y finalmente,
el celebrado Bósforo Cimerio. Parece también que
los Cimerios, huyendo hacia el Asia, poblaron aque-
lla península donde ahora está Sínope, ciudad grie-
ga, y que los Escitas, yendo tras ellos, dieron por
otro rumbo y vinieron a parar en la Media; porque
los Cimerios fueron en su retirada siguiendo siem-
pre la costa del mar, y los Escitas, dejando el Cáuca-

                                                       
11 región, que llevaba también el nombre de Táurica, es la
moderna Crimea, y el Bósforo Cimerio el estrecho de Caffa.
Si el principio del reino de los Escitas cerca del Boristenes se
coloca con Herodoto mil años antes de Darío, la emigración
de los Cimerios, sucedida apenas cien años antes, no puede
convenir con el primer establecimiento de los Escitas, a no
ser que digamos que estos no echaron a los Cimerios sino
mucho después de su llegada, o que la invasión de aquellos
pueblos en Media fue muy posterior a su expulsión de su
primitivo país.
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so a su derecha, los iban buscando, hasta que inter-
nándose en su vieja tierra adentro se metieron en el
referido país.

XIII. Otra historia corre sobre este punto entre
Griegos y bárbaros igualmente. Aristeas, natural de
Proconeso, hijo de cierto Caistrobio y poeta de pro-
fesión, decía que por inspiración de Febo había ido
hasta los Isedones, más allá de los cuales añadía que
habitaban los Arimaspos, hombres de un solo ojo
en la cara, y más allá de estos están los Grifes que
guardan el oro del país, y más lejos que todos habi-
tan hasta las costas del mar los Hiperbóreos. Todas
estas naciones, según él, exceptuados solamente los
Hiperbóreos, estaban siempre en guerra con sus
vecinos, habiendo sido los primeros en moverla los
Arimaspos, de cuyas resultas estos habían echado a
los Isedones de su tierra, los Isedones a los Escitas
de la suya, y los Cimerios que habitaban vecinos al
mar del Sur, oprimidos por los Escitas, habían de-
samparado su patria12.

                                                       
12 Este poeta viajante, más antiguo que Homero y quizá su
maestro, tenía mejores noticias que Herodoto, pues su rela-
ción da a entender bastante la situación de estos pueblos y el
modo cómo unos a otros se impelían. Tomando el Araxes
por el Volga según parece, los Isedones y Masagetas situados
en las llanuras entre Levante y Norte del mar Caspio, hasta
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XIV. He aquí que Aristeas tampoco conviene
con los Escitas en la historia de estos pueblos. Y ya
que llevo dicho de dónde era natural el autor de la
mencionada relación, referiré aquí un cuento que de
él oí en Proconeso y en Cizico. Dicen, pues, que
Aristeas, ciudadano en nobleza de sangre a nadie
inferior, habiendo entrado en Proconeso en la ofi-
cina de un lavandero, quedó allí muerto, y que el la-
vandero, dejándole allí encerrado, fue luego a dar
parte de ello a los parientes más cercanos del di-
funto. Habiéndose extendido por la ciudad como
acababa de morir Aristeas, un hombre natural de
Cizico, que acababa de llegar de la ciudad de Arta-
cia13, empezó a contradecir a los que esparcían
aquella nueva, diciendo que él al venir de Cizico
había encontrado con Aristeas y le había hablado en
el camino. Manteníase el hombre en negar que hu-

                                                                                                            
dar con el río Oral o Yaik, lindaban por el Norte con los
Arimaspos, llamados monóculos por cerrar un ojo al hacer la
puntería; y no distante de los montes Rijeos u Outálicos, en
el país de los Samoyedes, calan al Norte los Grifes, y dentro
del circulo polar los Hiperbóreos, cuyo sueño semestre, lo
mismo que el oro de aquellos, no son más que fábulas naci-
das de la ignorancia.
13 Artacia era una aldea de Bitinia: Proconeso, hoy día Már-
mora; Cizico, poco distante de ella, se llama o Spiga o Pa-
lermo.
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biera muerto. Los parientes del difunto fueron a la
oficina del lavandero, llevando consigo lo que hacía
al caso para llevar el cadáver; pero al abrir las puer-
tas de la casa, ni muerto ni vivo compareció Aris-
teas. Pasados ya siete años, dejó verse el mismo en
Proconeso, y entonces hizo aquellos versos que los
Griegos llaman arimaspos, y después de hechos desa-
pareció segunda vez.

XV. Esto nos cuentan aquellas dos ciudades; yo
sé aun de Aristeas otra anécdota que sucedió con
los Metapontinos de Italia, 340 años después de su
segunda desaparición, según yo conjeturaba cuando
estuve en Proconeso y en Metapondo. Decían,
pues, aquellos habitantes que habiéndoseles apare-
cido Aristeas en su tierra, les había mandado erigir
una ara a Apolo y levantar al lado de ella una estatua
con el nombre de Aristeas el de Proconeso, dándo-
les por razón que entre todos los Italianos ellos eran
los únicos a cuyo territorio hubiese venido Apolo, a
quien él en su venida había seguido en forma de
cuervo el que era en la actualidad Aristeas. Habién-
doles hablado en estos términos, dicen los Meta-
pontinos que desapareció, y enviando ellos a
consultar a Delfos para saber del dios Apolo lo que
significaba la fantasma de aquel hombre, les había
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ordenado la Pythia que obedeciesen, que obedecerla
era lo mejor si querían prosperar, con lo cual hicie-
ron lo mandado por Aristeas. Y en efecto, al lado
del mismo ídolo de Apolo está al presente una es-
tatua que lleva el nombre de Aristeas, y alrededor de
ella unos laureles de bronce. Dicho ídolo se ve en la
plaza.

XVI. Baste lo dicho acerca de Aristeas, y vol-
viendo al país de que antes iba hablando, nadie hay
que sepa con certeza lo que más arriba de él se con-
tiene. Por lo menos no he podido dar con persona
que diga haberlo visto por sus ojos, pues el mismo
Aristeas de quien poco antes hice mención, en ha-
blando como poeta, no se atrevió a decir en sus ver-
sos que hubiese pasado más allá de los Isedones,
contentándose con referir de oídas lo que pensaba
más allá, citando por testigos de su narración a los
mismos Isetones. Ahora no haré más que referir
todo lo que de oídas he podido averiguar con fun-
damento acerca de lo más remoto de aquellas -
tierras.

XVII. Empezando desde el emporio de los Bo-
ristenitas, lugar que ocupa el medio de la costa de
Escitia, los primeros habitantes que siguen son los
Calípidas, especie de Griegos Escitas, y más arriba
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de estos se halla otra nación llamada los Alazones,
que, siguiendo como los Calípidas todos los usos de
los Escitas, acostumbran con todo hacer sementeras
de trigo, del cual se alimentan, comiendo también
cebollas, ajos, lentejas y mijo. Sobre los Alazones
están los Escitas que llaman labradores, quienes usan
sembrar su trigo, no para comerle, sino para ven-
derle. Más arriba de éstos moran los Neuros, cuya
región hacia el viento Bóreas esta despoblada de
hombres, según tengo entendido. Estas son las na-
ciones14 que viven vecinas al río Hipanis y caen ha-
cia el poniente del Borístenes.

XVIII. Pasando a la otra parte de Borístenes, el
primer país, contando desde el mar, es Hilea, más
allá de la cual habitan los Escitas, labradores que
viven cerca del Hipanis, a quienes llaman Baristeni-
tas los Griegos, al paso que se llaman a sí mismos
Olbiopolitas. Estos pueblos ocupan la comarca que
mira a Levante y se extiende por tres jornadas con-
finando con un río que tiene por nombre Pantica-

                                                       
14 Los Boristenitas eran algunos Griegos situados entre el
Dnieper y el Bog, o bien Hipanis; los Calípidas ocupaban la
parte de la comarca de Barclao, en Podolia, y de Okzakow;
los Alazones estaban en la Podolia hacia Kaminiak: los labra-
dores ocupaban la Moldavia, la Valaquia y parte de Transilva-
nia; los Neuros estaban en la Rusia Negra.
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pes, y la misma hacia el viento Bóreas tiene de largo
once Jornadas navegando por el Borístenes arriba.
Al país de dichos Escitas siguen unos vastos de-
siertos; pasados éstos, hay una nación llamada los
Andrófagos, que hace cuerpo aparte, sin tener nada
común con los Escitas; pero más allá de ella no hay
sino un desierto en que no vive nación alguna.

XIX. Al pasar el río Panticapes, la tierra que cae
al Oriente de dichos Escitas labradores está ocupa-
da ya por otros Escitas nómadas15 que como pasto-
res nada siembran ni cultivan. La tierra que habitan
está del todo rasa sin árbol alguno, excepto la región
Hilea, y se extiende hacia Levante catorce días de
camino, llegando hasta el río Gerro.

XX. A la otra parte del Gerro yacen los campos
o territorios que se llaman Régios, habitados por los
más bravos y numerosos Escitas, que miran como
esclavos suyos a los demás Escitas: confinan por el
Mediodía con la región Táurica, por Levante con el
foso que abrieron los hijos bastardos de los ciegos y

                                                       
15 No se nos da el nombre de los países ocupados por estos
nómadas, aunque parece son los mismos de los Cosacos; los
labradores, distintos de los del mismo nombre, vivían al
Oriente del Dnieper, entre este río y el Bog hasta Kief; y por
el Mediodía bajaban hasta el Panticapes, vecino al Sasuara o
quizá el mismo.
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con el emporio de la laguna Meótide, el cual llaman
Cremnoi, y algunos de estos pueblos llegan hasta el
río Tanis16. En la parte superior de los Escitas régios
hacia el Bóreas viven los Melanclenos, nación
enteramente diversa de los Escitas; pero más arriba
de ella hay unas lagunas, según estoy informado, y el
país está del todo despoblado.

XXI. Del otro lado del Tanais ya no se halla tie-
rra de Escitas, siendo aquel el primer límite del país
de los Saurómatas, quienes empezando desde el án-
gulo de la laguna Meótis ocupan el viento Bóreas
por espacio de 15 jornadas todo aquel terreno que
se ve sin un árbol silvestre ni frutal. En la región
que sigue más arriba de ellos están situados los Bu-
dinos, quienes viven en un suelo que llega a ser un
bosque de toda suerte de árboles17.

XXII. Sobre los Budinos hacia el Bóreas se halla
ante todo un país desierto por espacio de ocho jor-

                                                       
16 La fosa comenzaba desde el Gerro y paraba en la laguna
Bice. Estos Escitas regios poseían la parte oriental de la Cri-
mea y el país de los Tártaros Nogayos. En cuanto a los Me-
lanclenos, se les coloca en el territorio de Moscow.
17 Los Saurómatas, diferentes de los Sármatas, ocupaban a su
parte oriental del Tanais o del Don el país de la nueva Rusia,
poco más al Septentrion, en los confines de Astracan,
estaban al principio los Budinos, que en su emigración
pasaron a la Polesia.
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nadas, y después, inclinándose algo hacia el viento
Subsolano, están los Tissagetas, nación populosa e
independiente, que vive de la caza. Confinantes su-
yos y habitantes de los mismos contornos son unos
pueblos que llaman Yurgas, y viven también de lo
que cazan, lo cual practican del siguiente modo: pó-
nese en emboscada el cazador encima de un árbol
de los muchos y muy espesos que hay por todo el
territorio; tiene cerca a su caballo, enseñado a aga-
zaparse vientre a tierra a fin de esconder su bulto, y
su perro está a punto juntamente: lo mismo es des-
cubrir la fiera desde su árbol que tirarle con el arco,
montar en su caballo y seguirla acompañado del
perro. Más allá, tirando hacia Oriente, viven otros
Escitas que sublevados contra los Régios se retira-
ron hacia aquellos países18.

XXIII. Toda la región que llevo descrita hasta
llegar a la tierra de estos últimos Escitas, es una lla-
nura de terreno grueso y profundo; pero desde allí

                                                       
18 Los Tissagetas, colocados entre el Volga y el Don en el
grado 52 de latitud, corresponderán al gobierno de Borone-
sis; y más al Mediodía y al Occidente del Don caerían los
Yurgas, y no los Tucas como leen algunos. Los Escitas su-
blevados estarían hacia Casau.
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empieza a ser áspero y pedregoso19. Después de pa-
sado un gran espacio de este fragoso territorio, al
pie de unos altos montes viven unos pueblos de
quienes se dice ser todos calvos de nacimiento así
hombres como mujeres, de narices chatas, de gran-
des barbas, sin pelo en ellas, y de un lenguaje parti-
cular, si bien su modo de vestir es a lo Escita, y su
alimento el fruto de los árboles. El árbol de que vi-
ven se llama Pontico, y viene a ser del tamaño de
una higuera, llevando un fruto del tamaño de una
haba, aunque con hueso: una vez maduro, lo expri-
men y cuelan con sus paños o vestidos, de donde va
manando un jugo espeso y negro, al cual dan el
nombre de Aschi, bebiéndolo ora chupado, ora
mezclado con leche: de las heces más crasas del ju-
go forman unas pastillas para comerlas. No abun-
dan de ganado, por no haber allí muy buenos
pastos. Cada cual tiene su casa bajo un árbol que
cubren alrededor en el invierno con un fieltro blan-
co y apretado a manera de lana de sombrero, des-
pojándola de él en el verano. Siendo mirados estos
pueblos como personas sagradas, no hay quien se

                                                       
19 No se halla país ninguno montuoso hasta los montes Ri-
feos u Ouralicos que ciñen la Siberia. En cuanto a los Argi-
peos, no distarían del país donde al presente está Oreubours.



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

26

atreva a injuriarles, en tanto grado, que aun de ar-
mas carecen para la guerra, y son los que componen
las desavenencias entre los vecinos. El que fugitivo
se acoge a ellos o el reo que se refugia, seguro está
de que nadie le toque ni moleste. El nombre de esta
gente es el de Argipeos.

XXIV. Hasta llegar a estos calvos son muy co-
nocidas todas aquellas regiones con sus pueblos in-
termedios, pues hasta allí llegan, tanto los Escitas de
quienes es fácil tomar noticias, como muchos de los
Griegos, ya del emporio del Borístenes, ya de los
otros emporios del Ponto. Los Escitas que suelen ir
a traficar allá, negocian y tratan con ellos por medio
de siete intérpretes de otros tantos idiomas.

XXV. Así que el país hasta dichos calvos es un
país descubierto y conocido; pero nadie puede ha-
blar con fundamento de lo que hay más allá, por
cuanto corta el país una cordillera de montes inac-
cesibles que nadie ha traspasado. Verdad es que los
calvos nos cuentan cosas que jamás se me harán
creíbles, diciendo que en aquellos montes viven los
Egipodas, hombres con pies de cabra, y que más
allá hay otros hombres que duermen un semestre
entero como si fuera un día, lo que de todo punto
no admito. Lo que se sabe y se tiene por averiguado
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es que los Isedones habitan al Oriente de los cal-
vos20; pero la parte que mira al Bóreas ni los calvos
ni los Isedones la tienen conocida, excepto lo dicho,
que ellos quieren darnos por sabido.

XXVI. Dícese de los Isedones que observan un
uso singular. Cuando a alguno se le muere su padre,
acuden allá todos los parientes con sus ovejas, y
matándolas, cortan en trozos las carnes y hacen
también pedazos al difunto padre del huésped que
les da el convite, y mezclando después toda aquella
carne, la sacan a la mesa. Pero la cabeza del muerto,
después de bien limpia y pelada, la doran, mirándola
como una alhaja preciosa de que hacen uso en los
grandes sacrificios que cada año celebran, ceremo-
nia que los hijos hacen en honor de sus padres, al
modo que los Griegos celebran las exequias aniver-
sarias. Por lo demás, estos pueblos son alabados de
justos y buenos, y aun se dice que sus mujeres son
tan robustas y varoniles como los hombres. De ellos
al fin se sabe algo.

                                                       
20 Se coloca a los Egipodas en los montes Rifeos en 55 gra-
dos longitud y 81 u 82 de longitud; los Isedones en los 52
grados de latitud y 90 de longitud ocupan el país de Tobolsk.
Hasta ahora no se ha conocido pueblo alguno bajo el mismo
polo, único a quien correspondiera una noche de seis meses.
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XXVII. De la región que está sobre los Isedones
dicen estos que es habitada por hombres monócu-
los, y que en ella se hallan los Grifes guarda-oros. Esta
fábula la toman de los Isedones los Escitas que la
cuentan, y de éstos la hemos aprendido nosotros,
usando de una palabra escítica al nombrarlos Ari-
maspos21, pues los Escitas por uno dicen arima, y
por ojo spu.

XXVIII. Tan rígida y fría es toda la región que
recorremos, que por ocho meses duran en ella unos
hielos insufribles, donde no se hace lodo con el
agua derramada, pero sí con el fuego encendido.
Hiélase entonces el mar y también el Bósforo Cime-
rio. Los Escitas que están a la otra parte del foso
pasan a caballo por encima del hielo y conducen sus
carros a la otra ribera hasta los Sindos22. En suma,
hay allí ocho meses enteros de invierno, y los que
restan son de frío. La estación y naturaleza del in-
vierno es allí muy otra de la que tiene en otros paí-
ses. Cuando paresce que debía llegar el tiempo de

                                                       
21 Entrambos pueblos, por más fabulosos que sean, se les
coloca en el grado 90 de longitud; a los Grifes en el 55 de
latitud; y a los Arismaspos en el 52.
22 Estaban en las costas del Ponto Euxino, cerca del Bósforo
Cimerio. Herodoto había con más juicio que Aulo Gelio y
Macrobio, que creían a todo mar incapaz de helarse.
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las lluvias, apenas llueve en el país, pero en verano
no cesa de llover. No se oye un trueno siquiera en la
sazón en que truena en otras partes; y si sucede al-
guna vez en invierno, se mira como un prodigio,
pero en verano son los truenos frecuentísimos. Por
prodigio se tiene del mismo modo si acaece en la
Escitia algún terremoto, ora sea en verano, ora en
invierno. Sus caballos son los que tienen robustez
para sufrir aquel rigor del invierno; los machos y los
asnos no lo pueden absolutamente resistir, cuando
en otras partes el hielo gangrena las piernas a los
caballos, al paso que resisten los asnos y mulos.

XXIX. Ese mismo dolor del frío me parece la
causa de que haya allí mismo cierta especie de bue-
yes mochos, a los cuales no les nacen astas, y en
abono de mi opinión tengo aquel verso de Homero
en la Odisea23:

«En Libia presto apuntan las astas al cordero.»

Bien dicho por cierto, pues en los países calientes
desde luego salen los cuernos; pero en climas muy
helados, o nunca los sacan los animales, o bien los

                                                       
23 Lib. IV. v. 86.
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sacan tarde y malo y así me confirmo en que el frío
es la causa de ello.

XXX. Y puesto que desde el principio me tomé
la licencia de hacer en mi historia mil digresiones,
dirá que me causa admiración el saber que en toda
la comarca de Elea no puede engendrarse un mulo,
no siendo frío el clima ni dejándose ver otra causa
suficiente para ello. Dicen los Eléos que es efecto
de cierta maldición de Enomao el que no se engen-
dren mulos en su territorio; pero ellos lo remedian
con llevar las yeguas en el tiempo oportuno a los
pueblos vecinos, en donde las cubren los asnos pa-
dres hasta tanto que quedan preñadas, y entonces se
las vuelven a llevar.

XXXI. Por lo que mira a las plumas voladoras,
de que dicen los Escitas estar tan lleno el aire que
no se puede por causa de ellas alcanzar con la vista
lo que resta de continente ni se puede por allí tran-
sitar, imagino que más allá de aquellas regiones debe
de nevar siempre, bien que naturalmente nevará
menos en verano que en invierno. No es menester
decir más para cualquiera que haya visto de cerca la
nieve al tiempo de caer a copos, pues se parece mu-
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cho a unas plumas que vuelan por el aire24. Esa mis-
ma intemperie tan rígida del clima es el motivo sin
duda de que las partes del continente hacia el Bó-
reas sean inhabitables. Así que soy de opinión que
los Escitas y sus vecinos llaman plumas a los copos
de nieve, llevados de la semejanza de los objetos.
Pero bastante y harto nos hemos alargado en referir
lo que se cuenta.

XXXII. Nada dicen de los pueblos Hiperbóreos
ni los Escitas ni los otros pueblos del contorno, a
no ser los Isedones, quienes tampoco creo que nada
digan, pues nos lo repetirían los Escitas, así como
nos repiten lo de los Monóculos. Hesíodo, con to-
do, habla de los Hiperbóreos, y también Homero en
los epígonos, si es que Homero sea realmente autor de
tales versos.

XXXIII. Pero los que hablan más largamente de
ellos son los Delios, quienes dicen que ciertas
ofrendas de trigo venidas de los Hiperbóreos atadas

                                                       
24 No dejó Bayer, el geógrafo de Escitia, de dar lugar fijo en
su mapa a esas plumas, haciéndolas volar más allá de Novo-
gorod. Para expresar los copos de nieve, más propia que la
metáfora de las plumas, parece la de lana. David ha dicho:
Dat nivem sicut lanam, y Virgilio en sus Geórgicas:

Tenuia neclanae per coelum vellera ferri
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en hacecillos, o bien unos manojos de espigas como
primicias de la cosecha25 llegaron a los Escitas, y
tomadas sucesivamente por los pueblos vecinos y
pasadas de mano en mano, corrieron hacia Poniente
hasta el Adria, y de allí destinadas al Medodía los
primeros Griegos que las recibieron fueron los Do-
doneos, desde cuyas manos fueron bajando al golfo
de Melea y pasaron a Eubea, donde de ciudad en
ciudad las enviaron hasta la de Caristo, dejando d
enviarlas a Andro, porque los de Caristo las llevaron
a Teno, y los de Teno a Delos: con este círculo in-
menso vinieron a parar a Delos las ofrendas sagra-
das. Añaden los Delios, que antes de esto los
Hiperbóreos enviaron una vez con aquellas sacras
ofrendas a dos doncellas llamadas, según dicen, Hi-
péroque la una y Laódice la ora, y juntamente con
ellas a cinco de sus más principales ciudadanos para
que les sirviesen de escolta, a quienes dan ahora el
nombre de Perférees, conductores, y son tenidos en
                                                       
25 No parece que estos Hiperbóreos fuesen una nación for-
mada como algunos han creído, sino colonos griegos del
Ponto, más allá del monte Boras en Peonia, ultra e hiper
Boream; de otro modo no comprendiéramos cómo hubieran
hallado espigas en un país helado, ni menos hacerlas pasar a
Delos. El uso de ofrecer las primicias, trasportado de Fenicia
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Delos en grande estima y veneración. Pero viendo
los Hiperbóreos que no volvían a casa sus enviados,
y pareciéndoles cosa dura tener que perder cada vez
más a sus anuos diputados, pensaron con esta mira
llevar sus ofrendas en aquellos manojos de trigo
hasta sus fronteras, y entregándolas a sus vecinos,
pedirles que las pasasen a otra nación, y así corrien-
do de pueblo en pueblo dicen que llegaron de Delos
a su destino. Por mi parte, puedo afirmar que las
mujeres de Tracia y de la Peonia cuando sacrifican
en honor de Diana la Régia hacen una ceremonia
muy semejante a las mencionadas ofrendas, em-
pleando siempre en sus sacrificios los mismos heci-
llos de trigo, lo que yo mismo he visto hacer.

XXXIV. Volviendo a las doncellas de los Hiper-
bóreos, desde que murieron en Delos suelen, así los
mancebos como los jóvenes, antes de la boda cor-
tarse los rizos, y envueltos alrededor de un huso, los
deponen sobre el sepulcro de las dos doncellas, que
está dentro de Artemisio o templo de Diana, a ma-
no izquierda del que entra, y por más señas en él ha
nacido un olivo. Los mozos de Delos envuelven
también sus cabellos con cierta hierba y los deposi-

                                                                                                            
por Cadmo, estaba muy en boga entre los Griegos, de quie-
nes podían derivarlo los del Ponto.
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tan sobre aquella sepultura. Tal es la veneración que
los habitantes de Delos muestran con esta ofrenda a
las doncellas Hiperbóreas.

XXXV. Cuentan los Delios asimismo que por
aquella misma época en que vinieron dichos con-
ductores, y un poco antes que las dos doncellas Hi-
péroque y Laódice, llegaron también a Delos otras
dos vírgenes Hiperbóreas, que fueron Agra y
Opis26, aunque con diferente destino, pues dicen
que Hipéroque y Laódice vinieron encargadas de
traer a Ilitegia o Diana Lucina el tributo que allá se
habían impuesto por el feliz alumbramiento de las
mujeres; pero que Agra y Opis vinieron en compa-
ñía de sus mismos dioses, Apolo y Diana, y a estas
se les tributasen en Delos otros honores, pues en su
obsequio las mujeres; pero que Agra y Opis vinie-
ron en compañía de sus mismos dioses, Apolo y
Diana, y a estas se les tributan en Delos otros hono-
res, pues en su obsequio las mujeres forman asam-
bleas y celebran su nombre cantándoles un himno,
composición que deben al Licio Oten27, el cual
                                                       
26 Algunos llaman Agra Ecaerge, y creen que estaba con su
compañera Opis en el mismo sepulcro que las dos vírgenes
anteriores.
27 Si Olen, como dice Suidas, fue inventor del verso épico,
será preciso hacerle muy antertior a la guerra troyana,
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aprendieron de ellas los demás isleños, y también
los Jonios, que reunidos en sus fiestas celebran asi-
mismo el nombre y memoria de Opis y de Agra.
Añaden que Olen, habiendo venido de la Licia,
compuso otros himnos antiguos, que son los que en
Delos suelen cantarse. Cuentan igualmente que las
cenizas de los muslos de las víctimas quemados en-
cima del ara se echan y se consumen sobre el sepul-
cro de Agra y Opis que está detrás de Artemisio,
vuelto hacia Oriente e inmediato a la Hospedería
que allí tienen los naturales de Céo.

XXXVI. Creo que bastará lo dicho acerca de los
Hiperbóreos, pues no quiero detenerme en la fábula
de Abráis, quien dicen era de aquel pueblo, contan-
do aquí cómo dio vuelta a la tierra entera sin comer
bocado, cabalgando sobre una saeta. Yo deduzco
que sí hay hombres Hiperbóreos, es decir, más allá
del Bóreas, los habrá también más allá del Noto o
Hipernotios28. No puedo menos de reir en este

                                                                                                            
cuando ya parece que aquel verso era común en boca de
muchos cantores.
28 En esto decía verdad Herodoto, aunque refutado por Es-
trabon, como lo prueba el descubrimiento de las tierras
Australes. De las reflexiones que siguen, aunque erradas a
veces, se colige que no era nuestro autor fácil en asentir a lo
que corría, por más que lo fuese en referirlo.
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punto viendo cuántos describen hoy día sus globos
terrestres, sin hacer reflexión alguna en lo que nos
exponen: píntannos la tierra redonda, ni más ni me-
nos que una bola sacada del torno; hácennos igual el
Asia con la Europa. Voy, pues, ahora a declarar, en
breve cuál es la magnitud de cada una de las partes
del mundo y cuál viene a ser su mapa particular o su
descripción.

XXXVII. Primeramente, los Persas en el Asia
habitan cerca del mar Noto o del Sud, que llama-
mos Erithreo. Al Norte de ellos hacia el viento Bó-
reas están los Medos; sobre los Medos viven los
Sáspires29, y sobre éstos los Colcos, que confinan
con el mar del Norte o ponto Euxino, donde desa-
gua el río Fasis; así que estas cuatro naciones ocu-
pan el trecho que hay de mar a mar.

XXXVIII. Desde allí, tomando hacia Poniente,
del centro de aquellos países salen dos penínsulas o
zonas de tierra extendidas hasta el mar, las que voy
a describir. La una por la parte que corresponde al
Bóreas, empezando desde el Fasis, se extiende por
la costa del mar, siguiendo el ponto Euxino y el
Helesponto hasta llegar al Sigeo, que es un pro-

                                                       
29 Estos Saspires no pueden ser otros que los pueblos de
Albania o de la Iberia.
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montorio de Troya: la misma comenzando por la
parte del Noto desde el golfo Miriandrico30, que está
en la costa de Fenicia, corre por la orilla del mar
hasta el promontorio Triopio. Treinta son las na-
ciones que viven en el distrito de dicha comarca.

XXXIX. Esta es la Primera de las dos zonas de
tierra; pasando hablar de la otra, empieza desde los
Persas y llega hasta el mar Erithreo. En ella está la
Persia, a la cual sigue la Asiria31, y después de ésta la
Arabia, que termina en el Golfo Arábigo o mar
Rojo, al cual condujo Darío un canal  tomado desde
el Nilo, si bien no concluye allí sí porque así lo han
querido. Hay, pues, un continente ancho y muy
grande desde los Persas hasta la Fenicia, desde la
cual sigue aquella zona por la costa del mar Medite-
rráneo, pasando por la Siria Palestina y por el
Egipto, en  donde remata, no conteniendo en su
extensión más que tres naciones. Estas son las re-
giones contenidas desde la Persia hasta llegar a la
parte occidental del Asia.

                                                       
30 Así debe leerse en vez de Mariandino, pues este seno esta-
ba en el Ponto, y el Miriandrico de Herodoto en las costas
meridionales de Fenicia cerca de Miriandros.
31 Bajo este nombre parece que el autor comprende aquí a
los Fenicios, Palestinos y Hebreos.
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XL. Las regiones que caen sobre los Persas, Me-
dos, Saspires y Colcos, tirando hacia Levante, son
bañadas de un lado por el mar Erithreo, y del lado
del Bóreas lo son por el mar Caspio y por el río
Araxes, que corre hacia el Oriente. El Asia es un
país poblado hasta la región de la India, pero desde
allí todo lo que cae al Oriente es una región desierta
de que nadie sabe dar seguros indicios.

XLI. Tales son los límites y magnitud del Asia:
pasando ya a la Libia o África, sigue allí la segunda
zona, pues la Libia empieza desde el Egipto, y for-
mando allá en su principio una península estrecha,
pues no hay desde nuestro mar Mediterráneo hasta
el Erithreo32 más de cien mil orgias, que vienen a
componer mil estadios, desde aquel paraje se va en-
sanchando por extremo aquel continente que se
llama Libia o África.

XLII. Y siendo esto así, mucho me maravillo de
aquellos que así dividieron el orbe, alindándolo en
estas tres partes,  Libia, Asia y Europa, siendo no
corta la desigualdad y diferencia entre ellas; pues la
Europa, en longitud, hace ventajas a las dos juntas,

                                                       
32 Este nombre lo toma el autor en varias acepciones para
designar ya el mar Rojo, ya el del Sud, ya el 0céano que ciñe
la Arabia y la Persia y la India.
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pero en latitud no me parece que merezca ser com-
parada con ninguna de ellas. La Libia se presenta a
los ojos en verdad como rodeada de mar, menos
por aquel trecho por donde linda con el Asia. Este
descubrimiento se debe a Neco, rey de Egipto, que
fue el primero, a lo que yo sepa, en mandar hacer la
averiguación, pues habiendo alzado mano de aquel
canal que empezó a abrirse desde el Nilo hasta el
seno arábigo, despachó en unas naves a ciertos Fe-
nicios, dándoles orden que volviesen por las co-
lumnas de Hércules al mar Boreal o Mediterráneo
hasta llegar al Egipto. Saliendo, pues, los Fenicios
del mar Eritreo, iban navegando por el mar del
Noto: durante el tiempo de su navegación, así que
venía el otoño salían a tierra en cualquier costa de
Libia que les cogiese, y allí hacían sus sementeras y
esperaban hasta la siega33. Recogida su cosecha, na-
vegaban otra vez; de suerte que, pasados así dos
años, al tercero, doblando por las columnas de Hér-
cules, llegaron al Egipto, y referían lo que a mí no se
me hará creíble, aunque acaso lo sea para algún
                                                       
33 Debe disimularse a Herodoto que quiera pasar las mieses
de Grecia a las costas africanas, como también el que no crea
que los Africanos tienen al sol a mano derecha. En cuanto al
viaje, no dudo que hubiese ya sido hecho en gran parte por
las célebres flotas de Salomón.
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otro, a saber, que navegando alrededor de la Libia
tenían el sol a mano derecha. Este fue el modo co-
mo la primera vez se hizo tal descubrimiento.

XLIII. La segunda vez que se repitió la tentativa,
según dicen los Cartagineses, fue cuando Sataspes,
hijo de Teaspes, uno dc los Aqueménidas, no acabó
de dar vuelta a la Libia, habiendo sido enviado a
este efecto, sino que espantado así de lo largo del
viaje como de la soledad de la costa, volvió atrás
por el mismo camino, sin llevar a cabo la empresa
que su misma madre le había impuesto y negociado
para su enmienda; he aquí lo que sucedió: Había
Sataspes forzado una doncella principal, hija de Zó-
piro, y como en pena del estupro hubiese de morir
empalado por sentencia del rey Jerges, su madre,
que era hermana de Darío, le libró del suplicio con
su mediación, asegurando que ella le daría un casti-
go mayor que el mismo Jerges, pues le obligaría a
dar una vuelta a la Libia, hasta tanto que costeada
toda ella volviese al seno arábigo. Habiéndole Jerges
perdonado la vida bajo esta condición, fue Sataspes
al Egipto, y tomando allí una nave con sus marine-
ros navegó hacia las columnas de Hércules; pasadas
las cuales y doblado el promontorio de la Libia que
llaman Soloente, iba navegando hacia Mediodía.
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Pero como después de pasado mucho mar en mu-
chos meses de navegación viese que siempre le res-
taba más que pasar, volvió, por fin, la proa y
restituyóse otra vez al Egipto. De allí, habiendo ido
a presentarse al rey Jerges, díjole cómo había llegado
muy lejos y aportado a las costas de cierta región en
que los hombres eran muy pequeños y vestían de
colorado, quienes apenas él arribara con su navío,
abandonando sus ciudades se retiraban al monte;
aunque él y su comitiva no les habían hecho otro
daño al desembarcar que quitarles algunas ovejas de
sus rebaños. Añadía que el motivo de no haber da-
do a la Libia una entera vuelta por mar, había sido
no poder su navío seguir adelante, quedándose allí
como si hubiese varado. Jerges, que no tuvo por
verdadera aquella relación, mandó que empalado
pagase la pena a que primero le condenó, puesto
que no había dado salida a la empresa en que aque-
lla se le había conmutado. En efecto, un eunuco
esclavo de Sataspes, apenas oyó la muerte de su
amo, huyó a Samos cargado de grandes tesoros, los
cuales bien sé quién  fue el Samio que se los apro-
pió, aunque de propósito quiero olvidarme de ello.

XLIV. Respecto al Asia, gran parte de ella fue
descubierta por orden de Darío, quien, con deseo
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de averiguar en qué del mar desaguase el río Indo,
que es el segundo de  los ríos en criar cocodrilos,
entre otros hombres de satisfacción que envió en
unos navíos esperando saber de ellos la verdad, uno
fue Scilaces el Cariandense. Empezando estos su
viaje desde la ciudad de Caspatiro34, en la provincia
de Pactyca, navegaron río abajo tirando a Levante
hasta que llegaron al mar. Allí, torciendo el rumbo
hacia Poniente, continuaron su navegación, hasta
que después de treinta meses aportaron al mismo
sitio de donde el rey del Egipto había antes hecho
salir aquellos Fenicios que, como dije, dieron vuelta
por mar alrededor de la Libia. Después que hubie-
ron hecho su viaje por aquellas costas, Darío con-
quistó la India e hizo frecuente la navegación de
aquellos mares. De este modo se vino a descubrir
que si se exceptúa la parte oriental de Asia, lo demás
es muy semejante a la Libia. De aquí nació también
señalar por límites de Asia al Nilo, río del Egipto, y
al Fasis, río de la Colquide, si bien algunos ponen su

                                                       
34 Ignorándose la situación de esta ciudad, no van acordes los
críticos sobre el río por donde bajaron al mar aquellos nave-
gantes. Unos pretendan que fuera el Ganges; otros el Hidas-
pes, bajando por él al Zaradro, y de allí al Indo; otros, en fin,
quieren que sea el mismo Indo.
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término en el Tanais, en la laguna Meotis, y en los
Portumeios Cimerios.

XLV. Pero respecto de la Europa, nadie todavía
ha podido averiguar si está o no rodeada de mar por
el Levante, si lo está o no por el Norte35; sábese de
ella que tiene por sí sola tanta longitud como las
otras dos juntas. No puedo  alcanzar con mis con-
jeturas por qué motivo, si es que la tierra sea un
mismo continente, se le dieron en su división tres
nombres diferentes derivados de nombres de muje-
res, ni menos sé cómo se llamaban los autores de tal
división, ni dónde sacaron los nombres que impu-
sieron a las partes divididas. Verdad es que al pre-
sente muchos Griegos pretenden que la Libia se
llame así del nombre de una mujer nacida en aquella
tierra, y que el Asia lleve el nombre de otra mujer
esposa de Prometeo. Pero los Lidios se apropian el
origen del último nombre, diciendo que lo tomó de
Asias, hijo de Cotis y nieto de Manes, no de Asia la
de Prometeo; añadiendo que de Asias tomó tam-
bién el nombre una de las tribus de Sardes que lla-
                                                       
35 Esto desacredita la opinión de los que creen que los Grie-
gos debiesen su cultura y enseñanza a alguna nación septen-
trional pues esta les hubiera instruido de que ningún mar
ciñe a la Europa por Levante, y que el Boreal la ciñe por el
Norte.
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man la Asiada. Mas de la Europa nadie sabe si está
rodeada de mar ni de dónde le vino el nombre, ni
quién se lo impuso, a no decir que lo tomase de
aquella Europa natural de Tiro, habiendo antes sido
anónima como debieron también de serlo las otras
dos36. La dificultad está en que se sabe que Europa
no era natural del Asia, ni pasó a esta parte del
mundo que ahora los Griegos llaman Europa, sino
que solamente fue de Fenicia a Creta y de Creta a
Licia. Pero basta ya de investigaciones, y sin buscar
usanzas nuevas, valgámonos da los nombres esta-
blecidos.

XLVI. La región del Ponto Euxino, contra la que
Darío preparaba su expedición, se aventaja a las
restantes del mundo en criar pueblos rudos y tardos,
en cuyo número no quiero incluir a los Escitas, en
tanto grado, que de las naciones que moran cerca
del Ponto, ninguna podemos presentar que sea algo
hábil y ladina, ni tampoco nombrar de entre todas

                                                       
36 Al principio de la dispersión de los hijos de Noé las pro-
vincias repartidas llevarían el nombre de la familia o nación
que las ocupó; pero las tres partes serían entre tanto anóni-
mas, o por mejor decir no existiría aun su división. Los
nombres de Asia, Prometeo. etc., se cree que pertenecieran a
los Celtas Domelianos establecidos al principio en la Frigia, y
de allí extendidos en la mayor parte de la Europa.
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un sabio, a no ser la nación de los Escitas y el céle-
bre Anacarsis, porque es menester confesar que la
nación escítica ha hallado cierto secreto o arbitrio
en que ninguna otra de las que yo sepa ha sabido
dar hasta ahora, arbitrio verdaderamente el más
acertado, si bien por lo demás no tiene cosa que me
dé mucho que admirar. Y consiste su grande inven-
ción en hacer que nadie de cuantos vayan contra
ellos se les pueda escapar, y que si ellos evitaren el
encuentro no puedan ser sorprendidos. Unos hom-
bres, en efecto, que ni tienen ciudades fundados ni
muros levantados, todos sin casa ni habitación fija,
que son ballesteros de a caballo, que no viven de sus
sementeras y del arado, sino de sus ganados y reba-
ños, que llevan en su carro todo el hato y familia,
¿cómo han de poder ser vencidos en batalla, u obli-
gados por fuerza a venir a las manos con el enemi-
go?

XLVII. Dos cosas han contribuido para este ar-
bitrio y sistema: una es la misma condición del país
apropiada para esto; otra la abundancia de los ríos,
que les ayuda a lo mismo, porque por una parte su
país es una llanura llena de pastos y abundante de
agua, y además corren por ella tantos ríos que no
son menos en número que las acequias y canales en
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Egipto. Quiero únicamente apuntar aquí los ríos
más famosos y navegables que desde el mar allí se
encuentran, los cuales son el Danubio, río de siete
bocas, el Tiras, el Hipanis, el Borístenes, el Pantica-
pes, el Hipaciris, el Gerro y el Tanais37, cuyas co-
rrientes voy a describir.

XVIII. El Danubio o Istro, río el mayor de
cuantos conocemos, es siempre el mismo, así en
verano como en invierno, sin disminuir nunca su
corriente. La razón de su abundancia es, porque
siendo el primero entre los ríos le la Escitia que lle-
van su curso desde Poniente, entran en él otros ríos
que lo aumentan, y son los siguientes: cinco que
tienen su corriente dentro de la misma Escitia van a
desaguar en el Danubio: uno es el que los naturales
llaman el Pórata y el Pireto; los otros son el Tia-
ranto, el Araro, a Náparis y el Odreso38. El primero
que he nombrado de estos ríos es caudaloso, y co-

                                                       
37 No concuerdan los críticos en el nombre moderno de es-
tos y otros ríos. El Tiras parece ser el Dnister o el Turia de
los Turcos, Hipanis el Bog: Borístenes el Dnieper, Pantica-
pes el Samara, Tanais el Don; acerca de Hipaciris y Pantica-
pes se duda cuáles son.
38 El Pórata es sin duda el Prut moderno, Tiaranto el Alaut,
Arao el Moldava, llamado también Hierasto por Ptolomeo:
Náparis el Janolitza, Odreso el Argisca, conocido entre los
Griegos por Ardusco.
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rriendo hacia Oriente desagua al cabo en el Istro:
menor que este es el segundo de los dichos, el Tia-
ranto, que corre inclinándose algo hacia Poniente:
los otros tres, el Araro, el Náparis y el Odreso, tie-
nen sus corrientes en el espacio intermedio de los
otros dos, y van a dar en el mismo Danubio, y estos
son, como dije, los ríos propios y nacidos de la Es-
citia que lo acrecientan.

XLIX. De los Agatirsos baja el río Maris39 y va a
confundir sus aguas con las del Danubio. Desde las
cumbres del Hemo corren hacia el Norte tres gran-
des ríos, que son el Atlas, el Auras y el Tibisis, y van
a parar en el Danubio. Por la Tracia y por el país de
los Crobizos, pueblos Tracios, pasan tres ríos, que
son el Atris, el Noes, el Artanes, y desaguan tam-
bién en el Danubio. En el mismo va a dar el Cio, el
cual corriendo desde los Peones y del monte Ródo-
pe pasa por medio del Hemo. El río Angro, que
desde los Isirios corre hacia el viento Bóreas y pasa
                                                       
39 El Maris, vecino a sus fuentes, se llama al presente Ma-
roch, y después pierde su nombre entrando en el Teisse: los
Agatirsos estaban en la Transilvania Occidental. Dejo de dar
los nombres modernos de los ríos que siguen, así por no
entrar en disputas geográficas, no tan necesarias para el hilo
de la historia, como por no tener libros que pudiera consul-
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por la llanura Tribálica, va a desaguar en el río
Brongo; mas el Brongo mismo desemboca después
en el Danubio, el cual recibe así en su lecho aquellos
dos grandes ríos. A más de estos, paran también en
el Danubio el Carpis y otro río llamado Alpis, que
salen de la región que está sobre el país de los Om-
bricos, encaminando su corriente hacia el Bóreas.
En suma, el gran Danubio va recorriendo toda la
Europa, empezando desde los Celtas, que excep-
tuados los Cinetas40, son los últimos Europeos que
viven hacia Poniente, y atravesada toda aquella parte
del mundo, viene a morir en los confines y extre-
midad de la Escitia.

L. Así que, contribuyendo al Danubio con sus
corrientes los mencionados ríos y otros muchos
más, llega aquél a formarse el mayor de todos; si
bien por otra parte el Nilo le hace ventaja, si se
comparan las aguas propias del uno con las propias
del otro, sin contar la advenediza, pues que ni río ni
fuente alguna desagua en el Nilo para ayudarle a
crecer. La razón de que el Danubio lleve siempre la
                                                                                                            
tar. Haría un relevante servicio a las letras el que diese una
geografía antigua con los nombres modernos al lado.
40 Estos Cinetas o Cinesios estarían vecinos al cabo de Fi-
nisterre. En el lib. II, pár. XXXIII, lleva vertidos los mismos
errores acerca del curso del Istro.
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misma agua en verano e invierno paréceme que
puede ser la siguiente. En el invierno se halla en su
propio punto de abundancia, y apenas sube un poco
más de lo regular, por razón de ser muy poca la
lluvia que cae en aquellas regiones y por hallarse
todas cubiertas de nieve caída antes en invierno, y
entonces deshecha corre de todas partes hacia el
Danubio; de suerte que no solo lleva en su corriente
el agua de la nieve deshelada que va escurriéndose
hacia el río, sino también las muchas lluvias y
temporales de la estación, lloviendo allí tanto en el
verano. Y cuanto mayor es la copia de agua que el
sol atrae y chupa en verano que no en invierno,
tanto mayor es la proporción la abundancia de la
que acude al Danubio en aquella estación que no es
ésta. Por lo que balanceada entonces la salida del
agua como la entrada, vienen a quedar las aguas del
Danubio igualadas en verano con las de invierno.

LI. Además de este gran río poseen los Escitas el
Tiras, que bajando del lado del Bóreas tiene su na-
cimiento en una gran laguna que separa la región de
la Escitia de la tierra de los Neuros. En la emboca-
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dura del mismo río habitan los Griegos que se lla-
man los Tiriatas41.

LII. El tercer río que corre por la Escitia es el
Hipanis, salido de una gran laguna42, alrededor de la
cual pacen ciertos caballos salvajes y blancos, laguna
que se llama con mucha razón la madre del Hipanis,
que naciendo de ella, corre cinco días de navega-
ción, conservándose humilde y dulce, pero después
acercándose al mar es extremadamente amarga por
el espacio de cuatro jornadas. Causa de esto daño es
una fuente que le rinde su agua, en tal grado amarga,
aunque por sí nada copiosa, que basta para inficio-
nar con su sabor todo el Hipanis, río bastante gran-
de entre los secundarios. Hállase dicha fuente en la
frontera que separa la tierra de los Escitas labrado-
res de la de los Alzones; su nombre y el de la co-
marca donde brota es en lengua de los Escitas

                                                       
41 Los Tiriatas estaban donde al presente se hallan Rielogord
y Butziaki. La laguna de donde sale el Tiras o Dnister está en
la Rusia Roja entre Presmilia y Leopolis.
42 En la Podolia de Polonia. Lo que añade el autor acerca de
140 caballos salvajes, puede ser una prueba de la fundada
opinión de Bayer, de que la población de los países
septentrionales de Europa es la más moderna de ella,
habiendo sido lenta la emigración de los hijos de Jafet hacia
los climas más fríos del Norte. Sospéchase si la fuente que
amarga al Hipanis sería el riachuelo Sanauda.
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Exampeo, que en griego corresponde a Irai Odoi, vías
sacras. En el país de los Alazones poco trecho de-
jan, intermedio el Tiras y el Hipanis, pero salidos de
allí van en su curso apartándose uno del otro y de-
jando más espacio entre sí.

LIII. El cuarto de dichos ríos y el mayor de to-
dos después del Istro es el Borístenes, río a mi ver el
más provechoso, no solo entre los de Escitia43, pero
aun entre todos los del mundo, salvo siempre el
Nilo del Egipto, con quien no hay alguno que en
esto se lo pueda comparar. Pero de los demás es sin
duda el Borístenes el más feroz y fructuoso; produ-
ce los más bellos y saludables pastos para el ganado;
lleva muchísima y muy singular y escogida pesca;
trae un agua muy delicada al gusto y muy limpia, a
pesar de los vecinos ríos que corren turbios. Las
campiñas por donde pasa dan las mejores mieses, y
allí donde no siembran crían los prados una altísima
hierba. En su embocadura hay mucha sal, que el

                                                       
43 El Dnieper o Borístenes sale de unos pantanos en el go-
bierno de Smolensk: después de un curso de casi 200 leguas,
en el cual se cuentan 13 cataratas, entra en el Mar Negro
entre Otzankon y Kinbourn. En cuanto a la riqueza de este
río tan ponderado por el autor, no creo que lo cada en ella el
Volga, que mantiene más de un millón de vecinos ocupados
en su pesca.



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

52

agua va cuajando por sí misma: críanse en él unos
grandes pescados sin espina que llaman Antáceos, a
propósito para salarlos; son mil, en suma, las mara-
villas que el Borístenes produce. Navégase por el
espacio de 40 días hasta un lugar llamado Gerro, y
se tiene sabido que corre desde el Bóreas; pero de
allí arriba nadie sabe porqué lugares pasa; solo pare-
ce que corriendo por sitios despoblados baja a la
tierra de los Escitas Georgos o labradores, quienes
habitan en sus riberas el espacio de 10 días de nave-
gación. Las fuentes de este río, lo mismo que las del
Nilo, ni yo las sé, ni creo que las sepa Griego algu-
no. Al llegar el Borístenes cerca ya del mar, júntasele
allí el Hipanis, entrando los dos en un mismo lago.
El espacio entre estos dos ríos, que es una punta
avanzada hacia el mar, se llama el promontorio de
Hipelao, donde está edificado un templo de la Ma-
dre44, y más allá de él, vecinos al Hipanis, habitan
los Boristenitas.

                                                       
44 Madre de los dioses, sería Cibeles, adorada no de los Es-
citas, sino de los Griegos Boristenitas, o quizás Céres, de-
biéndose leer Demeter.
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LIV. A estos ríos, de los que bastante hemos di-
cho, sigue el quinto, llamado Panticapes45, que baja
del Norte saliendo de una laguna; y en medio de
éste y del Borístenes viven los Escitas Georgos.
Entra en la Hilea, y habiéndola atravesado, desagua
en el Borístenes, con el cual se confunde.

LV. El sexto es el Hipaciris, que saliendo tam-
bién de una laguna y corriendo por medio de los
Escitas nómadas, desagua en el mar cerca de la ciu-
dad de Carcinitis46, dejando a su derecha la Hilea y
el lugar que llaman el Dromo de Aquiles.

LVI. El sétimo río, el Gerro47, empieza a sepa-
rarse del Borístenes en aquel sitio, desde el cual este
último se halla descubierto y conocido, sitio que se
llama también Gerro, trasmitiendo su nombre al río.
Encaminándose hacia el mar, separa con su co-

                                                       
45 Este río que Bayer llama el Samara, creen otros que sea el
Conscavada, y otros el Vorsklo nacido en Moscow, y que
corre por Polonia y Ucrania hasta entrar en Dnieper.
46 No existe esta ciudad; el golfo donde estaba entre los
Tártaros de Precop y los Nogayos se llama golfo de
Nigropolis, y la larga península titulada Dromo de Aquiles,
es ahora Fidomii. El río Hipaciris quieren algunos que sea el
Degua de la Ucrania.
47 El Gerro parece ser el Sem, que corre por el distrito de
Kief, cerca de la ciudad de Gloskof.
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rriente la región de los Escitas nómadas de la de los
Escitas regios, y por último entra en el Hipaciris.

LVII. El Tanais es el octavo río, que saliendo de
una gran laguna48 en las regiones superiores, va a
entrar en otra mayor llamada la Meótida, que separa
los Escitas Régios de los Sauromatas. En este
mismo río entra otro, cuyo nombre es el Higris.

LVIII. Estos son los ríos de que los Escitas están
bien provistos y abastecidos. La hierba que nace en
la Escitia para pasto de los ganados es la más amar-
ga de cuantas se conocen, como puede hacerse la
prueba en las reses abriéndolas después de muertas.

LIX. Los Escitas, pues, abundan en las cosas
principales o de primera necesidad; por lo tocante a
las leyes y costumbres, se rigen en la siguiente for-
ma. He aquí los únicos dioses que reconocen y ve-
neran: en primer lugar y con más particularidad, a la
diosa Vesta49; luego a Júpiter y a la Tierra, a quien
miran como esposa de aquél; después a Apolo, Ve-
nus Celeste, Hércules y Marte; y estos son los dioses
que todos los Escitas reconocen por tales; pero los
                                                       
48 Esta laguna, llamada Ivan, no está lejos de Toula, en el
gobierno de Veroneie. El Hipris será probablemente el Don
pequeño llamado Sevierski.
49 Parece que miraban por reina propia a su diosa Tabita, la
Histia de los Griegos y la Vesta de los Latinos.



L O S  N U E V E  L I B R O S  D E  L A  H I S T O R I A

55

Régios hacen también sacrificios a Neptuno. Los
nombres escíticos que les dan son los siguientes: a
Vesta la llaman Tabiti; a Júpiter lo dan un nombre el
más propio y justo a mi entender, llamándole Papeo;
a la Tierra la llaman Apia; a Apolo Etosiro; a Venus
Celeste Artimpasa; a Neptuno Tamimasadas. No
acostumbran erigir estatuas, altares ni templos sino
a Marte únicamente.

LX. He aquí el modo y rito invariable que usan
en todos sus sacrificios. Colocan la víctima atadas
las manos con una soga; tras de ella está el sacrifica-
dor, quien tirando del cabo de la soga da con la víc-
tima en el suelo, y al tiempo de caer ella, invoca y la
ofrece al dios a quien la sacrifica. Ya luego a atar
con un dogal el cuello de la bestia, y asiendo de una
vara que mete entre cuello y dogal, le da vueltas
hasta que la sofoca. No enciende allí fuego, ni ofre-
ce parte alguna de la víctima,  ni la rocía con licores,
sino que ahogada y desollada va luego a cocerla.

LXI. Siendo la Escitia una región sumamente
falta de leña, han hallado un medio para cocer las
carnes de los sacrificios50. Desollada la víctima,

                                                       
50 En vez de los calderos usaban los antiguos Escoceses de
pellejos para cocer la carne, como lo hacen los Beduinos y
los Tártaros en el día. La falta de leña en Escitia deberá en-
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mondan de carne los huesos, y si tienen allí a mano
ciertos calderos del país, muy parecidos a los pero-
les de Lesbos, con la diferencia de que son mucho
más capaces, meten en ellos la carne mondada, y
encendiendo debajo aquellos huesos limpios y des-
nudos, la hacen hervir de este modo; pero si no tie-
nen a punto el caldero, echan la carne mezclada con
agua dentro del vientre de la res, en el cual cabe to-
da fácilmente una vez mondada, y encienden debajo
los huesos, que van ardiendo vigorosamente: con
esto, un buey y cualquiera otra víctima se cuece por
sí misma. Una vez cocida, el sacrificador corta por
primicias de ella una parte de carne y otra de las en-
trañas, y las arroja delante de sí. Y no solo sacrifican
los ganados ordinarios, sino muy especialmente los
caballos.

LXII. Este es el rito de sus sacrificios, y estas las
víctimas que generalmente sacrifican a todos sus
dioses; pero con su dios Marte usan de un rito par-
ticular. En todos sus distritos, contando por curias,
tienen un templo erigido a Marte, hecho de un mo-
do extraño. Levantan una gran pira amontonando

                                                                                                            
tenderse, no de lo interior del país, lleno de bosques, sino de
la costa marítima en la pequeña Tartaria, o en el territorio de
los Circasios y Cosacos.
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faginas hasta tres estadios de largo y de ancho, pero
no tanto de alto; encima forman una área cuadrada
a modo de ara, y la dejan cortada y pendiente por
tres lados y accesible por el cuarto. Para la conser-
vación de su hacina, que siempre va menguando
consumida por las inclemencias del tiempo, la van
reparando con 150 carros de fagina que le añaden; y
encima de ella levanta cada distrito un alfange de
hierro, herencia de sus abuelos, y éste es el ídolo o
estatua de Marte51. A este alfange levantado hacen
sacrificios anuales de reses y caballos, y aun se es-
meran en sacrificar a éste más que a los demás dio-
ses; y llega el celo a tal punto, que de cada cien
prisioneros cogidos en la guerra le sacrifican uno, y
no con el rito que inmolan los brutos, sino con otro
bien diferente. Ante todo derraman vino sobre la
cabeza del prisionero; después le degüellan sobre un

                                                       
51 Esta narración parece fabulosa o al menos exagerada: ni
esas descomunales piras convienen con la escasez de leña en
Escitia poco ha mencionada. Tal vez Herodoto, mal infor-
mado, convirtió en hacinas de leña los grandes bosques que
consagraban los Escitas a sus dioses, caso de que no cono-
ciesen los templos: aunque si es verdad que los Esclavones
fueron de origen escítico, se habrá de decir que con el tiem-
po Introdujeron el uso de edificarlos, pues la religión de los
antiguos Rusos está llena de ídolos, de templos y de bosques
sagrados.
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vaso en que chorree la sangre, y subiéndose con ella
encima del montón de sus haces, la derraman sobre
los alfanges. Hecho esto sobre el ara, vuelven al pié
de las faginas y de las víctimas que acaban de dego-
llar, cortan todo el hombro derecho juntamente con
el brazo, y lo echan al aire; por un lado yace el brazo
allí donde cae, por otro el cadáver. En dando fin a
las demás ceremonias del sacrificio, se retiran.

LXIII. A esto, en suma, se reducen sus sacrifi-
cios, no acostumbrando inmolar lechones, y lo que
es más, ni aun criarlos en su tierra.

LXIV. Acerca de sus usos y conducta en la gue-
rra, el Escita bebe luego la sangre al primer enemigo
que derriba, y a cuantos mata en las refriegas y bata-
llas les corta la cabeza y la presenta después al sobe-
rano: ¡infeliz del que ninguna presenta! pues no le
cabe parte alguna en los despojos, de que solo parti-
cipa el que las traiga. Para desollar la cabeza cortada
al enemigo, hacen alrededor de ella un corte pro-
fundo de una a otra oreja, y asiendo de la piel la
arrancan del cráneo, y luego con una costilla de
buey la van descarnando, y después la ablandan y
adoban con las manos, y así curtida la guardan co-
mo si fuera una toalla. El Escita guerrero ata de las
riendas del caballo en que va montado y lleva como
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en triunfo aquel colgajo humano, y quien lleva o
posee mayor número de ellos es reputado por el
más bravo soldado: aun se hallan muchos entre
ellos que hacen coser en sus capotes aquellas pieles,
como quien cose un pellico. Otros muchos, deso-
llando la mano derecha del enemigo, sin quitarle las
uñas, hacen de ella, después de adobada, una tapa
para su ataba; y no hay que admirarse de esto, pues
el cuero humano, recio y reluciente, sin duda ado-
bado saldría más blanco y lustroso que ninguna de
las otras pieles. Otros muchos, desollando al muerto
de pies a cabeza, y clavando en un palo aquella
momia, van paseándola en su mismo caballo.

LXV. Tales son sus leyes y usos de guerra; pero
aun hacen más con las cabezas, no de todos, sino de
sus mayores enemigos. Toma su sierra el Escita y
corta por las cejas la parte superior del cráneo y la
limpia después; si es pobre, conténtase cubriéndolo
con cuero crudo de buey; pero si es rico, lo dora, y
tanto uno como otro se sirven después de cráneo
como de vaso para beber52. Esto mismo practican
                                                       
52 Esta moda bárbara y delicada crueldad parece haber sido
común a las naciones de origen turco y tártaro. Seguíanle los
Isedones, y del mismo modo los Hunos, Longobardos, Ava-
ros, Búlgaros y otros pueblos septentrionales, esparcidos
más tarde por el Imperio romano.
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aun con las personas más familiares y allegadas; si
teniendo con ellas alguna riña o pendencia, logran
sentencia favorable contra ellas en presencia del rey.
Cuando un Escita recibe algunos huéspedes a quie-
nes honra particularmente, les presenta las tales ca-
bezas convertidas en vasos, y les da cuenta de cómo
aquellos sus domésticos quisieron hacerle guerra, y
que él salió vencedor. Esta, entre ellos, es la mayor
prueba de ser hombres de provecho.

LXVI. Una vez al año, cada gobernador de dis-
trito suele llenar una gran pipa de vino, del cual be-
ben todos los Escitas bravos que han muerto en la
guerra algún enemigo; pero los otros, que no han
podido hacer otro tanto, están allí sentados como a
la vergüenza, sin poder gustar del banquete, no ha-
biendo para ellos infamia mayor. Pero los que hu-
bieren sido muy señalados en las matanzas de
hombres, se les da a cada cual dos vasos a un  tiem-
po, y bebe uno por dos.

LXVII. No faltan a los Escitas adivinos en gran
cantidad, cuya manera de adivinar por medio de
varas de sauce explicaré aquí: Traen al lugar donde
quieren hacer la función unos grandes haces de
mimbres, y dejándolos en tierra los van después
tomando una a una y dejando sucesivamente las
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varillas, y al mismo tiempo están vaticinando, y sin
cesar de murmurar vuelven a juntarlas y a componer
sus haces; este género de adivinación es heredado
de sus abuelos. Los que llaman Enarees, que son los
hermafroditas o afeminados, pretenden que la diosa
Venus los hace adivinos, y vaticinan con la corteza
interior del árbol teia o tilo, haciendo tres tiras de
aquella membranilla, envolviéndolas alrededor de
sus dedos, y adivinando al paso que las van desen-
volviendo.

LXVIII. Si alguna vez enferma su rey, hace lla-
mar a los tres adivinos de mayor crédito y fama, los
cuales del modo arriba dicho vaticinan acerca de
aquella enfermedad. Por lo común, salen con decir
que uno u otro, nombrando a los sujetos que les
parece, juraron falso por los lares regios; pues que
cuando los Escitas quieren hacer el juramento más
grave y más solemne de todos, casi siempre les obli-
gan las leyes a jurar por los hogares o penates del
rey. Al punto, pues traen preso al sujeto que dicen
haber perjurado, y allí le reconvienen los adivinos,
diciendo que el rey está enfermo porque él, como
parece por los vaticinios, fue perjuro violando los
hogares y penales regios. Suele acontecer que, eno-
jado el preso, desmiente a los adivinos, diciendo que
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no hubo tal perjurio. Entonces llama el rey otros
tantos adivinos, y si éstos, observando el modo que
se guardó en la adivinación, dan al reo por convicto
del perjurio, sin más dilación le cortan la cabeza, y
los primeros adivinos se reparten todos sus haberes.
Pero si los segundos absuelven al pretendido perju-
ro, llámanse de nuevo otros, y después otros, y si
sucede que los más den al hombre por inocente, la
pena decretada por las leyes es que mueran los pri-
meros adivinos.

LXIX. El género de muerte es el siguiente: llenan
un carro de haces de leña menuda; atan al yugo los
bueyes; luego meten en medio de los haces a los
adivinos con prisiones en los pies, con las manos
atadas atrás y con mordazas en la boca; pegan fuego
a la fagina, y espantando a gritos a los bueyes, les
hacen que corran. Sucede que muchos de los bueyes
quedan abrasados en compañía de los falsos profe-
tas, pero muchos otros, cuando la lanza del carro se
acaba de abrasar, escapan vivos, aunque bien cha-
muscados. Del mismo modo queman también vivos
por otros delitos a sus adivinos, llamándolos falsos.

LXX. Si el rey manda quitar la vida a alguno de
sus vasallos, no la perdona a sus hijos, obligando a
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todos los varones a morir con su padre53, si bien a
las hembras ningún daño se les hace. La solemnidad
en los contratos y alianzas de los Escitas con cual-
quiera que los contraigan, es la siguiente: colocan en
medio una gran copa de barro, y en ella juntamente
con vino mezclan la sangre de entrambos contra-
yentes, que se sacan hiriéndose ligeramente el cuer-
po con un cuchillo o con la espada54. Después de
esto, mojan en la copa el alfanje, la segur, las saetas
y el dardo, y hecha esta ceremonia, pasan a sus vo-
tos y largas depredaciones, tras de las cuáles beben
del vino ensangrentado, así los actores principales
de la confederación, como las personas más respe-
tables de su comitiva.

LXXI. La sepultura de los reyes está en el lugar
llamado Gerro, desde donde comienza el Borístenes
a ser navegable. Luego que muere un rey, abren allí
un foso cuadrado, y prevenido éste, toman el cadá-
ver, al cual antes han abierto y purgado el vientre, y
                                                       
53 Si no se supone que los Griegos mintieron mucho por
odio al describir los usos de sus enemigos los Escitas, será
preciso confesar que la justicia y virtud pública que los anti-
guos atribuían a estos, tenía más de bárbaro que de humano,
como se ve en el acto de castigar los hijos inocentes de un
padre culpado.



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

64

llenado después de juncia machacada, de incienso,
de alinea, de semilla de apio y de anís, y volviendo a
coser la abertura lo enceran todo por fuera. Puesto
sobre un carro, lo llevan a otra nación o provincia
de su imperio, y los que en ella reciben el cadáver
del rey le hacen el mismo luto que los Escitas regios
que se lo condujeron, el cual consiste en cortarse un
poquito de las orejas, en quitarse las puntas de los
cabellos, en abrirse la piel alrededor de sus brazos,
en llagarse la frente y narices, y en traspasarse la
mano izquierda con sus saetas. Desde allí llevan el
cadáver en su carro hasta otra nación de su domi-
nio, sin que dejen de acompañar al muerto aquellos
Escitas que fueron los primeros en recibirlo de los
Régios. Por fin, después que los conductores pasea-
ron al difunto por todas las provincias, se detienen
en los Gerros, vasallos lo más apartados de todos, al
lado de la misma sepultura. Primero ponen el cadá-
ver dentro de su caja sobre un lecho que está en
aquella hoya; después clavan al uno y al otro lado
del difunto unas lanzas, y sobre ellas suspenden
palos para hacerle una enramada de mimbres. En el
contorno espacioso del arca encierran una de las

                                                                                                            
54 Ceremonia semejante practicaban los Medos y Lidios (Lib.
I, párr. LXXIV) y los Árabes (Lib. III, párr. LXXXII).
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concubinas reales, sofocándola primero, como tam-
bién un copero, un cocinero, un caballerizo, un
criado, un paje de antesala para los recados, unos
caballos, las primicias más delicadas de todas las
cosas, y unas copas de oro, pues entre ellos no está
introducido el uso de la plata y del bronce. Después
de esto, todos a porfía cubren con tierra el difunto,
empeñados en levantar sobre él un enorme túmulo.

LXXII. Al cabo de un año después del entierro,
vuelven de nuevo a practicar la siguiente ceremonia.
Escogen de los criados del difunto rey los más lin-
dos y bellos, quienes suelen ser Escitas libres y bien
nacidos, pues allí son criados del rey los ciudadanos
que él mismo elige, no habiendo entre ellos el uso
de comprar esclavos: escogidos, repito, cincuenta de
entre ellos, los ahogan y juntamente cincuenta caba-
llos de los más hermosos. Sácanles a todos las tripas
y les limpian las entradas llenándolas después de
paja y cosiéndoles el vientre. Toman después un
medio cerco, a manera de un aro de cuba, y clavan
sus dos extremas en dos palos que se levantan desde
el túmulo; a poca distancia clavan otro medio aro
del mismo modo, y otros muchos así. Hechos aque-
llos arcos, desde la cola de cada caballo hasta el cue-
llo meten un palo recio, y suben el cadáver sobre los
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aros, de suerte que los primeros sostienen sus es-
paldas, y los postreros sus muslos y vientre, que-
dando suspenso el caballo sin tocar en el suelo ni
con las manos ni con las piernas, levantado así, le
ponen su freno y brida atada a un palo que está allí
delante. Sobre cada uno de los caballos colocan
sendos caballeros, que son los mancebos allí aho-
gados, metiendo a cada cadáver un palo recto que
penetrando por el espinazo llegue al pescuezo, cla-
vando la punta inferior de dicho palo que queda
fuera del cuerpo dentro de un agujero que tiene el
otro palo que atraviesa el cuerpo del caballo. Puesta
alrededor del túmulo aquella cabalgada de momias,
se retiran todos a sus casas.

LXXIII. Esto sucede en las sepulturas de los re-
yes, por lo que toca a las de los particulares se sigue
otro estilo. Cuando muere un Escita, los parientes
más cercanos le ponen en su carro y le van llevando
por las casas de sus amigos. Cada uno de estos reci-
be con un gran convite a toda la comitiva, poniendo
también al muerto la misma mesa que a sus con-
ductores55; pasados 40 días en tales visitas, al cabo

                                                       
55 De los Eslavones se cuentan ciertas ceremonias funerales
algo parecidas a las de los antiguos Escitas, especialmente
respecto al festín religioso llamado Trizna, que se celebraba
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lo entierran. Los Escitas que le dieron sepultura
usan de muchas ceremonias para purificarse: prime-
ro se refriegan y lavan la cabeza; y después para la
lustración de todo su cuerpo plantan tres palos en
tierra en forma de triángulo, cuyas puntas se unen
por medio de su mutua inclinación; alrededor de los
palos extienden un fieltro o encerado hecho de lana
a manera de sombrero apretándolo lo más que pue-
den, sin dejar el más mínimo resquicio; y en medio
de aquella estufa de lana tupida meten un brasero en
forma de esquife y dentro unas piedras hechas as-
cua, todo con el fin de sahumarse como diré más
adelante.

LXXIV. Nace en el país el cáñamo56, hierba en-
teramente parecida al lino, menos en lo grueso y
alto, en que el cáñamo le hace muchas ventajas.
Parte de él nace de suyo, parte se siembra. Los Tra-
cios hacen de él telas y vestidos muy semejantes a

                                                                                                            
tan espléndido como era posible. El mismo uso persevera en
Rusia, donde apenas se hace entierro sin que se sirva a los
asistentes alrededor del cadáver toda especie de licores.
56 Al presente es el cáñamo un ramo de comercio tan
considerable en Rusia, que, según Levesque, abastece de
velas y jarcias a toda la marina de Europa; si bien no
sabemos si habrá en ello hipérbole, puesto que el cáñamo,
poco conocido en Europa en tiempo de Herodoto, se ha
hecho cosecha en muchas partes de ella.
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las de lino, tanto que nadie que no esté hecho a
verlas sabría distinguir si son de lino o de cáñamo, y
quien nunca las haya visto las tendrá por piezas de
lino.

LXXV. Del mencionado cáñamo toman, pues, la
semilla los Escitas impuros y contaminados por al-
gún entierro, echándola a puñados encima de las
piedras penetradas del fuego, y metidos ellos allá
dentro de su estufa. La semilla echada va levantando
tal sahumerio y despidiendo de sí tanto vapor, que
no hay estufa alguna entre los Griegos que en esto
le exceda. Entretanto, los Escitas gritan de placer
como si se bañasen en agua rosada, y esta función
les sirve de baño, pues jamás acostumbran bañar-
se57. Las mujeres Escitas componen para sus afeites
una especie de emplasto: preparan una vasija con
agua; raspan luego un poco de ciprés, de cedro y de
palo de incienso contra una piedra áspera, y de las
raspaduras mezcladas con agua forman un engrudo
craso con que se emplastan el rostro y aun todo el
cuerpo. Dos ventajas logran con esto; oler bien,
cualquiera que sea su mal olor natural, y quedar
                                                       
57 Parece indicar con esto que con dicho vapor y sahumerio,
no menos capaz de alegrar y embriagar que el buen vino,
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limpias y relucientes al quitarse aquella costra al día
siguiente.

LXXVI. A nada tienen más aversión que a los
usos y modas extrañas, aun a las de otra provincia
de la nació; pero con mucha particularidad a las de
los Griegos, como se vio bien una vez en Anacarsis
y otra en Sciles. Anacarsis en primer lugar, habiendo
visto muchos países y mostrádose en todos hombre
muy sabio, volvía ya a los aires nativos de la Escitia.
Sucedió que navegando el Helesponto tomase
puerto en Cízico, en donde halló a los vecinos de la
ciudad ocupados en hacer a la madre de los dioses
una fiesta magnífica y pomposa, y el buen Anacarsis
con aquella ocasión hizo un voto a la madre, de que
si por su favor y ayuda llegaba salvo a su casa, le
haría aquel mismo sacrificio que entonces veía hacer
a los Cizicenos, e introduciría allí aquella vigilia y
fiesta nocturna. Llegado después a Escitia, habiendo
desembarcado en el sitio que llaman Hilea, floresta
vecina al Dromo de Aquiles y poblada de todo gé-
nero de árboles, celebraba Anacarsis su tiesta a la
diosa, sin omitir ceremonia alguna, tocando sus
timbales y llevando las figurillas pendientes del cue-

                                                                                                            
sudarían los Escitas y moverían la misma zambra que los
beodos.
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llo. Uno de los Escitas que le había visto en aquella
función le delató al rey Saulio, el cual, avisado, y
viendo por sus ojos a Anacarsis que continuaba en
sus ceremonias, le mató con una saeta58. Y aun aho-
ra, si se pregunta a los Escitas por Anacarsis, res-
ponderán que no saben ni conocen tal hombre; tal
es la enemiga que con él tienen, así porque viajó por
la Grecia, como porque siguió los usos y ritos ex-
tranjeros. Pero, según supe de Timnes, tutor que era
de Ariapites, fue Anacarsis tío de Idantirso, rey de la
Escitia, e hijo de Gnuro, nieto de Lico y biznieto de
Espargapites. Y si es verdad que Anacarsis fuese de
tal familia, ¡triste suerte para el infeliz la de haber
muerto a manos de su mismo hermano, pues Idan-
tirso fue hijo de Saulio, y Saulio quien mató a Ana-
carsis!

LXXVII. Es singular lo que oí contar a los del
Peloponeso, que Anacarsis había sido enviado a
Grecia por el rey de los Escitas, para que como dis-

                                                       
58 No miraban, a lo que veo, los soberanos de Escitia por
cosa indigna el dar muerte por su mano a los reos, como lo
practicaron algunas veces a su ejemplo los Czares de Rusia y
entre ellos el mismo Pedro el Grande. Además, Saulio podía
ser movido contra su hermano Anacarsis, menos por el celo
de las costumbres patrias que por envidia contra un príncipe
tan ilustrado, enviado por su padre a Grecia para instruirse.
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cípulo aprendiera de los Griegos y que vuelto de sus
estudios había informado al mismo que le envió de
que todos los pueblos de la Grecia eran muy dados
a todo género de erudición, salvo los Lacedemonios
que eran los únicos que en sus conversaciones ha-
blaban con naturalidad sin pompa ni estudio. Pero
esto es a fe mía un cuento con que los mismos
Griegos se han querido divertir: lo cierto es que al
infeliz le costó la vida aquella fiesta, como dije, y
éste fue el pago que tuvo de haber querido introdu-
cir usos nuevos y seguir costumbres griegas.

LXXVIII. El mismo fin que éste tuvo largos
años después Esciles, hijo de Ariapites. Sucedió que
Ariapites, rey de los Escitas, tuvo entre otros hijos a
Esciles, habido en una mujer no del país, sino natu-
ral de Istria, colonia de los Milesios, que instruyó a
su hijo en la lengua y literatura griega59. Andando

                                                       
59 Disputan largamente los críticos sobre la lengua y literatura
céltica. Leibnitz distingue dos lenguas primogénitas y como
matrices nacidas de la confusión de Babel, Iaphéticas y
Arameas, las que no falta quien las quiera dos dialectos y
nada más de la lengua común, que antes de la dispersión
hablaban los Noaquidas. Sin hablar de la Aramea, usada
entre los hijos de Cam y de Sem, la lengua Iaphética fue
común a los Celtas y sus descendientes esparcidos por el
Asia Menor y la Septentrional y por la Europa entera, la que
se pretende que sea la Gomeriana, que se habla al presente
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después el tiempo, como su padre Ariapites hubiese
sido alevosamente muerto por el rey de los Agatir-
sos Spargapites, Esciles tomó posesión no solo de la
corona, sino también de una esposa de su padre,
que se llamaba Opea, señora natural de la Escitia, en
quien Ariapites había tenido un hijo llamado Orico.
Rey ya de los suyos, Esciles gustaba poco de vivir a
la escítica, y su pasión era seguir particularmente las
costumbres de los Griegos conforme a la educación
y usanzas en que se había criado. Para este efecto
solía conducir el ejército escita a la ciudad de los
Boristenitas, colonos griegos, y según ellos preten-
den, originarios de Mileto: apenas llegado, dejando
su ejército en los arrabales de la ciudad, se metía en
persona dentro de la plaza, y mandando al punto
cerrar las puertas se despojaba de los vestidos escíti-
cos y se vestía a la griega. En este traje íbase el rey
paseando por la plaza sin alabarderos ni guardia al-
guna que le siguiese; pero entretanto tenía centinelas

                                                                                                            
en el condado de Gales. Divididos los Celtas en tantas y tan
distintas naciones, multiplicáronse los dialectos de la
Gomeriana, de la cual proceden la Persiana, la Arábiga, la
Griega, la Latina y la Escítica con sus ramificaciones de
Eslabona, Polaca, Sajona, Sueca. etc. En cuanto a los Escitas,
parece que no aprendieron el uno de las letras antes de su
expedición al Asia.
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a las puertas de la ciudad, no fuese que metido den-
tro alguno de los suyos acertase a verle en aquel
traje. En todo, por abreviar, se portaba como si fue-
se Griego, y según el ritual de los Griegos hacía sus
fiestas y sacrificios a los dioses. Después de pasado
un mes o algo más, tomando de nuevo su hábito
escítico se volvía otra vez; y como esta función lo
hiciese a menudo, había mandado edificar, en Bo-
rístenes60 un palacio, y llevado a él por esposa una
mujer natural de la ciudad.

LXXIX. Pero estando destinado que tuviese un
fin desastroso, alcanzóle la desventura con la si-
guiente ocasión. Dióle la gana de alistarse entre los
cofrades de Baco, el dios de las máscaras, y cuando
iba ya a hacer aquella ceremonia y profesión, suce-
dióle un raro portento. Alrededor de la magnífica y
suntuosa casa que, como acabo de decir, se había
fabricado en la ciudad de los Boristenitas, tenía una
gran plaza circuida toda de estatuas de mármol
blanco en forma de esfinges y de grifos; contra este
palacio disparó Dios un rayo que lo abrasó total-
mente. Pero no se dio Esciles por entendido, y pro-
siguió del mismo modo su mascarada. Es de saber

                                                       
60 Este era el nombre de la ciudad que al presente se llama
Okzahoro en la Besarabia.
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que los Escitas suelen dar en rostro a tos Griegos
sus borracheras y bacanales, diciendo que no es ra-
zonable tener por dios a uno que hace volver locos
y furiosos a los hombres. Ahora, pues, cuando Es-
ciles iba hecho un perfecto camarada de Baco, uno
de los Boristenitas dio casualmente con los Escitas y
les dijo: -«Muy bien, sabios Escitas; vosotros os mo-
fáis de los Griegos porque hacemos locuras cuando
se apodera de nosotros el dios Baco; ¿y qué diríais
ahora si vierais a vuestro rey, a quien no sé qué espí-
ritu bueno o malo arrebata danzando por esas ca-
lles, loco y lleno de Baco a no poder más? Y si no
queréis creerme sobre mi palabra, seguidme, ami-
gos, que mostrároslo he con el dedo.» Siguiéronle
los Escitas principales, y el Boristenita los condujo y
ocultó en una de las almenas. Cuando vieron los
Escitas que pasaba la mojiganga, y que en ella iba
danzando su rey hecho un insensato, no es decible
la pesadumbre que por ello tuvieron, y saliendo de
allí dieron cuenta a todo el ejército de lo que aca-
baban de ver.

LXXX. De aquí resultó que al dirigirse Esciles
con sus tropas hacia su casa, los Escitas pusieron a
su frente un hermano suyo llamado Octamasades,
nacido de una hija de Teres, y sublevados negaron a
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aquel obediencia. Viendo Esciles lo que pasaba, y
sabiendo el motivo de aquella novedad, se refugió a
la Tracia, de lo cual informado Octamasades movió
su ejército hacia aquel país, y hallándose ya cerca del
Danubio, saliéronles al encuentro armados los Tra-
cios, y estando a punto de venir a las manos los dos
ejércitos, Sitalces envió un heraldo que habló así a
Octamasades: -«¿Para qué probar fortuna y querer
medir las espadas? Tú eres hijo de una de mis her-
manas, y tienes en tu poder un hermano mío refu-
giado en tu corte: ajustémonos en paz; entrégame tú
a ese hermano y yo te entregaré a Esciles, que lo es
tuyo. Así, ni tú ni yo nos expondremos a perder
nuestra gente.» Estos partidos de paz le envió a
proponer Sitalces, quien tenía un hermano retirado
en la corte de Octamasades; convino éste en lo que
se le proponía, y entregando su tío a Sitalces, recibió
de él a su hermano Esciles. Habiendo Sitalces reco-
brado a su hermano retiróse con sus tropas, y Oc-
tamasades en aquel mismo sitio cortó la cabeza a
Esciles. Tan celosos están los Escitas de sus leyes y
disciplina propia, y tal pago dan a los que gustan de
introducir novedades y modas extranjeras.

LXXXI. Por lo que mira al número fijo de po-
blación de los Escitas, no encontré quien me lo su-
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piese decir precisamente, hallando en los informes
mucha divergencia. Unos me decían que eran mu-
chísimos en número, otros que había muy pocos
Escitas puros y de antigua raza. Referiré la prueba
de su población que me pusieron a la vista. Hay en-
tre los ríos Borístenes e Hipanis cierto lugar con el
nombre de Exampeo, del cual poco antes hice men-
ción, cuando dije que había allí una fuente de agua
amarga, que mezclándose con el Hipanis impedía
que se pudiese beber de su corriente. Viniendo al
asunto, hay en aquel lugar un caldero tan descomu-
nal, que es seis veces más grande, que aquella pila
que está en la boca del Ponto, ofrenda que allí dedi-
có Pausanias, hijo de Cleombroto. Mas para quien
nunca vio esta pila, describiré en breve el caldero de
los Escitas, diciendo que podrá recibir sin duda
unos 600 cántaros, y que su canto tiene seis dedos
de recio. Decíanme, pues, los del país, que este cal-
dero se había hecho de las puntas de sus saetas;
porque como su rey Aríantas, que así se llamaba,
quisiese saber a punto fijo cuánto fuese el número
de sus Escitas, dio orden de que cada uno de ellos
presentase una punta de saeta, imponiendo pena
capital al que no la presentase61. Habiéndose recogi-
                                                       
61 En varias naciones era uso común pasar revista antes de
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do, pues, un número inmenso de puntas, parecióle
al rey dejar a la posteridad una memoria de ellas, y
mandó hacer aquel caldero, lo dejó en Exampeo
como un público monumento, y he aquí lo que oía
decir de aquella población.

LXXXII. Nada de singular y maravilloso ofrece
aquella región, si exceptuamos la grandeza y el nú-
mero de los ríos que posee. No dejaré con todo de
notar una maravilla, si es que lo sea, que a más de
los ríos y de lo dilatado de aquella llanura, allí se
presenta, y es el vestigio de la planta del pie de Hér-
cules que muestran impreso en una piedra, el cual
en realidad se parece a la pisada de un hombre: no
tiene menos de dos codos y está cerca del río Tiras.
Pero basta lo dicho de cuentos y tradiciones, vol-
vamos a tomar el hilo de la historia que antes íba-
mos contando.

                                                                                                            
una batalla, haciendo que cada soldado dejase una flecha en
un cesto, y que llenos y sellados los cestos se guardasen para
otra revista después de la batalla, mandando que cada solda-
do sacase de ellos su flecha para que así el número residuo
de flechas indicase el de la gente perdida. No da, sin embar-
go, lugar a mucha exactitud la conjetura del caldero de los
Escitas, aunque su manera de vivir, la extensión del país y la
feracidad del terreno, todo persuade que debía ser muy nu-
merosa aquella nación.
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LXXXIII. Al tiempo que Darío hacía sus prepa-
rativos contra los Escitas, enviando sus comisarios
con orden de intimar a unos que le aprontasen la
infantería, a otros la armada naval, a otros que le
fabricasen un puente de naves en el Bósforo de
Tracia, su hermano Artabano, hijo también de His-
taspes, de ningún modo aprobaba que se hiciese la
guerra a los Escitas, dando por motivo que era una
nación falta de todo y necesitada; pero viendo que
sus consejos no hacían fuerza al rey, siendo en rea-
lidad los mejores, cesó en ellos y dejó correr los ne-
gocios. Cuando todo estuvo aprontado, Darío
partió con su ejército desde Susa.

LXXXIV. Entonces sucedió que uno de los Per-
sas llamado Eobazo, el cual tenía tres hijos y los tres
partían para aquella jornada62, suplicó a Darío que
de tres le dejase uno en casa para su consuelo. Res-
pondióle Darío, que siendo él su amigo y pidiéndole
un favor tan pequeño, quería darle el gusto cumpli-
do dejándole a los tres. Eobazo no cabía en sí de
contento, creyendo que sus hijos quedaban libres y
desobligados de salir a campaña; pero Darío dio
orden que los ejecutores de sus sentencias matasen

                                                       
62 Al salir el rey a campaña, todo Persa de edad para las ar-
mas debía acompañarle.
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a todos los hijos de Eobazo, y de este modo, dego-
llados, quedaron con su padre.

LXXXV. Luego que Darío salió de Susa llegó al
Bósforo de Calchedonia, lugar donde se había
construido el puente; entrando en una nave, fuése
hacia las islas Cianeas, como las llaman; de las cuales
dicen los Griegos que eran en lo antiguo vagas y
errantes. Sentado después en el templo de Júpiter
Urio63, estuvo contemplando el Ponto, pues es cosa
que merece ser vista, no habiendo mar alguno tan
admirable. Tiene allí de largo 11.100 estadios, y de
ancho por donde lo es más 3.300. La boca de este
mar tiene en su entrada cuatro estadios de ancho;
pero a lo largo en todo aquel trecho y especie de
cuello que se llama Bósforo, en donde se había
construido el puente, cuenta como 120 estadios.
Dicho Bósforo se extiende hasta la Propontide, que
siendo ancha de 500 estadios y larga de 1.400 va a

                                                       
63 Aunque consta de los antiguos que había en la entrada del
Ponto un célebre templo de Júpiter Urio, desde el cual se
extendía la vista hasta las Cianeas dos peñascos llamados al
presente Pavonatas, situados en el Bósforo de la Calcedonia,
hoy estrecho de Constantinopla, la inutilidad de esta navega-
ción de Darío solo con objeto de gozar de una perspectiva,
hace a muchos dudoso el sentido, vertiendo «sobre la cu-
bierta de la nave.»
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terminar en el Helesponto64, el cual cuenta siete es-
tadios a lo angosto y 400 a lo largo, y termina des-
pués en una gran anchura de mar, que es la llamada
Mar Egeo.

LXXXVI. Ved ahí como se han medido estas
distancias. Suele una nave en un largo día hacer co-
múnmente 7.000 orgias de camino a lo más; de no-
che, empero, 6.000 únicamente: ahora bien, el viaje
que hay desde la boca del Ponto, que es su lugar
más angosto, hasta el río Fasis, es una navegación
de nueve días y ocho noches, navegación que com-
prende, por tanto, 110.100 orgias, que hacen 11.200
estadios. La navegación que hay desde el país de los
Siudos hasta Temiscira, que está cerca del río Ter-
modonte65, siendo aquella la mayor anchura del
Ponto, es de tres días y dos noches, que componen
330 orgias, a que corresponde la suma de 3.300 es-
tadios. Repito, pues, que en estos términos he cal-
culado la extensión del Ponto, del Bósforo y del

                                                       
64 La Propontide es el mar de Mármara; el Helesponto el
estrecho de Galipoli, donde se hallan en el paraje más
angosto los Dardanelos.
65 Este río de Capadocia se llama al presente Pormon, y Te-
miscira en el Ponto de Galacia se llama Sirio. Los Sindos se
cree estarían en la pequeña Tartaria, cerca de Colotmacorca
o de Taman.
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Helesponto, cuya situación natural es conforme la
llevo declarada. Tiene el Ponto además de lo dicho
una laguna que desagua en él, y que no es muy infe-
rior en extensión, la cual lleva el nombre de Meóti-
da66, y se dice ser la madre del Ponto.

LXXXVII. Vuelvo a Darío, quien después de
contemplado el Ponto, volvióse atrás hacia el
puente, cuyo ingeniero o arquitecto había sido
Mandrocles, natural de Samos. Habiendo el rey mi-
rado también curiosamente el Bósforo, hizo levan-
tar en él dos columnas de mármol blanco, y grabar
en una con letras asirias y en otra con griegas el
nombre de todas las naciones que en su ejército
conducía, y conducía todas aquellas de quienes era
soberano. El número de dichas tropas de infantería
y caballería subía a 70 miríadas, o al de 700.000
hombres, sin incluir en él la armada naval en que
venían juntas 600 embarcaciones. Algún tiempo
después cargaron los Bizantinos con dichas colum-
nas, y llevándolas a su ciudad se valieron de ellas
para levantar el ara de Diana Ortosia, exceptuando
solamente una piedra llena de caracteres asirios, que
fue dejada en Bizancio en el templo de Baco. El si-
tio del Bósforo en que el rey Darío fabricó aquel su
                                                       
66 Mar de Zabache.
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puente, es puntualmente, según mis conjeturas, el
que está en medio de Bizancio y del templo de Jú-
piter situado en aquella boca.

LXXXVIII. Habiendo Darío mostrado mucho
gusto y satisfacción por lo bien construido que le
parecía el puente de barcas, tuvo la generosidad de
pagar a su arquitecto Mandrocles de Samos todas
las partidas a razón de diez por uno. Separando
después Mandrocles las primicias de aquel regalo,
hizo con ellas pintar aquel largo puente echado so-
bre el Bósforo, y encima de él al rey Darío sentado
en su trono, y al ejército en el acto de pasar; y dedi-
có este cuadro en el Hereo o templo de Juno, en
Samos, con esta inscripción: Mandrocles, que subyugó
con su puente al Bósforo, fecundo en pesca, colocó aquí su
monumento, corona suya, gloria de Samos, pues que supo
agradar al rey, al gran Darío. Tal fue la memoria que
dejó el constructor de aquel puente.

LXXXIX. Después que Darío dio con Mandro-
cles aquella prueba de liberalidad, pasó a la Europa,
habiendo ordenado a los Jonios que navegasen ha-
cia el Ponto, hasta entrar en el Danubio, donde les
mandó que le aguardasen, haciendo un puente de
barcas sobre aquel río, y esta orden se dio a los Jo-
nios, porque ellos con los Eolios y los Helesponti-
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cos eran los que capitaneaban toda la armada naval.
Pasadas las Cianeas, la armada llevaba su rumbo
hacia el Danubio, y habiendo navegado por el río
dos días de navegación desde el mar, hicieron allí un
puente sobre las cervices del Istro, esto es, en el pa-
raje desde donde empieza a dividirse en varias bo-
cas. Darío con sus tropas, que pasaron el Bósforo
por encima de aquel tablado hecho de barcas, iba
marchando por la Tracia, y llegando a las fuentes
del río Tearo67, dio tres días de descanso a su gente
allí atrincherada.

XC. Los que moran vecinos al Tearo dicen que
es el río más saludable del mundo, pues sus aguas,
además de ser medicinales para muchas enfermeda-
des, lo son particularmente contra la sarna de los
hombres y la roña de los caballos. Sus fuentes son
38, saliendo todas de una misma peña, pero unas
frías y otras calientes. Vienen a estar a igual distan-
cia, así de la ciudad de Hereo, vecina a la de Perinto.
como de la Apolonia, ciudad del ponto Euxino68, a
dos jornadas de la una y a dos igualmente de la otra.
                                                       
67 Otros le llaman Ténaros: se cree que es el mismo que el
Tunza.
68 Hereo es al presente Recrea, Perinto Heraclia, y Apolonia
Sisópolis. El río Hebro parece ser el Mariza, y la ciudad de
Eno la que los Turcos llaman Ignos.
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El Tearo va a desaguar en el río Contadesdo, éste en
el Agrianes, el Agrianes en el Hebro, y el Hebro en
el mar vecino a la ciudad de Eno.

XCI. Habiendo, pues, Darío llegado al Tearo, y
fijado allí su campo, contento de haber dado con
aquel río, quísole honrar poniendo una columna
con esta inscripción: Las fuentes del río Tearo brotan el
agua mejor y más bella de todos los ríos; a ellas llegó condu-
ciendo su ejército contra los Escitas el hombre mejor y más
bello de todos los hombres, Darío, el hijo de Histaspes y rey
del Asia y de todo el continente. Esto era lo que en la
columna estaba escrito.

XCII. Partió, Darío de aquel campo, dio con
otro río que lleva el nombre de Artisco69, y corre
por el país de las Odrisas. Junto a aquel río, habien-
do señalado cierto lugar, se le antojó dar orden a sus
tropas de que al pasar dejase cada cual su piedra en
aquel mismo sitio, y habiéndolo cumplido todos,
continuó marchando con su gente, dejando allí
grandes montones de piedra.

XCIII. Antes de llegar al Istro, los primeros pue-
blos que por fuerza rindió Darío fueron los Getas

                                                       
69 Artisco será el mismo río que Ardesco, no lejos de Adria-
nópolis, que está donde las antiguas Odrisas.
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Atanizontes70, o defensores de la inmortalidad, pues
los Tracios que habitan en Salmideso, puestos sobre
las ciudades de Apolonia y de Mesanbria, llamados
los Smicirdas y los Nipseos, sin la menor resistencia
se lo entregaron. Pero los Getas, nación la más va-
liente y justa de todos los Tracios, resueltos con po-
ca cordura a disputarle el paso, fueron sobre la
marcha hechos esclavos por Darío.

XCIV. Respecto a la inmortalidad, están muy
lejos de creer que realmente mueran; y su opinión es
que el que acaba aquí la vida va a vivir con el dios
Zamolxis, a quien algunos hacen el mismo que Ge-
beleizi71. De cinco en cinco años sortean uno de
ellos, al cual envían por mensajero a Zamolxis, en-
cargándole aquello de que por entonces necesitan.
Para esto, algunos de ellos, puestos en fila, están allí
con tres lanzas; otros, cogiendo de las manos y de
los pies al mensajero destinado a Zamolxis, lo le-
vantan al aire y le tiran sobre las picas. Si muere el

                                                       
70 Estos Getas, tal vez los mismos que los Dacos, habitaban
en los confines de la Moldavia y Valaquia. Salmideso es aca-
so la presente Stagnara, y Mesambria Mesember.
71 Los dos nombres que pone aquí el autor se cree que
pertenezcan a la lengua lituánica; que Zamolxis como si
fuese Ziamcluks, signifique el dios de la tierra, y Gebeleizin
lo mismo que Givaleisis, autor de la quietud.
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infeliz traspasado con ellas, ¡albricias! porque les
parece que tienen aquel dios de su parte, pero si no
muere el enviado sobre las picas, se vuelven contra
él diciéndole que es un hombre malo o ruin, y acu-
sándole así, envían otro, a quien antes de morir dan
sus encargos. Estos Tracios, al ver truenos y relám-
pagos, disparan sus flechas contra el cielo, con mil
bravatas y amenazas a Júpiter, no teniéndole por
dios, ni creyendo en otro que en su propio Zamo-
lxis.

XCV. Este Zamolxis, según tengo entendido de
los Griegos establecidos en el Helesponto y en el
mismo Ponto, siendo hijo de mujer y mero hombre,
sirvió esclavo en Samos, pero tuvo la suerte de
servir a Pitágoras el hijo de Mnesarco. Habiendo
salido libre de Samos, supo con su industria recoger
un buen tesoro, con el cual se retiró a su patria.
Como hallase a los Tracios sus paisanos sin cultura
y sin gusto ni instrucción, el prudente Zamolxis,
hecho a la civilización o molicie de la Jonia y a un
modo de pensar y obrar mucho más fino y sagaz
que el que corría entre los Tracios, como hombre
acostumbrado al trato de los Griegos y
particularmente al de Pitágoras, no el último de los
sabios, con estas luces y superioridad mandó
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labrarse una sala en donde, recibiendo a sus
paisanos de mayor cuenta y dándoles suntuosos
convites, comenzó a dogmatizar, dicidendo que ni
él, ni sus camaradas, ni alguno de sus descendientes
acabarían muriendo, sino que pasarían a cierto pa-
raje donde eternamente vivos tuviesen a satisfacion
todas sus comodidades y placeres. En tanto que así
platicaba y trataba con los Tracios, íbase labrando
una habitación subterránea72; y lo mismo fue quedar
concluida, que desaparecer Zamolxis de la vista de
sus paisanos, metiéndose bajo de tierra en su
sótano, donde se mantuvo por espacio de tres años.
Los Tracios, que lo echaban menos, y sentían la
falta de su buena compañía, llorábanle ya por
muerto, cuando llegado ya el cuarto año, vé aquí
que se les aparece de nuevo Zamolxis, y con la obra
les hace creer lo que les había dicho de palabra.

XCVI. Esto cuentan que hizo Zamolxis: yo en
realidad no tomo partido acerca de esta historia y de

                                                       
72 Si Zamolxis no fue en este artificio discípulo de Pitágoras,
pudo ser su maestro, pues otro tanto maquinó aquel en
Cortona. Esta ignorancia de la inmortalidad entre los Getas
o Docos antes de Zamolxis hace pensar que serían una rama
de Escitas más bien que de Celtas, quienes instruidos por los
Euretes Druidas o Bardos, parece que jamás olvidaron aquel
dogma.
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la subterránea habitación; ni dejo de creerlo, ni lo
creo tampoco ciegamente; si bien sospecho que
nuestro Zamolxis viviría muchos años antes que
hubiese nacido Pitágoras. Así que si era Zamolxis
un hombre meramente, o si es un dios Geta, y el
dios principal para los Getas, decídanlo ellos
mismos; pues sólo es de este lugar decir que los
Getas vencidos por Darío lo iban siguiendo con lo
demás del ejército.

XCVII. Darío, después de llegado al Danubio
con todo su ejército de tierra, habiendo pasado to-
das sus tropas por el nuevo puente, mandó a los
Jonios que lo deshicieran y que con toda la gente de
las naves fuese por tierra siguiendo el grueso de sus
tropas. Estaban ya los Jonios a punto de obedecer, y
el puente a pique de ser deshecho, cuando el general
de los de Mitilene, Cóes, hijo de Erxandro, tomóse
la licencia de hablar a Darío, habiéndole antes pre-
guntado si llevaría a mal el escuchar una representa-
ción o consejo que se le quisiese proponer, y le
habló en estos términos: -«Bien sabéis, señor, que
vais a guerrear en un país en que ni se halla campo
labrado ni ciudad alguna habitada. ¿No sería mejor
que dejareis en pie el puente como ahora está, y
apostaseis para su defensa a los mismos que lo
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construyeron? Dos ventajas hallo en esto; una es
que si tenemos el buen éxito que pensamos hallan-
do y venciendo a los Escitas, tendremos en el
puente paso para la vuelta; otra que si no los halla-
mos, tendremos por él retirada segura; pues bien
veo que no tenemos que temer el que nos venzan
los Escitas en batalla; antes temiera yo que han de
evitar ser hallados, y que perdidos acaso en busca de
ellos, tengamos algún tropiezo. Tal vez se podría
decir que hago en esto mi negocio con la esperanza
de quedarme aquí sosegado: no pretendo tal; no
hago más, señor, que poner en vuestra considera-
ción un proyecto que me parece el más ventajoso;
por lo que a mí me toca, estoy pronto a seguiros, ni
pretendo que me dejéis aquí.» No puede explicarse
cuán bien pareció a Darío la propuesta, a la cual
respondió así: «Amigo y huésped Lesbio, no dejaré
sin premio esa tu fidelidad; cuando esté de vuelta
sano y salvo en mi palacio, quiero y mando que te
dejes ver y que veas cómo sé corresponder con fa-
vores al que me sirve con buenos consejos.»

XCVII. Habiendo hablado estas pocas palabras y
mandado hacer sesenta nudos en una correa73,

                                                       
73 Con semejantes nudos forman los bárbaros de América
sus calendarios.
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mandó llamar ante sí a los señores de las ciudades
de la Jonia y hablóles así: -«Ciudadanos de Jonia,
sabed que he tenido a bien revocar mis primeras
órdenes acerca del puente; ahora os ordeno que to-
mada esta correa hagáis lo que voy a deciros. Desde
el punto que me viereis marchar contra los Escitas,
empezaréis a desatar diariamente uno de estos nu-
dos. Si en todo el tiempo que fuere menester para
irlos deshaciendo uno a uno, yo no compareciese, al
cabo de él os haréis a la vela para vuestra patria; pe-
ro entretanto que llegue este término, puesto que lo
he pensado mejor, os mando que conservéis entero
el puente, y pongáis en su defensa y custodia todo
vuestro esmero, pues en ello me daré por muy bien
servido y satisfecho.» Dadas estas órdenes, em-
prendió Darío su marcha hacia la Escitia.

XCIX. La parte marítima de la Tracia se avanza
mar adentro frontera de la Escitia, la cual empieza
desde un seno que aquella forma, donde va a desa-
guar el Danubio, que en sus desembocaduras se
vuelve hacia el Euro o Levante. Empezando del
Danubio, iré describiendo ahora con sus medidas la
parte marítima del país de la Escitia: en el Danubio
comienza, pues, Escitia la antigua, que mira hacia el
Noto o Mediodía y llega hasta una ciudad que lla-
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man Carcinitis; desde cuyo punto, siguiendo las
costas del Poniente por un país montuoso situado
sobre el Ponto, es habitada por la gente Táurica
hasta la Chersoneso Traquea74, ciudad confinante
con un seno de mar que mira hacia el viento Ape-
liota o Levante. Porque es de saber que las fronteras
de la Escitia se dividen en dos partes que terminan
ambas en el mar, la una mira al Mediodía y la otra a
Levante75, en lo que se parece al país del Ática; pues
los Táuricos, en efecto, vienen a ocupar una parte
de la Escitia, a la manera que si otra nación ocupase
una parte del Ática, suponiendo que no fueran
realmente Atenienses, como lo son los que ahora
ocupan el collado Suníaco y la costa de aquel pro-
montorio que da con el mar, empezando desde el
demo Tórico, hasta el demo Anaflisto; entendiendo
con todo esta comparación como la de un enano a
un gigante. Tal es la situación de la Táurica; pero a
quien no ha navegado las costas del Ática, quiero

                                                       
74 Esta ciudad sobre cuyas ruinas se halla fundada Tope-
tarkan estaba en la costa occidental de la Crimea sobre un
gran promontorio que corría hacia Levante.
75 La primera es la costa que desde el Danubio corre hasta la
punta meridional de la Crimea; la otra la costa oriental de
Crimea que sube hasta el Bósforo Cimerio, hoy estrecho de
Cafa.



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

92

especificársela de otro modo: está la Táurica, repito,
de manera como si otra nación que no fueran los
Yapiges ocupase aquella parte de la Yapigia76 que
empezando desde el puerto de Brindis llega hasta
aquel cabo, quedando, empero, separada de los con-
fines de Tarento. Con estos dos ejemplos que ex-
preso, indico al mismo tiempo otros muchos
lugares, a los cuales es la Táurica parecida.

C. Desde la Táurica habitan ya los Escitas, no
sólo todo el país que está sobre los Táuricos, y el
que confina con el mar por el lado de Levante, sino
también la parte occidental así del Bósforo Cimerio
como de la laguna Meotis hasta dar con el río Ta-
nais, que viene a desaguar en la punta misma de di-
cha laguna77. Pero hacia los países superiores que se
van internando por tierra desde el Istro, acaba la
Escitia, confinando primero con los Agatirsos, des-
                                                       
76 Al presente Calabia. Es verosímil que este pasaje fuese es-
crito o retocado por el autor cuando se hallaba en Italia, pues
se vale de la comparación de la Yapigia como más conocida
que la del promontorio de Sunio, para dar a entender la
situación de los Táuricos en Crimea.
77 El primer país es la Crimea, que de Oriente a Poniente
tiene 60 leguas, y 36 de Norte a Mediodía; el segundo la
Tartaria menor, donde está Precop, antes dicha Tafra, y se
extiende 130 leguas por la costa occidental del mar de
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pués con los Neuros, con los Andrófagos y final-
mente con los Melanclenos78.

CI. Viniendo, pues, la Escitia a formar como un
cuadro79, cuyos dos lados confinan con el mar, su
dimensión tirando tierra adentro es del todo igual a
sus dimensiones tomadas a lo largo de las costas
marítimas; porque por las costas desde el Danubio
hasta el Borístenes se cuentan diez jornadas, y desde
el Borístenes hasta la laguna Meotis otras diez; y
penetrando tierra adentro desde el mar hasta llegar a
los Melanclenos situados sobre los Escitas, hay el
camino de 20 jornadas, previniendo que en cada
jornada hago entrar el número de 200 estadios80. Así

                                                                                                            
Zabache, hasta la punta donde está Azof, o la antigua Tanais,
en la embocadura del Don.
78 Vivían los Agatirsos en la Transilvania occidental; los Neu-
ros en la parte oriental del palatinado de Leopolis, Belza y
Volhinia; los Andrófagos y Melanclenos no lejos de Mos-
cow.
79 Fuera de este cuadrado deja Herodoto todo el Cuban y la
Tartaria de los Circasios, países que formaron después una
gran parte del reino del Bósforo extendido desde el golfo de
Nigropolis hasta la Colquide.
80 Siendo vario entre los geógrafos el cómputo de las jorna-
das, hace bien el autor en fijar el número de estadios por
jornada. Las diez jornadas primeras las toma Bayer desde el
grado 45 al 57 de longitud, contando las sinuosidades que
forman las orillas del mar, y las 20 últimas desde el 47 al 55
de latitud. Así que aquel país comprendía la Moscovia,
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que la travesía de la Escitia tendrá unos 4.000 esta-
dios, y otros 4.000 su latitud, internándose tierra
arriba, y estos son los límites y extensión de todo
aquel país.

CII. Volviendo a la historia, como viesen los Es-
citas, consultando consigo mismos, que sus solas
fuerzas no eran poderosas para habérselas cuerpo a
cuerpo con el ejército entero de Darío, enviaron
embajadores a las naciones comarcanas para pedir-
les asistencia. Reunidos, en efecto, los reyes de ellas,
sabiendo cuán grande ejército se les iba acercando,
deliberaban sobre el consejo que tomarían en aquel
apuro. Dichos reyes, unidos en asamblea, eran el de
los Táuricos, el de los Neuros, el de los Andrófagos,
el de los Melanclenos, el de los Gelonos, el de los
Budinos y el de los Saurámatas.

CIII. Para decir algo de estas naciones, los Táuri-
cos tienen leyes y costumbres bárbaras: sacrifican a
su virgen todos los náufragos arrojados a sus costas,
e igualmente todos los Griegos que a ellas arriban, si
pueden haberlos a las manos. Ved ahí el bárbaro
sacrificio: después de la auspicación o sacrificio de
                                                                                                            
Tartaria menor, Crimea y Lituania con buena parte de
Polonia, Hungría, Valaquia, Bulgaria y Moldavia; y aun hay
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la víctima, dan con una clava en la cabeza del infeliz,
y, según algunos dicen, desde una peña escarpada,
encima de la cual está edificado el templo, arrojan el
cadáver decapitado y ponen en un palo su cabeza.
Otros dicen lo mismo acerca de lo último, pero nie-
gan que sea el cuerpo precipitado, antes pretenden
que se le entierra. La diosa a quien sacrifican dicen
los mismos Táuricos ser Ifigenia, hija de Agamem-
non81. Acerca de los enemigos que llegan a sus ma-
nos, cada cual corta la cabeza a su respetuoso
prisionero, y se va con ella a su morada, y po-
niéndola después en la punta de un palo largo, la
coloca sobre su casa y en especial sobre la chime-
nea, de modo que sobresalga mucho, diciendo con
cruel donaire que ponen en aquella atalaya quien les
guarde la casa. Estos viven de sus presas y despojos
de la guerra.

CIV. Los Agatirsos son unos hombres afemina-
dos y dados al lujo, especialmente en los ornatos de
                                                                                                            
quien extienda los límites de la antigua Escitia desde los
Alpes y el Rhin hasta el mar de Kamskatka.
81 Los Griegos hacen a su Ifigenia la sacerdotisa de Diana y
no la diosa misma a quien sacrificasen los Táuricos. Véase la
Ifigenia en Tauride de Eurípides, obra maestra, de donde no
quisiera que el fino gusto del abate D. Juan Andrés hubiera
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oro. El comercio y uso de las mujeres es común
entre ellos, con la mira de que siendo todos herma-
nos y como de una misma casa, ni tengan allí lugar
la envidia ni el odio de unos contra otros. En las
demás costumbres son muy parecidos a los Tracios.

CV. Las leyes y usos de los Neuros son como los
de los Escitas. Una edad o generación antes que
Darío emprendiese aquella jornada, sobrevino tal
plaga o inundación de sierpes, que se vieron
forzados a dejar toda la región82; muchas de ellas las
crió el mismo terreno, pero muchas más fueron las
que bajaron hacia él de los desiertos comarcanos, y
hasta tal punto les incomodaron, que huyendo de su
tierra pasaron a vivir con los Budinos. Es mucho de
temer que toda aquella caterva de Neuros sean
magos completos, si estamos a lo que pos cuentan
tanto los Escitas como los Griegos establecidos en
la Escitia, pues dicen que ninguno hay de los
Neuros que una vez al año no se convierta en lobo
por unos pocos días, volviendo despues a su
primera figura. ¿Qué haré yo a los que tal cuentan?

                                                                                                            
desechado los dioses y las personas alegóricas. Lo bello en
este género es relativo a la constitución de la sociedad.
82 La primera habitación de los Neuros se coloca al Levante
del Borístenes en las cercanías del Degua.
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yo no les creo de todo ello una palabra, pero ellos
dicen y aun juran lo que dicen.

CVI. Los Andrófagos son en sus costumbres los
más agrestes y fieros de todos los hombres, no te-
niendo leyes algunas ni tribunales. Son pastores que
visten del mismo modo que los Escitas, pero que
tienen su lenguaje propio.

CVII. Los Melanclenos van todos vestidos de
negro, de donde les ha venido el nombre que tie-
nen, como si dijéramos capas negras. Entro todas es-
tas gentes son los únicos que comen carne humana,
y en lo demás siguen los usos de los Escitas.

CVIII. Los Budinos, que forman una nación
grande y populosa, tienen los ojos muy azules y ru-
bio el color. La ciudad que poseen, toda de madera,
se llama Gelono83; son tan grandes sus murallas, que
cada lado de ellas tiene de largo 30 estadios, siendo
al mismo tiempo muy altas, por más que todas sean
de madera; las casas y los templos son asimismo de
madera. Los templos están dedicados a los dioses de
la Grecia, y adornados a lo griego, con estatuas, con
                                                       
83 Los Budinos, después de arrojados de su antiguo país,
habitarían los palatinados Chelmense y Brescianense en los
confines de la Polesia. De la emigración de los Budinos na-
ció quizá la fábula de que Gelono y Agatirso fueron echados
de la Escitia por su madre (pár. IX de este libro).
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aras y nichos de madera; aun más, cada tercer año
celebran en honor de Baco sus trietéridas o bacana-
les, lo que no es de admirar, siendo estos Gelonos
originarios de unos Griegos que retirados de los
emporios plantaron su asiento entre los Budinos y
conservan una lengua en parte griega.

CIX. Los Budinos propios ni hablan la misma
lengua que dichos Gelonos, ni siguen el mismo mo-
do de vivir, pues siendo originarios o naturales del
país, siguen la profesión de pastores y son los úni-
cos en aquella tierra que comen sus piojos. Pero los
Gelonos cultivan sus campos, comen pan, tienen
sus huertos plantados, son de fisonomía y color di-
ferente. Verdad es que a los Gelonos les llaman
también Budinos; haciéndoles en esto injuria los
Griegos que tal nombre les dan. Todo el país de los
Budinos está lleno de arboledas de toda especie, y
en el paraje donde es más espesa la selva hay una
laguna grande y dilatada, y alrededor de ella un ca-
ñaveral. En ella se cogen nutrias, castores y otras
fieras cuyas pieles sirven para forrar los pellicos y
zamarras, y cuyos testículos sirven de remedio con-
tra el mal de madre.

CX. Acerca de los Saurómatas cuéntase la si-
guiente historia. En tiempo de la guerra entro los
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Griegos y las Amazonas, a quienes los Escitas lla-
man Eorpata, palabra que equivale en griego a An-
droctonoi (mata-hombres), compuesta de Eor que
significa hombre y de pata matar; en aquel tiempo se
dice que, vencedores los Griegos en la batalla del río
Termodonte, se llevaban en tres navíos cuantas
Amazonas habían podido coger prisioneras, pero
que ellas, habiéndose rebelado en el mar, hicieron
pedazos a sus guardias. Mas como después que aca-
baron con toda la tripulación ni supiesen gobernar
el timón, ni servirse del juego de las velas, ni bogar
con los remos, se dejaban llevar a discreción del
viento y de la corriente. Hizo la fortuna que aporta-
sen a un lugar de la costa de la laguna Meótis llama-
do Cremnoi84, que pertenece a la comarca de los
Escitas libres. Dejadas allí las naves, se encaminaron
hacia el país habitado, y se alzaron con la primera
piara de caballos que casualmente hallaron, y mon-
tadas en ellos iban talando y robando el país de los
Escitas.

CXI. No podían éstos atinar qué raza de gente y
qué violencia fuese aquella, no entendiendo su len-
gua, no conociendo su traje, ni sabiendo de qué na-

                                                       
84 Actualmente Crin, de la cual la Chersoneso Táurica tomó
el nombre de Crimea.
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ción eran, y se admiraban de dónde les había podi-
do venir aquella manada de bandoleros. Teníanlas,
en efecto, por hombres todos de una misma edad,
contra quienes habían tenido varias refriegas85; pero
apoderados después de algunas muertas en el com-
bate, al cabo se desengañaron conociendo ser muje-
res aquellos bandidos. Habiendo con esto tomado
acuerdo sobre el caso, parecióles que de ningún
modo convenía matar en adelante a ninguna, y que
mejor fuera enviar sus mancebos hacia ellas en igual
número al que podían conjeturar que sería el de las
mujeres, dándoles orden de que plantando su cam-
po vecino al de las enemigas, fuesen haciendo lo
mismo que las viesen hacer, y que en caso de que
ellas les acometieran no admitiesen el combate sino
que huyesen, y cuando vieran que ya no les perse-
guían, se acampasen de nuevo cerca de ellas. La mi-
ra que tenían los Escitas en estas resoluciones era de
poder tener en ellas una sucesión de hijos belicosos.

                                                       
85 Convendría probar la existencia de las Amazonas de Libia
del Asia y América que niegan los modernos, y que con
placer defendería yo, si fuera oportuno en este lugar,
purgándola de las fábulas con que los poetas han
desacreditado por embellecerlo un hecho que no puede
desecharse enteramente sin negar la fe humana a la historia
antigua.
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CXII. Los jóvenes destinados a la pacífica expe-
dición cumplían las órdenes que traían de no inten-
tar nada. Cuando experimentaron las Amazonas que
aquellos enemigos venían de paz sin ánimo de ha-
cerles hostilidad alguna los dejaban estar en hora
buena sin pensar en ellos. Los jóvenes iban acer-
cando más y más de cada día su campo al campo
vecino, ni llevaban consigo cosa alguna sino sus ar-
mas y caballos, yendo tan ligeros como las mismas
Amazonas, e imitando el modo de vivir de éstas,
que era la caza y la pesca.

CXIII. - Solían las Amazonas cerca del medio día
andar vagando ya de una en una86, ya por parejas, y
retiradas una de otra acudían a sus necesidades ma-
yores y menores. Los Escitas, que lo habían ido ob-
servando, se dieron a ejecutar lo mismo, y hubo
quien se abalanzó licenciosamente hacia una de ellas
que iba sola: ni lo esquivó la Amazona, sino que le
dejó hacer de sí lo que el mancebo quiso. Por des-
gracia, no podía hablarle porque no se entendían;

                                                       
86 Esta narración, según observó Hermógenes, pinta a los
ojos con los más vivos colores el carácter de las personas,
cumpliendo Herodoto en este lugar lo que decía Tulio, que
la historia es prima hermana de la elocuencia oratoria res-
pecto a la delectación de los lectores, sin llegar a la contienda
de los afectos.
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pero con señas se ingenió y le dio a entender que al
día siguiente acudiese al mismo lugar, y que llevase
compañía y viniesen dos, pues ella traería otra con-
sigo. Al volver el mancebo a los suyos dio cuenta a
todos de lo sucedido, y al otro día no faltó a la cita
llevando un compañero, y halló a la Amazona que
con otra ya los estaba esperando.

CXIV. Cerciorados los demás jóvenes de lo que
pasaba, animáronse también a amansar a las demás
Amazonas, y llegó a tal punto, que unidos ya los
reales, vivían en buena compañía, teniendo cada
cual por mujer propia a la que primero había cono-
cido. Y por más que los maridos no pudieron alcan-
zar a hablar la lengua de sus mujeres, pronto
supieron éstas aprender la de los maridos. Habien-
do, pues, vivido juntos algún tiempo, dijeron por fin
los hombres a sus Amazonas: -«Bien sabéis que no-
sotros tenemos más lejos a nuestros padres y tam-
bién nuestros bienes: basta ya de esta situación; no
vivamos así por más tiempo, sino vámonos de aquí
y viviremos en compañía de los nuestros, y no te-
máis que os dejemos por otras mujeres algunas. -Ja-
más, respondieron ellas; a nosotras no nos es posi-
ble vivir en compañía de vuestras hembras, pues no
tenemos la misma educación y crianza que ellas.
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Nosotras disparamos el arco, tiramos el dardo,
montamos un caballo, y esas habilidades mujeriles
de hilar el copo, enhebrar la aguja, atender a los cui-
dados domésticos, las ignoramos87: vuestras muje-
res, al contrario, nada saben de lo que sabemos
nosotras, sino que sentadas en sus carros cubiertos
hacen sus labores sin salir a caza ni ir a parte alguna.
Ya veis con esto que no podríamos avenirnos. Si
queréis obrar con rectitud, y estar casados con no-
sotras como es justicia y razón, lo que debéis hacer
es ir allá a veros con vuestros padres, pedirles que
os den la parte legítima de sus bienes, y volviendo
después, podremos vivir aparte formando nuestros
aduares.»

CXV. Dejáronse los jóvenes persuadir por estas
razones, y después que hechas las reparticiones de
los bienes paternos volvieron a vivir con sus Ama-
zonas, ellas les hablaron de nuevo en esta forma:
-«Mucha pena nos da y nos tiene en continuo miedo
pensar que hemos de vivir por esos vecinos contor-
nos, viendo por una parte que hemos privado a
                                                       
87 Herodoto aplica a las mujeres Escitas las costumbres de las
Griegas, harto inconvenientemente quizá, pues siendo aque-
llas de origen céltico no tendrían usos tan domésticos, se
dejarían ver más en público y en las asambleas, vicio muy
notado entre los Celtas.
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vuestros padres de vuestra compañía, y acordán-
donos por otra de las muchas correrías que hicimos
en vuestra comarca. Ahora bien; ya que nos honráis
y os honráis a vosotros mismos con querernos por
esposas, hagamos lo que os proponemos. Vámonos
de aquí, queridos; alcemos nuestros aduares, y de-
jando esta tierra, pasemos a la otra parte del Tanais,
donde plantaremos nuestros reales.

CXVI. También en esto les dieron gusto los jó-
venes, y pasado el río se encaminaron hacia otra
parte, alejándose tres jornadas del Tanais hacia Le-
vante, y tres de la laguna Meotis hacia el Norte88, y
llegados al mismo paraje en que moran al presente,
fijaron allí su habitación. Desde entonces las muje-
res de los Sármatas han seguido en vivir al uso anti-
guo, en ir a caballo a la caza con sus maridos y

                                                       
88 El origen, habitación y emigración de los Sármatas es cosa
oscurísima. Herodoto los hace descendientes de los Escitas
libres y de las Amazonas; Plinio de los Medos; y otros los
creen una raza de Escitas que de la Iberia habían pasado a la
Tartaria de los Circasios. Así, pues, si dividimos la Sarmacia
en Asiática y Europea, diremos que habitaron antes en la
primera, teniendo por límites el Don y el Volga, y que Hero-
doto solo habló de los Sármatas primitivos, que pasando
después a Europa dieron nombre a la Sarmacia Europea, que
comprendía gran parte de la Rusia y de la Polonia.
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también sin ellos, y en vestir con el mismo traje que
los hombres.

CXVII. Hablan los Sármatas la lengua de los Es-
citas, aunque desde tiempos antiguos corrompida y
llena de solecismos, lo que se debe a las Amazonas,
que no la aprendieron con perfección. Tienen orde-
nados los matrimonios de modo que ninguna don-
cella se case si primero no matase alguno de los
enemigos, con lo que acontece que muchas de ellas,
por no haber podido cumplir con esta ley, mueren
doncellas, sin llegar siquiera a ser matronas.

CXVIII. Para volver a nuestro intento, habiendo
ido a verse los embajadores de los Escitas con los
reyes de las naciones que acabo de enumerar, y ha-
llándoles ya juntos, les dieron cuenta de que el Per-
sa, después de haber conquistado todo el continente
del Asia, había pasado al de la Europa por un
puente de barcas construido sobre las cervices del
Bósforo; que después de haber pasado por él y sub-
yugado a los Tracios, estaba formando otro puente
sobre el Danubio, pretendiendo avasallar el mundo
y hacerlos a todos esclavos. «Ahora, pues, continuó,
os pedimos que no evitéis tornar partido en este
negocio, ni permitáis que quedemos perdidos, antes
bien que unidos con nosotros en una liga, salgamos
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juntos al encuentro. ¿No queréis convenir en ello?
pues sabed que nosotros, forzados de la necesidad,
o bien dejaremos libre el país, o quedándonos allí
ajustaremos paces con él. Decid si no, ¿qué otro
recurso nos queda, si no queréis acceder a socorrer-
nos? No debéis pensar que por esto os vaya mejor a
vosotros, no; que el Persa no intenta más contra
nosotros que contra vosotros mismos. Cierto que se
dará por satisfecha su ambición con nuestra con-
quista, y que a vosotros no querrá tocaros un cabe-
llo. En prueba de lo que decimos, oid esta razón
que es convincente: Si las miras del Persa en su ex-
pedición no fuesen otras que querer vengarse de la
esclavitud en que antes le tuvimos, lo que debiera
hacer en este caso era venir en derechura contra
nosotros, dejando en paz a las otras naciones, y así
haría ver a todos que su expedición es contra los
Escitas, y contra nadie más. Pero ahora está tan le-
jos de ello, que lo mismo ha sido poner el pie en
nuestro continente, que arrastrar en su curso y do-
mar a cuantos se le pusieron por delante; pues de-
béis saber que tiene bajo de su dominio no sólo a
los Tracios, sino también a los Getas nuestros veci-
nos.»
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CXIX. Habiendo perorado así los embajadores
Escitas, entraron en acuerdo los reyes unidos de
aquellas naciones, pero en él estuvieron discordes
los pareceres. El Gerono, el Budino y el Saurómata
votaron, de común acuerdo, que se diese ayuda y
socorro a los Escitas. Pero el Agatirso, el Neuro, el
Andrófago, con los reyes de los Melanclenos y de
los Táuricos, les respondieron en estos términos:
-«Si vosotros, Escitas, no hubierais sido los prime-
ros en injuriar y guerrear contra los Persas y vinie-
rais con las pretensiones con que ahora venís, sin
duda alguna nos convencieran vuestras razones, y
nosotros a vista de ellas estaríamos en esa confede-
ración a que nos convidáis. Pero es el caso que vo-
sotros, entrando antes por las posesiones de los
Persas, tuvisteis el mando sobre ellos sin darnos
parte de él en todo tiempo que Dios os lo dio, y
ahora el mismo Dios vengador los mueve y condu-
ce contra vosotros, queriendo que os vuelvan la vi-
sita y que os paguen en la misma moneda. Ni
entonces hicimos nosotros agravio ninguno a esos
pueblos, ni tampoco ahora queremos ser los prime-
ros en injuriarles. Mas si a pesar de nuestra venera-
ción el Persa nos acometiere dentro de casa y fuere
invasor no siendo provocado, no somos tan sufri-
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dos que impunemente se lo queramos permitir y
tolerar. Sin embargo, hasta tanto que lo veamos, nos
mantendremos quietos y neutrales, persuadidos de
que los Persas no vienen contra nosotros, sino
contra sus antiguos agresores, que dieron principio
a la discordia.»

CXX. Después que los Escitas oyeron la relación
y la respuesta que les traían sus enviados, resolvie-
ron ante todo que, puesto que no se les juntaban
aquellas tropas auxiliares, de modo convenía entrar
en batalla a cara descubierta y de poder a poder,
sino que se debía ir cediendo poco a poco, y al
tiempo mismo de la retirada cegar los pozos y las
fuentes por donde quiera que pasasen, sin dejar fo-
rraje en todo el país que no quedase gastado y per-
dido. Determinaron en segundo lugar dividir el
ejército en dos cuerpos, y que se agrupasen los Sau-
rómatas al uno de ellos, a cuyo frente iría Scopatis;
cuyo cuerpo, en caso de que el Persa se echase so-
bra él, iríase retirando en derechura hacia el Tanais,
por la orilla de la laguna Meotis, y que si el Persa
volviere atrás le picase la retaguardia. Este camino
estaba encargada de seguir una partida de las tropas
de los Régios: en cuanto al segundo cuerpo, acorda-
ron que se formase de dos brigadas de los Escitas
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Régios, de la mayor mandada por Idantirso, y de la
tercera mandada por Taxacis89, uniéndoseles los
Gelonos y los Budinos; que este cuerpo marchase
delante de los Persas a una jornada de distancia sin
dejarse alcanzar ni ver en su retirada, cumpliendo
con lo que se había decretado: lo primero, que lle-
vasen en derechura al enemigo que les fuera si-
guiendo hacia las tierras de aquellos reyes que ha-
bían rehusado su alianza a fin de enredarlos también
con el Persa, de manera que, a pesar suyo, entrasen
en aquella guerra, ya que de grado no la quisieron;
lo segundo, que después de llegados allá tomasen la
vuelta para su país, y si les pareciese del caso, mi-
rando bien en ello cargasen sobre el enemigo.

CXXI. Tomadas así sus medidas, encaminábanse
los Escitas hacia el ejército de Darío, enviando de-
lante por batidores los piquetes de sus mejores ca-
balleros. Pero antes hicieron partir no sólo sus
carros cubiertos, en que suelen vivir sus hijuelos
con todas sus mujeres, sino también sus ganados
todos y demás bienes en la comitiva de sus carros,
dándoles orden de que sin parar caminasen hacia el
Norte, y solamente se quedaron con los rebaños

                                                       
89 El rey era Idantirso, y los otros generales, Seopatis y Taxa-
cis, serían sus subalternos.
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que bastasen para su diaria manutención. Lo demás
lo enviaron todo delante.

CXXII. Los batidores enviados por los Escitas
hallaron a los Persas acampados a cosa de tres jor-
nadas del Danubio. Una vez hallados, les ganaron la
delantera un día de camino, y plantando diariamente
sus reales, iban delante talando la tierra y cuanto
producía. Los Persas, habiendo visto asomar la ca-
ballería de los Escitas, dieron tras ellos, siguiendo
siempre las pisadas de los que se les iban escapando;
y como se encontrasen en derechura con el primer
cuerpo mencionado, íbanle siguiendo después hacia
Levante, acercándose al Tanais. Pasaron el río los
Escitas, y tras ellos lo pasaron los Persas, que les
iban a los alcances, hasta que pasado el país de los
Saurómatas, llegaron al de los Budinos.

CXXIII. Mientras que marcharon los Persas por
la tierra de los Escitas y por la de los Saurómatas
nada hallaban que arruinar en un país desierto y de-
solado. Pero venidos a la provincia de los Budinos90,
encontrando allí una ciudad de madera que habían
dejado vacía sus mismos vecinos, la pegaron fuego.

                                                       
90 Estos Budinos ocupaban el país originario de donde fue-
ron echados los otros Budinos establecidos con los Gelonos
en Polesia.
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Hecha esta proeza, continuaban en ir adelante, si-
guiendo la marcha de los Escitas, hasta que, atrave-
sada ya aquella región, se hallaron en otra desierta,
totalmente despoblada y falta de hombres, que cae
mas allá de la de los Budinos y tiene de extensión
siete días de camino. Mas allá de este desierto viven
los Tisagetas, de cuyo país van bajando cuatro ríos
llamados el Lico, el Oaro, el Tanais y el Sirgis, que
corren por la tierra de los Meotas y desaguan en la
laguna Meotis.

CXXIV. Viéndose Darío en aquella soledad,
mandando a sus tropas hacer alto, las atrincheró en
las orillas del Oaro. Estando allí hizo levantar ochos
fuertes, todos grandes y a igual distancia unos de
otros, que sería la de 60 estadios, cuyas ruinas y
vestigios aun se dejaban ver en mis días91. En tanto
que Darío se ocupaba en aquellas fortificaciones,
aquel cuerpo de Escitas en cuyo seguimiento él ha-
bía venido, dando una vuelta por la región superior,
fue retirándose otra vez a la Escitia. Habiendo,
pues, desaparecido de manera que ni rastro de Es-
cita quedaba ya, tomó Darío la resolución de dejar
                                                       
91 Estos fuertes no estarían distantes del Sirgis o del moder-
no Douetz en el gobierno de Azof, puesto que el ejército
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sus castillos a medio construir; y como tuviese creí-
do que en aquel ejército, cuya pista había perdido,
iban todos los Escitas tomando la vuelta de Po-
niente, emprendió otra vez sus marchas, imaginan-
do que todos sus enemigos fugitivos iban
escapándosele hacia aquella parte. Así que movien-
do cuanto antes todas sus tropas, apenas llegó a la
Escitia, dio con los dos cuerpos de los Escitas otra
vez unidos, y una vez hallados iba siguiéndoles
siempre a una jornada de distancia, mientras ellos de
propósito cedían.

CXXV. Y como no cesase Darío de irles a los al-
cances, conforme a su primera resolución, iban reti-
rándose poco a poco hacia las tierras de aquellas
naciones que les habían negado socorros contra los
Persas. La primera donde les guiaron fue la de los
Melanclenos, y después que con su venida y con la
invasión de los Persas los tuvieron conmovidos y
turbados, continuaron en guiar al enemigo hacia el
país de los Andrófagos. Alborotados también éstos,
fueron los Escitas llevándole hacia los Neuros, po-
niéndoles asimismo en grande agitación, e iban
adelante huyendo hacia los Agatirsos, con los Persas

                                                                                                            
estaba atrincherado a orillas del Oaro, río vecino al Sirgis,
aunque no hemos podido dar con su nombre actual.
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en su seguimiento. Pero los Agatirsos, como viesen
que sus vecinos, alborotados con la visita delos Es-
citas, abandonaban su tierra, no esperando que és-
tos penetrasen en la suya, enviáronles un heraldo
con orden de prohibirles la entrada en sus domi-
nios, haciéndoles saber que si la intentaban, les sería
antes preciso abrirse paso por medio de una batalla.
Después de esta previa íntima salieron armados los
Agatirsos a guardar sus fronteras, resueltos a defen-
der el paso a los que quisiesen acometerles. Acaeció
que los cobardes Melanclenos, Andrófagos y Neu-
ros, cuando vieron acercarse a los Escitas arrastran-
do a los Persas en su seguimiento, olvidados de sus
amenazas, en vez de tomarlas armas para su defen-
sa, echaron todos a huir hacia el Norte y no pararon
hasta verse en los desiertos. Noticiosos los Escitas
de que los Agatirsos no querían darles paso, no pro-
siguieron sus marchas hacia ellos, sino que desde la
comarca de los Neuros fueron guiando a los Persas
a la Escitia.

CXXVI. Viendo Darío que se dilataba la guerra y
que nunca cesaba la marcha, determinó enviar un
mensajero a caballo que alcanzase al rey de los Es-
citas Idantirso y le diese esta embajada: -«¿Para qué
huir y siempre huir, hombre villano? ¿No tienes en
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tu mano escoger una de dos cosas que voy a indi-
carte? Si te crees tan poderoso que seas capaz de
hacerme frente, aquí estoy, detente un poco, déjate
de tantas vueltas y revueltas, y frente a frente mida-
mos las fuerzas en campo de batalla. Pero si te tie-
nes por inferior a Darío, cesa también por lo mismo
de correr, préstame juramento de fidelidad, como a
tu soberano, ofreciendo a mi discreción haciendas y
personas, con la única fórmula de que me dais la
tierra y el agua, y ven luego a recibir mis órdenes.»

CXXVII. A esta embajada dio la siguiente res-
puesta el rey de los Escitas Idantirso: -«Sábete, Per-
sa, que no es la que piensas mi conducta. Jamás huí
de hombre nacido porque le temiese, ni ahora huyo
de ti, ni hago cosa nueva que no acostumbre a ha-
cerla del mismo modo en tiempo de paz. Quiero
decirte por qué sobre la marcha no te presento la
batalla: porque no tenemos ciudades fundadas, ni
campos plantados, cuya defensa nos obligue a venir
luego a las manos con sólo el recelo de que nos las
toméis o nos las taléis. ¿Sabes cómo nos viéramos
luego obligados del todo a una acción? Nosotros
tenemos los sepulcros de nuestros padres: allí, oh
Persa, si tienes ánimo de descubrirlos y osadía de
violarlos, conocerás por experiencia si tenemos o no
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valor de volver por ellos cuerpo a cuerpo contra
todos vosotros. Pero antes de recibir esta injuria, si
no nos conviene, no entraremos contigo en com-
bate. Basta lo dicho acerca del encuentro que pides;
por lo tocante a soberanos, no reconozco otros se-
ñores que lo sean míos que Júpiter, de quien des-
ciendo, y Vesta la reina de los Escitas. En lugar de
los homenajes de tierra y agua, y del despotismo que
pretendes sobre personas y haciendas, le enviaré
unos dones que más te convengan. Mas para res-
ponder a la arrogancia con que te llamas mi sobera-
no, te digo, a modo de Escita, que vayas en hora
mala con tu soberanía.» Tal fue la respuesta de los
Escitas que llevó a Darío su mismo enviado.

CXXVIII. Los reyes de los Escitas92, que se
veían llamar esclavos en la embajada del Persa,
montaron en cólera, y llevados de ella despacharon
hacia el Danubio el cuerpo de sus tropas, a cuyo
frente iba Scopatis con orden de abocarse con los
Jonios que guardaban él puente allí formado. Pero a
los otros que quedaban les pareció no hostigar más
a los Persas, llevándolos de una a otra parte, sino
cargar sobre ellos siempre quo se detuviesen a co-

                                                       
92 Serían estos reyes los confederados con el Escita o prínci-
pes de varias tribus escíticas dependientes de los Régios.
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mer. Como lo determinaron así lo practicaron, espe-
rando y atisbando el tiempo de la comida. En efec-
to, la caballería de los Escitas en todas aquellas
escaramuzas desbarataba a la de los Persas, la cual,
vueltas las espaldas, era apoyada por su infantería,
que salía luego a la defensa de los fugitivos. Los Es-
citas, puesta en huida la caballería enemiga, por no
dar con la infantería volvían a su campo, si bien al
venir la noche tornaban a molestar con sus embes-
tidas al enemigo.

CXXIX. Voy a referir un incidente extraño y
singular que en aquellos ataques contra el campo de
Darío aprovechó mucho a los Persas, y a los Escitas
les incomodó sobremanera. Tal fue, ¡quién lo creye-
ra! el rebuzno de los asnos y la figura de los mulos,
pues la Escitia, como antes dije, es una tierra que no
produce burros, ni cría mulos, ni se deja ver en todo
el país asno ni macho alguno a causa del rigor del
frío. Sucedía, pues, que rebuznando aquellos ju-
mentos alborotaban la caballería de los Escitas, y no
pocas veces al tiempo mismo de embestir contra los
Persas y en la fuga de sus escaramuzas, oyendo los
caballos el rebuzno de los burras volvíanse de re-
pente perturbados, y les entraba tal miedo y espan-
to, que se paraban con los orejas, levantadas, como
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quienes nunca habían oído aquel sonido ni visto
aquella figura. No dejaba esto de tener alguna parte
en el éxito de las refriegas.

CXXX. Mas como viesen los Escitas que los
Persas turbados empezaban a desmayar y no sabían
qué hacerse, se valieron de un artificio que les con-
vidase a detenerse más en la Escitia, y aumentase de
este modo su trabajo viéndose faltos de todo. Deja-
ron, pues, allí cerca una porción de ganados junta-
mente con sus pastores93, y se fueron hacia otra
parte. Los Persas, encontrando aquel ganado, se lo
llevaban muy ufanos y contentos con su presa.

CXXXI. Después de haber entretenido muchas
veces al enemigo con aquel ardid, no sabía ya Darío
qué partido tomar. Entendíanlo bien los reyes de los
Escitas, y determinaron enviarle un heraldo que le
regalase de su parte un pájaro, un ratón, una rana y
cinco saetas. Los Persas no hacían sino preguntar al
portador les explicase qué significaban aquellos pre-
sentes; pero él les respondió que no tenía más orden
que la de regresar con toda prontitud, una vez en-
tregados los dones, y que bien sabrían los Persas, si
                                                       
93 Se ve que dichos rebaños no serían sino para cebar al Pe-
ran y detenerle en el país para que pereciese de hambre con
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eran tan sabios como lo presumían, descifrar lo que
significaban los regalos.

CXXXII. Oído lo que el enviado les decía, pusié-
ronse los Persas a discurrir sobre el enigma. El pa-
recer de Darío era que los Escitas con aquellos
dones se rendían a su soberanía, entregándose a sí
mismos, entregándole la tierra y entregándole el
agua, en lo cual se gobernaba por sus conjeturas;
porque el ratón, decía, es un animal que se cría en
tierra y se alimenta de los mismos frutos que el
hombre, porque la rana se cría y vive en el agua,
porque el pájaro es muy parecido al caballo, y en
fin, porque entregando las saetas venían ellos a en-
tregarle toda su fuerza y poder. Tal era la interpreta-
ción y juicio que Darío profería; pero, Gobrias, uno
de los septemviros que arrebataron al Mago trono y
vida, dio un parecer del todo diferente del de Darío,
pues conjeturó que con aquellos presentes querían
decirles los Escitas: si vosotros, Persas, no os vais
de aquí volando como pájaros, o no os metéis bajo
de tierra hechos unos ratones, o de un salto no os
echáis, en las lagunas convertidos en ranas, no os
será posible volver atrás, sino que todos quedareis

                                                                                                            
la escasez de víveres a proporción de su inmensa muche-
dumbre.
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aquí traspasados con estas saetas. Así explicaban los
Persas la alusión de aquellos presentes.

CXXXIII. Volviendo a aquel cuerpo de Escitas
encargado primero de ir a cubrir el país vecino a la
laguna Meotis, y después de pasar hacia el Danubio
para conferenciar con los Jonios, habiendo llegado
al puente les hablaron en estos términos: -«¿Qué
hacéis aquí, Jonios? Para traeros la libertad hemos
venido, con tal que nos queráis escuchar. Tenemos
entendido que Daría os dio la orden de que solo
guardaseis este puente por espacio de 60 días, y que
si pasado este término no compareciese, os volvie-
seis a vuestras casas. Ahora, pues, bien podéis ha-
cerlo así en ello no ofenderéis a Darío ni tampoco a
nosotros. Así que, habiéndole esperado hasta el día
y plazo señalado, desde ahora os mandamos que
partáis de ahí.» Habiéndoles prometido los Jonios
que así lo harían, se volvieron los Escitas al punto
sin más aguardar.

CXXXIV. Los demás Escitas, después de los re-
galos enviados a Darío, puesta al cabo en orden de
batalla toda su infantería y caballería, presentáronse
al enemigo como determinados a una acción gene-
ral. Formados así en filas, pasó casualmente por
entre ellos una liebre, y apenas la vieron cuando co-
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rrieron todos tras ella;  viéndolos Darío agitados
con esto y gritando todos a una contra el animal,
preguntó qué alboroto era aquel de los enemigos, y
oyendo que perseguían a una liebre, vuelto a aque-
llos con quienes solía comunicar todas las cosas:
-«Verdaderamente, les dijo, que nos tienen en vilí-
simo concepto esas hordas atrevidas, y que ahora
nos están zumbando, de suerte que me parece que
Gobrias atinaba con el sentido de sus dones. Puesto
que también me conformo yo con la interpretación
de Gobrias, es preciso discurrir el medio mejor para
podernos retirar de aquí con toda seguridad.» A lo
cual Gobrias respondió: -«Señor, si bien estaba yo
antes casi asegurado por la fama de que estos Esci-
tas eran unos bárbaros infelices, con todo, llegado
aquí lo he visto por mis ojos, y estoy viendo aun
que ellos se burlan de nosotros como de niños, to-
mándonos por juguete. Mi parecer sería que luego
que cierre la noche, la primera digo que llegue, en-
cendidos en el campo los mismos fuegos que so-
líamos antes, y dejando en él, so color de alguna
sorpresa, las tropas de menor resistencia para la fa-
tiga, y atados allí todos los asnos, nos partiéramos
del país, primero que, o los Escitas corran en dere-
chura al Danubio para deshacernos, el puente, o los
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Jonios nos intenten algún daño tal, que nos acabe
de perder y arruinar.»

CXXXV. Este fue el parecer que dio Gobrias, y
del cual venida apenas la noche se valió Darío,
quien dejó en su campo los inválidos y achacosos y
a todos aquellos cuya pérdida era de poquísima
cuenta, y con ellos también atados todos sus burros.
El motivo verdadero de dejar aquellos a animales
era para que rebuznasen entretanto con todas sus
fuerzas, y el de dejar a los inválidos no era otro
realmente que la misma falta de salud y de robustez,
si bien de esa misma se valió de pretexto, como si él
con la flor de su ejército meditara alguna sorpresa
contra el enemigo, durante la cual debieran ellos
quedarse para resguardo y defensa de sus reales,
conforme lo pedía el estado de su salud. Así que
habiendo Darío hecho entender esto a los que deja-
ba y mandado hacer los fuegos ordinarios, se apre-
suró a tomar la vuelta del Danubio. Los jumentos
que se vieron allí sin la muchedumbre de antes,
quejosos también y resentidos, empezaron a rebuz-
nar aun más de lo acostumbrado, y los Escitas que
oían aquel estrepitoso concierto estaban sin el me-
nor recelo de la partida, muy creídos que los Persas
quedaban allí al par que sus asnos.
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CXXXVI. No bien había amanecido, cuando los
inválidos, viéndose allí solos, y conociéndose mala-
mente vendidos por Darío, comienzan a alzar las
manos al cielo y extenderlas hacia los Escitas y dar-
les cuenta de lo que pasaba. Luego que estos lo oye-
ron, juntas de repente sus fuerzas, que consistían en
los dos cuerpos de tropas nacionales y en un tercer
cuerpo formado de Saurómatas, de Budinos y Ge-
lonos, se ponen en movimiento para perseguir a los
Persas, camino derecho del Danubio. Pero sucedió
que siendo muy numerosa por una parte la infante-
ría persiana, que no sabía las veredas en un país
donde no hay caminos abiertos y hollados, y mar-
chando por otra a la ligera la caballería escítica, muy
práctica en los atajos de su viaje, sin encontrarse
unos con otros, los Escitas llegaron al puente mu-
cho antes que los Persas. Informados allí de cómo
éstos no habían llegado todavía, hablaron a los Jo-
nios que estaban sobre sus naves: -«¿No veis, Jo-
nios, que se pasó ya el plazo y número de los días, y
que no hacéis bien en esperar aquí por más tiempo?
Si antes el temor del Persa os tuvo aquí clavados,
ahora por lo menos echad a pique el puente y mar-
chad luego libres a vuestras tierras, dando gracias
por ello a los dioses y también a nosotros los Esci-
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tas; que bien podéis estar seguros que vamos a es-
carmentar a ese que fue vuestro señor, de modo que
no le dé más la gana de hacer otra expedición contra
pueblo ni hombre viviente.»

CXXXVII. Consultaron los Jonios lo que había
de hacerse sobre este punto. El parecer de Milciades
el Ateniense, que se hallaba allí de general, como
señor que era de los moradores del Quersoneso
cercano al Helesponto, era de complacer a los Es-
citas y restituir la libertad a la Jonia. Mas el parecer
de Histieo el Milesio fue del todo contrario, dando
por razón que en el estado presente, cada uno de
ellos debía a Darío el ser señor de su ciudad, que
arruinando el poder e  imperio del rey, ni él mismo
estaría en posición de mandar a los Milesios, ni nin-
guno de ellos a su respectiva ciudad, pues claro es-
taba que cada una de estas prefería un gobierno
popular al dominio absoluto de un príncipe. Apenas
acabó Histieo de proferir su voto, cuando todos los
demás lo adoptaron, por más que antes hubiesen
sido del parecer de Milcíades.

CXXXVIII. Los jefes allí discordes en la vota-
ción, señores todos de consideración en la estima de
Darío, eran en primer lugar los tiranos (o príncipes)
de las ciudades del Helesponto, Dafnis príncipe de
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Abidos, Hipodo el de Lámpsaco, Herofanto el Pa-
rio, Metrodoro el de Proconeso, Aristágoras de Cí-
zico, y Ariston de Bizancio, todos ellos príncipes en
el Helesponto: estaban en segundo lugar los señores
de las ciudades de Jonia, Stratis el de Quio y Eaces
de Samos, Laodamas de Focea, e Histieo el de Mi-
leto, cuyo voto fue el que prevaleció contra Milcía-
des. Por fin, de la Eolia solo se hallaba presente un
príncipe que fuese de cuantía, y éste era Aristagoras,
señor de Cima.

CXXXIX. Resueltos, pues, estos señores a seguir
el parecer de Histieo, determinaron al mismo tiem-
po medir por él así las obras como las razones: las
obras, con deshacer la parte del puente que estaba
del lado de los Escitas, pero no más allá de un tiro
de ballesta, con la mira de darles a entender que po-
nían manos a la obra, cuando su intención era no
tocar nada, y también para impedir que los Escitas
se abriesen paso por el puente a despecho de los
Jonios queriendo penetrar a la otra parte del Danu-
bio: las razones, con decirles que ya empezaban por
el lado de ellos la maniobra para llevar a cabo todo
lo que pretendían. Esto resolvieron hacer en conse-
cuencia del parecer de Histieo, el cual después de
este acuerdo respondió así a los Escitas en nombre
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de todos: -«Buenas son las nuevas, oh Escitas, que
nos acabáis de traer, y en buena sazón nos dais prisa
a que nos valgamos de la ocasión. No puede ser
más oportuno el aviso que nos dais, y la ejecución
de nuestra parte no cabe que sea más obsequiosa
para con vosotros ni más diligente. ¿No veis con
vuestros ojos cómo ya vamos deshaciendo el puente
y cuánto empeño mostramos en volverá recobrar la
libertad? En tanto, pues, que acabamos de disolver
estas barcas, no perdáis vosotros el tiempo que os
convida a que busquéis a esos enemigos comunes, y
hallados os venguéis de ellos y nos venguéis a no-
sotros como bien merecido lo tienen.»

CXL. Los simples y crédulos Escitas creyeron
por segunda vez que los Jonios trataban verdad con
ellos, y dieron luego la vuelta en busca de los Per-
sas94, pero se desviaron totalmente del rumbo y ca-
mino que estos traían. De esta equivocación tenían
la culpa los mismos Escitas, por haber gastado antes
los forrajes a la caballería y haber cegado los ma-

                                                       
94 Es natural que los señores de Jonia impidiesen a Milciades
dar aviso a los Escitas de la mala fe de los Griegos, pues no
es de creer del talento de aquel general, cuya conducta en
aquella ocasión refiere Cornelio Nepote casi con las mismas
palabras, que no diese con este medio tan obvio de realizar
sus planes.
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nantiales de las aguas; pues si así no lo hubieran eje-
cutado, tuvieran en su mano hallar desde luego a los
Persas, si hallarles quisieran; de suerte que en aque-
lla resolución que tuvieron antes por la más acerta-
da, en esa misma erraron completa mente. Porque
sucedió que los Escitas iban en busca de los enemi-
gos por los parajes de su país donde había heno o
hierba para los caballos y agua para el ejército, creí-
dos de que los Persas vendrían huyendo por ellos,
mientras que los Persas en su retirada iban desha-
ciendo el mismo camino que antes habían llevado, y
aun así volviendo atrás sobre sus mismas pisadas, a
duras penas hallaron al cabo la salida. Y como llega-
sen de noche al Danubio y encontrasen deshecha la
parte inmediata de su puente, cayeron en la mayor
consternación, temiendo sobremanera que los Jo-
nios no se hubieran vuelto, dejándoles a ellos entre
los enemigos.

CXLI. Había un Egipcio en el ejército de Darío,
que superaba con su grito a otro hombre cualquiera,
al cual mandó Darío que puesto en el borde mismo
del Danubio llamase por su nombre a Histieo el
Milesio. Voceando estaba el Egipcio cuando His-
tieo, oído el primer grito, arrimó todas sus naves
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para pasar el ejército, y volvió a unir las barcas para
la formación del puente.

CXLII. De este modo los Persas se escaparon
huyendo, y los Escitas quedaron segunda vez burla-
dos, buscando en balde a los enemigos. De aquí,
hablando los Escitas de los Jonios, suelen con gracia
atribuirles dos propiedades; una, que los Jonios para
libres son los hombres más viles, ruines y cobardes
del mundo; otra, que para esclavos son los más
amantes de sus amos que darse pueden y los menos
amigos de huir. Tales son las injurias que contra
ellos suelen lanzar los Escitas.

CXLIII. Continuando Darío sus marchas por la
Tracia, llegó a Sesto95, ciudad del Quersoneso, des-
de donde pasó en sus naves al Asia, dejando por
general de sus tropas en Europa al persa Megabazo,
sujeto a quien dio aquel rey un grande elogio en
presencia de la corte con la siguiente ocasión: Iba
Darío a abrir unas granadas que quería comer, y al
punto que tuvo abierta la primera, preguntóle su
hermano Artabano cuál era la cosa de que el rey
deseara tener tanta abundancia cuanta era la de los
granos de aquella granada. A lo que respondió Da-
río, que prefiriera tantos Megabazos cuantos eran



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

128

aquellos granos, más bien que tener bajo de su do-
minio, a toda la Grecia; palabra con que entre los
Persas le honró y distinguió muchísimo. A este,
pues, dejó por generalismo de sus tropas, que su-
bían a 80.000 hombres.

CXLIV. Este mismo Megabazo, por un chiste
que dijo, dejó entre las gentes del Helesponto me-
moria y fama inmortal. Como estando en Bizancio
oyese decir que los Calcedonios habían fundado su
ciudad 17 años antes que fundasen allí cerca de la
suya los Bizantinos: -«Sin duda, dijo con esta oca-
sión, debían entonces de estar ciegos los Calcedo-
nios, que a no estarlo no hubieran edificado en un
suelo infame, pudiendo edificar en otro excelente.»
Megabazo, dejado por general en la provincia de los
Helespónticos, conquistó con sus tropas a todos los
pueblos que no medizaban96 (es decir, no eran parti-
darios del Medo o del Persa), a todo lo cual dio ci-
ma Megabazo.

CXLV. Por el mismo tiempo fue cuando pasó a
Libia una grande armada, de cuya ocasión hablaré
después de haberla preparado con esta previa narra-

                                                                                                            
95 En el día castillo viejo de Romelia, uno de los Dardanelos.
96 Era en Grecia muy trillada esta palabra, no distinguiendo
al imperio Medo del Persiano que le sucedió.
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ción. Aquellos Pelasgos, infames piratas, que se lle-
varon las mujeres Atenienses del pueblo de Brau-
non, echaron también violentamente de Lemnos a
los descendientes de los campeones da la nave Ar-
gos. Viéndose estos echar de casa, navegaron para
Lacedemonia; allá arribados y atrincherados en el
monte Taigeto, encendieron allí fuego para dar se-
ñal de su venida, lo cual observado por los Lacede-
monios, les preguntaron por medio de un
mensajero quiénes eran y de dónde venían. Res-
pondieron ellos al enviado, que eran los Minias,
descendientes de aquellos héroes de la nave Argos
que, aportando a Lemnos, los habían allí engendra-
do97. Oída esta relación, y viendo los Lacedemonios
que eran sus huéspedes de la raza de los Minias,
pregúntanles de nuevo a qué fin habían venido a su
tierra y dado aviso de su arribo con las hogueras; a
lo que dijeron que echados de su casa por los Pelas-
gos volvían a las de sus padres, cosa que les parecía

                                                       
97 Jason con sus bravos Argonautas (año antes de J. C. 1285)
llegó a Lemnos en ocasión en que las mujeres habían dado
muerte a todos los varones con ánimo de apoderarse del
gobierno. Prendadas las nuevas Amazonas de la bizarra flor
de la juventud griega, entretuvieron a los Argonautas en su
compañía por espacio de dos años, en los cuales concibieron
de ellos a los Minias.
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muy puesta en razón; que lo que pedían era ser sus
vecinos, tenor parte así en los empleos públicos
como en las suertes y reparticiones de las tierras.
Los Lacedemonios tuvieron a bien dar la naturaleza
a los Minias con las condiciones mencionadas, a lo
que les movió sobre todo el saber que sus Tindári-
das98 habían navegado en la nave Argos; así que, ha-
biéndoles naturalizado, les dieron sus suertes en las
tierras, y se les repartieron en sus filas o distritos.
Los Minias tomaron desde luego mujeres hijas del
país, y casaron con los hijos del mismo a las que
consigo traían de Lemnos.

CXLVI. No pasó, empero, mucho tiempo sin
que los Minias, levantándose a mayores, no sólo
anhelasen el derecho a la corona, sino que cometie-
sen muchos desafueros e insolencias capitales, tanto
que los Lacedemonios dieron contra ellos sentencia
de muerte, y después presos los metieron en la cár-
cel. Es uso de los Lacedemonios ejecutar de noche
la sentencia de muerte en los condenados a ella, sin
efectuarlo jamás de día. Sucedió, pues, que habien-
do resuelto que murieran los Minias, sus mujeres,
                                                       
98 Castor y Polux, hijos de Leda y Tíndaro, a quien Hércules,
después de dar muerte a Hipoconte y a sus hijos, confió en
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que no sólo eran ciudadanas, pero hijas aun de las
principales casas de Esparta, lograron con sus em-
peños el permiso de entrar en la cárcel y de hablar
cada una con su marido, permiso que se les otorgó
sin recelar de ellas la menor sombra de engaño ni de
perjuicio. ¿Qué intentan ellas una vez dentro? cada
cual da al marido sus propios vestidos, y se visten
con los de su marido, y así los Minias con el traje de
sus mujeres, haciéndose pasar por ellas, saliéronse
de la cárcel, y otra vez por este medio se refugiaran
al Taigeto99.

CXLVII. En aquella misma sazón salió de Lace-
demonia para hacer un nuevo establecimiento un
hombre principal llamado Teras, hijo de Autesion,
nieto de Tisameo, biznieto de Tersandro, y tercer
nieto de Polinices. Siendo Teras de la familia Cad-
mea100, era tío por parte de madre de los dos hijos
de Aristodemo, llamados el uno Eurístenes y el otro
Procles, en cuya menor edad tuvo la regencia del

                                                                                                            
depósito el reino de Esparta, con la condición de dejarlo a
los descendientes del propio Hércules.
99 En el día los montes de los Mainotas.
100 Tuvo Tebas doce reyes desde que Cadmo, pasando de
Fenicia a Beocia, en tiempo de Josué, fundó el reino que a la
muerte de Janto, su último soberano, degeneró en democra-
cia.
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reino en Esparta. Pero cuando los príncipes, sus
sobrinos, llegados ya a la mayor edad, quisieron en-
cargarse del gobierno, a Teras, que había tomado
gusto al mandar, se le hacía tan intolerable el haber
de ser mandado, que dijo no poder vivir más en La-
cedemonia, sino que quería volverse por mar a vivir
con los suyos. Eran estos los descendientes de
Membliaro, hijo de Peciles, de nación Fenicio, quie-
nes se habían establecido en la isla que al presente
se llama Tera101, y antes se llamaba Calista. Porque
como Cadmo el hijo de Agenor, yendo en busca de
Europa hubiese llegado a esa isla, ora fuese por pa-
recerle buena la tierra, ora por algún otro motivo
que para ello tuviera, lo cierto es que dejó en ella en
compañía de otros muchos Fenicios a Membliaro,
que era de su misma familia. Ocho generaciones
habían ya trascurrido desde que estos Fenicios ha-
bitaban la isla Calista, cuando Teras fue allá desde
Lacedemonia.

CXLVIII. Vino Teras con una colonia de hom-
bres que había reclutado entre las tribus de Lace-
demonia, con ánimo de avecindarse en la isla con

                                                       
101 Al presente Sanctorin, entre Creta y las Cícladas, en cuyas
inmediaciones han salido del fondo del mar otras islitas de
resultas de varios terremotos.
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ellos y no de echarles de casa, antes bien de hacerles
muy familiares y amigos. Viendo a los Minias hui-
dos de la cárcel y refugiados, pidió a los Lacedemo-
nios, empeñados en quitarles la vida, que se la
quisiesen perdonar, pues él se encargaba de sacár-
selos del país. Habiendo condescendido con su sú-
plica los Lacedemonios, Teras se hizo a la vela con
tres naves de cincuenta reinos, para irse a juntar con
los descendientes de Membliaro, llevando consigo
no a todos los Minias, sino a unos pocos que quisie-
ron seguirle, pues la mayor parte de ellos habían
partido para echarse contra los Paroreatas y los
Caucones102; y habiendo logrado en efecto arrojarles
de su patria, se quedaron allí repartidos en seis ciu-
dades, que fueron la de Lepreo, la de Macisto, la de
Frixas, la de Pireo, la de Epio, y la de Nudio, mu-
chas de las cuales fueron en mis días asoladas por
los Eleos. Llegado Teras a la isla, llamóse esta Tera,
del nombre del conductor de la nueva colonia.

CXLIX. Tenía Teras un hijo que no quiso em-
barcarse con su padre, quien resentido le dijo que si
no le seguía le dejaría allí como una oveja entre los

                                                       
102 Estos pueblos habitaban la Trifilia, región de la Elide, hoy
Belvedere en Peloponeso. De las seis ciudades citadas sólo
se conoce actualmente a Lepreo con el nombre de Caiapa.
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lobos, de donde vino a quedarle después al mance-
bo, sin caérsele jamás, el nombre de Eólico (ove-
ja-lobo). Tuvo Eólico después por hijo a Egeo, del
cual lleva el nombre de Egidas una de las tribus de
Esparta más numerosa. Como a los naturales de
aquel distrito se les muriesen los hijos siendo aun
niños, por aviso de un oráculo se edificó un templo,
y se dedicó a las furias de Layo y de Edipo. Esto
mismo aconteció después a los originarlos de la
misma tribu cuando fueron a establecerse en Tera.

CL. Hasta aquí van acordes en la historia los La-
cedemonios con los naturales de Tera; pero acerca
de lo que pasó después, sólo los Tereos son los que
nos refieren lo siguiente: Grino, hijo de Esanio, uno
de los descendientes de Teras y rey de la isla de Te-
ra, partió para Delfos llevando consigo una heca-
tombe (o sacrificio de cien bueyes). Entre otros vecinos
que le acompañaban iba Bato, hijo de Polimnesto, el
cual era de la familia de los Eutimidas, una de las
Minias. Consultando, pues, Grino, rey de los Te-
reos, acerca de otros asuntos, la Pythia le dio en
respuesta un oráculo que le mandaba fundar una
colonia en Libia. Pero Grino le replicó diciendo:
-«Oh señor, me hallo muy viejo y tan agobiado que
no puedo sostenerme. Os suplico que eso lo man-
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déis más bien a alguno de estos mozos que aquí
tengo.» Y al decir estas palabras apuntó con el dedo
a Bato. Por entonces no hubo más: vueltos a su ca-
sa, no contaron ya con el oráculo, parte por no sa-
ber hacia dónde caía la tal Libia, parte por no
atreverse a enviar una colonia a la ventura.

CLI. Después de este caso, durante siete años no
llovió gota en Tera, y cuantos árboles había en la
isla, todos, salvo uno solo, quedaron secos. Con-
sultaron los Toreos sobre esta calamidad al mismo
Apolo, y la Pythia les respondió con el oráculo de
enviar una colonia a la Libia. Viendo que no cesaba
el azote ni se les daba otro remedio, enviaron unos
diputados a Creta con orden de informarse si algu-
no o natural del país o habitante en él había ido a la
Libia. Yendo los diputados de ciudad en ciudad lle-
garon a la de Itano103, donde hallaron un mercader
de púrpura llamado Corobio, quien les dijo que lle-
vado de una tempestad había aportado a Libia, y
tocado en una isla de ella llamada Platea. Haciendo,
al mercader ventajosos partidos, se lo llevaron a Te-
ra, de donde salieron en una nave unos descubrido-
res de la Libia que no fueron muchos al principio,
quienes gobernados por el piloto Corobio aporta-
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ron a la isla Platea104, donde habiendo dejado a su
conductor con víveres para algunos meses, dieron
prontamente la vuelta a Tera para llevar noticias a
los suyos del descubrimiento de la nueva isla.

CLII. Íbanse acabando las provisiones al infeliz
Corobio, porque los Tereos dilataban la vuelta por
más tiempo del que tenían ajustado; pero entre
tanto una nave Samia, cuyo capitán era Coleo, fleta-
da para Egipto, fue llevada por los temporales a la
misma Platea. Los Samios que en ella venían, in-
formados por Corobio de todo lo sucedido, le pro-
veyeron de víveres para un año, y levando ancla
deseosos de llegar al Egipto, partiéronse de la isla,
por más que soplaba el viento Subsolano, el cual,
como no quisiese amainar, les obligó a pasar más
allá de las columnas de Hércules, y aportar por su
buena suerte a Tarteso. Era entonces Tarteso para
los Griegos un imperio virgen y reciente que acaba-
ban de descubrir. Allí negociaron también con sus
géneros, que ninguno les igualó jamás en la ganancia
del viaje, al menos de aquellos de quienes puedo
hablar con fundamento, exceptuando siempre a

                                                                                                            
103 Al presente Paleocastro.
104 El descubrimiento de Platea corresponde al año 700 antes
de Jesucristo.
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Sostrato, natural de Ejina, hijo de Laodamante, con
quien nadie puede apostárselas en lucro. Los Sa-
mios, poniendo aparte la décima de su ganancia, que
subió a seis talentos, hicieron con ella un caldero de
bronce a manera de pila Argólica; alrededor de él
había unos Grifos mirándose unos a otros, y era
sostenido por tres colosos puestos de rodillas, cada
uno de siete codos de alto: fue dedicado en el He-
reo.

CLIII. La humanidad de los Samios para con
Corobio fue el principio de la grande armonía que
sucedió después entre Cireneos y Samios. Pero vol-
viendo a los descubridores Tercos, dejado que hu-
bieron en aquella isla a Corobio y vueltos a Tera,
dieron razón de la isla de la Libia hallada por ellos, y
de la posesión que de ella habían tomado. Con esta
noticia determinaron los Tereos que se enviase allá
una colonia, que en los siete distritos de que se
componía Tera, uno de dos hermanos de cada fa-
milia entrase en cántaro para ella, y que Bato fuese
allí por su rey y conductor. Así enviaron a Platea
dos penteconteros cargados de colonos.

CLIV. Esto cuentan los Tercos: en todo lo de-
más van conformes con los Cireneos, los cuales
sólo discuerdan de los Tereos por lo que mira a
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Bato, pues nos refieren así la historia: Hay, dicen, en
Creta una ciudad llamada Axo, donde era rey Etear-
co, el cual, viudo ya, y teniendo en casa una hija de
su primera mujer, por nombre Frónima, casó de
segundas nupcias con otra. La nueva esposa dio
muchas pruebas de que era realmente madrastra: no
contenta con el odio que llevaba consigo el nombre,
no perdía ocasión de maltratar a Frónima y de ma-
quinar contra ella cuanto podía, hasta el punto de
ponerla tacha en su honor, e inducir al marido a
creer que tenía en su hija una ramera. Engañado así
el padre, tomó contra ella una extraña resolución.
Había un natural de Tera y negociante en Axo, por
nombre Temison, a quien Etearco, después de reci-
birle por huésped suyo, le conjuró por los fueros
más sagrados de la hospitalidad que le concediese
una merced que le quería pedir; y habiéndole aquél
jurado que se la haría, preséntale Etearco a su mis-
ma hija, y le manda que la arroje al mar. Quejoso
Temison de la mala fe de su huésped en arrancarle
el juramento, y renunciando a la carta del hospedaje,
tomó el expediente de embarcar consigo a la hija de
Etearco, y estando en alta mar, para cumplir con la
formalidad del juramento, la echó al agua sostenida
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con unas cuerdas, y sacándola otra vez con ellas, la
llevó a Tera.

CLV. Allí un ciudadano ilustre entre los Tereos,
llamado Polimnesto, tomó a Frónima por concubi-
na, y de ella tuvo a su tiempo un hijo de voz trabada
y balbuciente, a quien se la dio el nombre de Bato,
según dicen los Cireneos, a lo que imagino se le da-
ría algún otro nombre, pues no fue llamado Bato
sino después de haber ido a la Libia; nombre que se
le dio, así por causa del oráculo que en Delfos se le
profirió, como por la dignidad honrosa que después
tuvo, acostumbrando los Libios dar al rey el nom-
bre de Bato. Este creo fue el motivo por que la
Pythia en su oráculo le dio tal nombre, como que
entendía la lengua líbica, y sabía que él vendría a ser
rey en Libia; pues es cierto que él, llegado a la mayor
edad, había ya ido a Delfos a consultar el oráculo
sobre el defecto de su lengua, y que a su consulta
había respondido así la Pythia:

Te trajo, oh Bato, aquí tu voz trabada;
a poblar en la Libia, madre de reses,
Apolo manda que de jefe vayas.
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A este oráculo repitió el consultante: -«Mi amo y
señor, acá vine para pediros remedio de mi voz tra-
bada y defectuosa, y vos me dais oráculos diferentes
para mí imposibles, ordenándome que funde ciuda-
des en la Libia. ¿Qué medios y qué poder tengo yo
para ello?» Por más que así representó, no pudo lo-
grar otra respuesta del oráculo; y viendo Bato que se
le inculcaba siempre lo mismo que antes, dejando
sus cosas en tal estado, regresó a Tera.

CLVI. Mas como en adelante no sólo a él sino
también a los otros vecinos de Tera todo continuase
en salirles mal, no pudiendo dar estos con la causa
de tanta desgracia, enviaron a Delfos a saber cuál
fuese la ocasión de semejante calamidad. La res-
puesta de la Pythia fue, que como fueran con Bato a
fundar una colonia en Cirene de la Libia, todo les
iría mejor. Por esta respuesta resolvieron los Tereos
enviar allá a Bato con dos galeras de 50 remos. Es-
tos colonos aventureros, como no pudiesen dejar de
partir, se hicieron a la vela como para ir en busca de
la Libia; pero vueltos atrás se restituyeron a Tera. A
su regreso les echaron de allá los Tereos, sin dejar-
los arribar a tierra, mandándoles que otra vez em-
prendiesen la navegación. Obligados a ello,
emprendieron de nuevo su viaje, y poblaron cerca
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de la Libia una isla, que según dije se llamaba Platea,
y que pretenden no es mayor que la sola ciudad ac-
tual de Cirene.

CLVII.  Después de haberla habitado ya dos
años y de ver que no por esto mejoraban sus nego-
cios, dejando en ella un hombre solo, partieron to-
dos los demás para Delfos. Presentándose allí al
oráculo, le propusieron que a pesar de ser ya mora-
dores de la Libia no por eso experimentaban alivio
en sus calamidades. A lo que la Pythia respondió:

Sin ir a Libia, que en ganado abunda,
pretendes saber más acerca de ella
que yo mismo que allí a verla estuve:
admírame, pues, tu gran talento.

Oída tal respuesta, viendo Bato que Apolo no les
dejaría parar con su colonia si primero no fueran a
colocarla en el mismo continente de Libia, volvióse
a embarcar con su comitiva. Vuelto con los suyos a
su isla, y tomado consigo al que allí dejaron, hicie-
ron una población en un sitio de la Libia llamado



H E R Ó D O T O  D E  H A L I C A R N A S O

142

Aziris105, situado enfrente de la isla, rodeado de
hermosísimas colinas y bañado a un lado por un río.

CLVIII. Seis años enteros estuvieron en este pa-
raje, pero llegado el sétimo, los mismos Libios lo-
graron de ellos que lo desamparasen, prometiendo
trasportarles a otro sitio mejor; y en efecto, los con-
dujeron hacia Poniente a una región la más bella del
universo. Pero a fin de que los Griegos no atinasen
dónde venía a caer el nuevo establecimiento los lle-
varon allá de noche, no fuese que viajando de día
midiesen por las horas el sitio y la distancia. El
nombre del país adonde fueron es el de Irasa. Ha-
biéndoles, pues, llevado a una fuente que se dice ser
de Apolo: -«Amigos Griegos, les dijeron, aquí sí que
estaréis bien; este lugar es un encanto; aquí vienen a
caer las mismas cataratas del cielo.»

CLIX. Durante el tiempo de la vida de Bato106, el
conductor de la colonia, que reinó 40 años, y el de
Arcesilao su hijo, que reinó 16, se mantuvieron allí
                                                       
105 No puede fijarse ni el sitio de Platea ni el de Aziris, llama-
da por algunos equivocadamente Azilis o Azilisco.
106 El texto griego ha inducido a algunos en extraño error,
creyendo que la palabra zoa, vida, era el nombre de una ciu-
dad fundada por Bato. Sospéchase que antes de este párrafo
falte en el original la relación de la fundación de Cirene, y de
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los Cireneos tantos en número cuantos al principio
de la fundación habían sido a ella destinados. Pero
en tiempo del tercer rey, llamado Bato el Feliz, la
Pythia con sus oráculos movió a todos los griegos a
navegar a Libia para incorporarse en la colonia de
los Cireneos que les convidaban con la repartición
de las posesiones y campos. El oráculo que profirió
fue el siguiente:

Quien al reparto de la fértil Libia
tarde acuda, no poco ha de pesarle.

El efecto fue, que se juntó en Cirene mucho
Griego; pero viendo los Libios circunvecinos que se
les iba cercenando mucho el terreno, y no pudiendo
sufrir Adieran, que este era el nombre de su rey, ni
el perjuicio de verse privado de aquella comarca, ni
la insolencia que con él usaban los Cireneos, por
medio de unos enviados al Egipto, se entregaron a
sí mismos con todos sus bienes al rey de los Egip-
cios Apries. Juntó éste un numeroso ejército de
Egipcios, y le hizo marchar a Cirene. Concurrieron
armados los Cireneos al lugar llamado Irasa y a la

                                                                                                            
la corrección repentina de la voz de Bato, ocasionada por el
miedo que le causó la vista de un león.
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fuente Testa107, donde venidos a las manos con los
Egipcios, quienes no sabiendo por experiencia qué
tropa era la Griega la tenía en bajo concepto, los
vencieron y derrotaron de manera que pocos pudie-
ron volver sanos a Egipto, cuya pérdida fue la causa
de que, irritados por ella los Egipcios, se rebelasen
contra Apries.

CLX. El mencionado Bato tuvo por hijo a
Arcesilao, quien le sucedió en el mando, si bien
desde el principio reinó entre él y sus hermanos la
discordia y sedición, hasta el punto de separarse
éstos y de partir hacia otra parte de la Libia. Allí,
habiendo tomado acuerdo entre ellos, fundaron la
ciudad que entonces llamaron Barca, como se llama
todavía. No contentos con su rebelión, al tiempo
que la fundaban hicieron que los Libios se alzasen
contra los Cireneos. Arcesilao hizo después una
expedición contra los Libios, tanto los que habían
acogido a los rebeldes, como contra los que se le
habían rebelado; pero estos, por miedo que de él
tuvieron, dejando sus tierras huyeron hacia los
Libios Orientales. Fuéles siguiendo Arcesilao, hasta
que llegados los fugitivos a un lugar de la Libia

                                                       
107 Esta fuente sería acaso la de Apolo, que Calímaco llama
Eira, y acaso dio su nombre a la ciudad de Cirene.
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llamado Leucon, se resolvieron a cargar contra el
enemigo. En la refriega fueron los Libios tan
superiores, que allí quedaron muertos 7.000 oplitas108

Cireneos. Después de esta desgracia, cayó enfermo
Arcesilao, y estando en cama y habiendo tomado
una medicina, fue ahogado por su hermano Learco,
a quien mató después a traición la viuda de Arcesi-
lao, que tenía por nombre Erixo.

CLXI. En vez de Arcesilao entró a reinar su hijo
Bato, que era cojo y de pies contrahechos. Por ra-
zón del destrozo padecido en la guerra, los Cireneos
destinaron unos diputados a Delfos para saber del
oráculo de qué medio se podrían valer para poner
su ciudad en mejor estado. Mandoles la Pythia que
tomasen en Mantinea109 de la Arcadia un reforma-
dor, para cuyo empleo, a petición de los Cireneos,
fue nombrado por los de Mantinea, Demonacte, el
hombre de mayor crédito que había en la ciudad.
Habiendo después partido el nuevo visitador a Ci-
                                                       
108 No hallo voz en la milicia moderna, ni aun la de coracero,
que exprese cabalmente la idea de Oplita, o de infante arma-
do de todas piezas.
109 Al presente Merdigna, en el Peloponeso. Me he valido de
la palabra reformador para expresar el cargo de árbitro con
pleno poder, escogido por los disidentes para terminar sus
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rene, e informándose puntualmente de todo, hizo
en ella dos innovaciones: la una fue distribuir en tres
partidos a sus vecinos, señalando para el uno a los
Tereos con los pueblos fronterizos; para el otro a
los Peloponesios con los Cretenses; para el tercero a
todos los demás Isleños: la segunda fue pasar todos
los derechos y regalías que habían tenido antes los
reyes al cuerpo de la república, dejando al rey Bato
la prerrogativa del sacerdocio y la inspección de los
templos con sus ingresos.

CLXII. Duró tal estado de cosas todo el tiempo
que vivió Bato; pero en el de su hijo Arcesilao nació
una gran contienda y porfía acerca de los puestos y
magistraturas. Autor de ella fue dicho Arcesilao,
hijo de Bato el cojo y de Feretima, el cual no quería
estar a lo ordenado por Demonacte de Mantinea,
sino que pretendía recobrar todas las regalías y de-
rechos de sus antepasados. El éxito de la sedición y
discordia fue, que perdida por Arcesilao la batalla
hubo de escapar a Samos, y su madre a Salamina de
Chipre. Era entonces señor de Salamina Evelton, el
que dedicó en Delfos aquel incensario tan digno de
verse que se conserva allí en el tesoro de los Corin-

                                                                                                            
diferencias, remedio que por esta vez con buen intento y con
buen éxito dio a los Cireneos el mentido oráculo.
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tios110. Llegada a la corte de éste, Feretima pidióle
un ejército que lo restituyese a Cirene: esmerábase
Evelton en hacerle mil regalos, menos lo que ella le
pedía; mas la princesa al recibirlos decíale que bue-
nas eran aquellas dádivas y que mucho las agradecía,
pero que fuera mejor y que mucho más le agradecie-
ra el favor del ejército que le había pedido; y ésta era
la arenga que a cada regalo repetía. Regalóle, por
último, Evelton un huso de oro y una rueca armada
con su copo de lana, y como también entonces Fe-
retima repitiese las mismas palabras, respondióle
aquel: -«Con estos dijes se obsequia a una mujer y
no con el mando de un ejército.»

CLXIII. Por aquel mismo tiempo Arcesilao, re-
fugiado en Samos, no hacía sino reclutar a cuantos
podía, con la promesa de repartirles campos en Ci-
rene. Recogido ya un grande ejército, fuese él mis-
mo a Delfos a consultar aquel oráculo sobre su
vuelta, a lo que respondió la Pythia: -«Apolo os da
el reino en Cirene hasta el cuarto Bato y el cuarto
Arcesilao por espacio de ocho generaciones; pero él
mismo os exhorta a que no penséis en prolongarlo
                                                       
110 Serían estos tesoros ciertas capillas en los templos donde
se depositaban las dádivas de las ciudades cuyos nombres
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más allá. Vuélvete tú, y mantente tranquilo en casa;
y si acaso hallares el horno lleno de cántaros no te
dé la gana de cocerlos, antes déjalos muy enhora-
buena. Pero si cocieres la hornada, no entres en la
rodeada de agua, pues de no hacerlo así morirás tú
mismo, y contigo el más bravo toro.»

CLXIV. Este oráculo dio la Pythia a Arcesilao,
quien llevando consigo las tropas que tenía en Sa-
mos, fuese a Cirene. Apoderado allí del mando, no
se acordaba ya de la profecía de la Pythia, sino que
procuraba vengarse de los que se le habían levanta-
do, obligándoles a la fuga. Algunos de sus contra-
rios, sin querer exponerse al peligro, se habían
ausentado del país; a algunos otros, caídos en ma-
nos de Arcesilao, se les envió a Chipre para que se
les hiciese perecer, si bien quiso la fortuna que ha-
biendo aportado a Cnido111, los Cnidios les librasen
de la muerte, y les enviasen a Tera: algunos otros,
por fin, se refugiaron a una gran torre de un parti-
cular llamado Aglomaco la cual mandó rodear de
fajina Arcesilao y quemar vivos en ella a dichos Ci-
reneos. Como reflexionase después sobre lo hecho,

                                                                                                            
llevaban; quizá en ellos se guardaba también dinero público
reservado para alguna extrema necesidad.
111 Hoy día arruinada, en las costas de Caria
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y entendiese que a esto aludía lo que la Pythia le de-
cía en el oráculo, que si hallaba los cántaros en el
horno no quisiese cocerlos, temiendo la muerte que
se le había profetizado, e imaginando que Cirene era
la rodeada de agua del oráculo, no quiso de propósito
entrar más en la ciudad de los Cireneos. Estaba ca-
sado con una parienta hija del rey de los Barceos -
llamada Alacir: refugióse, pues, a la corte de su sue-
gro. Allí, algunos de los ciudadanos, junto con
aquellos Cireneos que vivían en ella desterrados,
habiéndole acechado al tiempo que paseaba por la
plaza, le asesinaron juntamente con su suegro. Así
Arcesilao vino a encontrar con su destino fatal, ha-
biéndose desviado o de propósito o por descuido
del aviso del oráculo.

CLXV. En tanto que Arcesilao se detenía en
Barca preparando su misma ruina, Feretima su ma-
dre cumplía con todas las funciones honrosas de
gobernadora del reino en lugar de su hijo, acudien-
do al despacho de los negocios y presidiendo en el
consejo de Estado. Pero apenas supo que su hijo
habla sido asesinado en Barca, huyó sin más dila-
ción al Egipto, a lo que la movieron los servicios
que Arcesilao tenía hechos a Cambises, hijo de
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Cyro112, habiendo sido el que puso a Cirene bajo la
protección del Persa, y se la hizo tributaria. Llegada
Feretima al Egipto, imploró la protección de Arian-
des, suplicándole quisiese ampararla y vengarla de
los rebeldes, valiéndose del pretexto de decir que
por adicto a los Medos había muerto su hijo.

CLXVI. Era Ariandes el virrey de Egipto nom-
brado por Cambises, y andando el tiempo quiso
apostárselas con Darío, temeridad que pagó con la
cabeza; pues habiendo oído, y visto que Darío que-
ría dejar de sí una memoria sin igual que ningún
otro monarca hubiese dejado antes, quiso Ariandes
imitarle por su parte, hasta que por esta competen-
cia llevó su merecido. Acuñó Darío una moneda de
oro el más puro y acendrado que darse pudiese113; y
Ariandes el virrey de Egipto hizo otro tanto en una
moneda de plata finísima que mandó batir, de don-
de aún ahora no hay plata más acendrada y pura que
la Ariandica. Informado Darío de lo que hacía

                                                       
112 Parece que procuró Arcesilao aplacar a Cambises, que
había despreciado los presentes de los Cireneos como men-
guados e indignos de la majestad persiana.
113 Esta moneda sería la de los Dáricos, tan celebrada entre
los Griegos, si bien no falta quien niegue que sea autor de
ella Darío, hijo de Histaspes.
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Ariandes, so color de que se le había sublevado, le
hizo morir.

CLXVII. Lleno entonces Ariandes de compasión
por Feretima, dióle en su socorro toda la armada de
Egipto, así la de tierra como la de mar, señalando
por general de tierra a Amasis, de patria Marafio, y
de mar a Bardes, que era de la familia de los Pasa-
gardas. Pero antes de hacer partir el ejército envió
Ariandes a Barca un heraldo que preguntase quién
había sido el que mató a Arcesilao, a lo que respon-
dieron los Barceos, que todos a una le habían dado
la muerte por haber recibido de él muchas injurias.
Con tal respuesta acabóse Ariandes de resolver, y
envió todo su ejército juntamente con Feretima.

CLXVIII. Tal era el pretexto que se hacía valer
para aquella expedición; pero a lo que entiendo, el
motivo verdadero no era sino el deseo de conquis-
tar a los de la Libia; porque siendo muchas y varias
las naciones de los Libios, muy pocas eran las que
entro ellas obedecían al Persa, y la mayor parte en
nada contaban con Darío. Explicaré la situación de
los Libios, comenzando desde el Egipto. Los prime-
ros vecinos a este reino son los Adirmáquidas114,

                                                       
114 Esta nación formaba parte de la Marmárica, no lejos de la
Amonia, y correspondería al reino de Barca en la parte más
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que tienen sus propias leyes y costumbres, aunque
por la mayor parte son las mismas que las de Egip-
to. En el vestido siguen el trajo de los otros Libios;
sus mujeres llevan en una y otra pierna ajorcas de
bronce, y los insectos que al peinarse cogen los
muerden luego, y vengadas así de sus picaduras los
arrojan, cosa que solo se usa en esta nación. Son los
únicos asimismo entro los Libios que presentan al
rey todas las doncellas que están para casarse, y si
alguna le agrada, él es el primero en conocerla. Es-
tos Adirmáquidas se extienden desde el Egipto
hasta el puerto que llaman Pleuno.

CLXIX. Confinan con estos los Giligamas, si-
tuados hacia Poniente hasta la isla Afrodisiada115.
Frontera del medio de este país viene a caer la isla
Platea, que poblaron los Cireneos. En su continente
se halla el puerto de Menalao y también la región de
Miris en que los Cireneos habitaban. Desde allí co-
mienza el Silfio, que desde la isla de Platea se ex-

                                                                                                            
retirada del mar, dilatándose hasta el puerto de Pleuno o
Plino, que será acaso el Panormo de Ptolomeo. Las ajorcas
de bronce de sus mujeres se usan aun en Zahara y Berbería.
115 Por otro nombre Lea; quizá la isla del Patriarca. El pueblo
de los Giligamas, situado en lo interior de la Cirenaica, no ha
dejado más memoria que su nombre y éste controvertido en
su ortografía.
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tiende basta la boca o entrada de la Sirte. El modo
de vivir de estos pueblos es el mismo que el de los
primeros.

CLXX. Por la parte de Poniente los Asbistas,
son confinantes con los Giligamas; están sobre Ci-
rene, y no llegan hasta el mar, cuya costa ocupan los
Cireneos. Son entre los Libios los más aficionados a
gobernar una carroza de dos tiros. En los más de
sus usos y modales imitan a los de Cirene.

CLXXI. Siguiendo hacia Poniente, tras los As-
bistas vienen los Ausquisas, que caen sobre Barca y
confinan con el mar cerca de las Evespéridas116. En
medio de la región de los Ausquisas viven los Ce-
bales, nación poco populosa, los cuales lindan con
el mar cerca de una ciudad de los Bárceos llamada
Tauquira117. Su modo de vivir es el mismo que usan
los pueblos que están sobre Cirene.

CLXXII.  Los Nasamones, nación muy
numerosa, son los comarcanos de los Ausquisas,
tirando hacia Poniente. Dejando en verano sus

                                                       
116 Muchos antiguos con Herodoto colocan esta región céle-
bre por los fabulosos huertos de las Hespérides, en la Cire-
naica. A los Ausquisas pertenecían tal vez las dos
poblaciones Auxica y Auziu.
117 Por otro nombre Arsinoe, hoy Trocara. Aun quedan en
Berbería pueblos llamados Cabiles.
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ganados a las costas del mar, suben a un territorio
que llaman Augila118 para recoger la cosecha de los
dátiles, pues allí hay muchas, muy grandes palmas y
todas fructíferas. Van a caza de langostas, las que
muelen después de secas al sol, y mezclando aquella
harina con leche se la beben. Es allí costumbre
tener cada uno muchas mujeres, haciendo que el
uso de ellas sea común a todos, pues del mismo
modo que los Masagetas, plantando delante de la
casa su bastón, están con la que quieren.
Acostumbran asimismo que cuando un Nasamon se
casa la primera vez, todos los convidados a la boda
conozcan aquella primera noche a la novia, y que
cada uno de los que la conocieren la regale con
alguna presea traída de su casa. En su modo de jurar
y adivinar, juran por aquellos hombres que pasan
entre ellos por los más justos y mejores de todos, y
en el acto mismo de jurar tocan sus sepulcros;
adivinan yendo a las sepulturas de sus antepasados,
donde después de hechas sus deprecaciones se

                                                       
118 Este país, situado en lo más remoto de la Marmárica, de-
bía caer en Zahara, donde al presente se halla Augela. Parece
que serían los Nasamones una nación de bandoleros que
discurrían por toda la Libia, pues se los hallaba en Etiopía,
en la Marmárica, en la Sirtica, y aun en las costas del Océano
Atlántico.
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ponen a dormir, y se gobiernan por lo que allí ven
entre sueños. En sus contratos y promesas usan de
la ceremonia de dar el uno de beber al otro con su
mano, y tomando mutuamente de él, y si no tienen
a punto cosa que beber, tomando del suelo un poco
de polvo lo lamen.

CLXXIII. Con los Nasamones confinan los Psi-
los, aunque todos ellos ya perecieron: el viento
Noto se fue absorbiendo toda el agua, y secando los
manantiales, balsas y charcos del país, que estando
todo entre las sirtes, era de suyo muy falto de agua.
Resolvieron los Psilos de común acuerdo hacer una
expedición contra su enemigo el maligno Noto: si
ello fue así o no, no me meto en averiguarlo; solo
soy eco de los Libios119. Habiendo, pues, llegado a
los desiertos arenales, el Noto soplando los sepultó
allí a todos, y su región la poseen ahora los Nasa-
mones, después de tan fatal ruina.

CLXXIV. Los Garamantas120 son los que hacia el
Mediodía estaban sobre los Psilos, en un país

                                                       
119 Plinio desentraña el sentido de esta fábula, diciendo que
los Nasamones y no el Noto ni la falta de agua casi acabaron
con los Psilos, de quienes aun en su tiempo quedaban algu-
nos.
120 Parece, según Herodoto, que estos pueblos se extendían
desde la Cirenaica hacia Poniente por encima de la Sírtica, la
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agreste y lleno de fieras: son rudos e insociables,
huyendo la comunicación con cualquier hombre; no
tienen armas marciales, ni saben ofender a los otros
ni defenderse a sí mismos. Viven, como dije, más
allá de los Nasamones.

CLXXV. Pero hacia Poniente, siguiendo la costa
del mar, los que vienen después son los Macas, los
cuales se cortan el pelo de manera que, rapándose a
navaja la cabeza de una y otra parte, se dejan crecer
un penacho en la coronilla121. En la guerra llevan
para su defensa unos como escudos hechos de la
piel del avestruz, ave de tierra. El río Cinipe, bajan-
do de la colina que llaman de las Gracias, pasa por
su país y desagua en el mar. Dicha colina es un
montecillo poblado de espesos árboles, al paso que
las otras tierras de Libia de que acabo de hablar es-
tán del todo rasas; y desde él hay al mar 200 esta-
dios.

CLXXVI. Comarcanos de los Macas son los
Gindanes, cuyas mujeres llevan cerca de los tobillos

                                                                                                            
Numidia y la África propia, y quizá por el desierto llegaban
hasta el Niger.
121 Ocupaban las costas de las dos Sirtes en el Estado de Trí-
poli, y este penacho de cabellos en sus cabezas rapadas lo
usan aun en el día los Argelinos. Su río Cinipe se llama hoy
el Macer.
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sus ligas de pieles, y las llevan, según corre, porque
por cada hombre que las goza, se ciñen en su
puesto la señal indicada, y la que más ligas ciñe esa
es la más celebrada por haber tenido más amantes.

CLXXVII. La parte marítima de dichos Ginda-
nes es habitada por los Lotófagos, hombres que se
alimentan sólo con el fruto del loto122, fruto que es
del tamaño de los granos del lentisco, pero en lo
dulce del gusto parecido al dátil de la palma: de él
sacan su vino los Lotófagos.

CLXXVIII. Por las orillas del mar siguen a los
Lotófagos los Maclíes, que comen también el loto,
si bien no hacen tanto uso de él como los primeros.
Extiéndense hasta el Triton, que es un gran río que
desagua en la gran laguna Tritónida, donde hay una
isla llamada Fla123, la cual dicen que los Lacedemo-
nios, según un oráculo, deben ir a poblar.

CLXXIX. Corre asimismo la siguiente tradición.
Después que Jasón hubo construido su nave Argos a
                                                       
122 No han podido hasta aquí decidir los modernos si era el
loto una hierba o un árbol, si era su fruto del tamaño de una
haba, o como la baca de arrayán. El loto de nuestro autor
parece ser el seedra, especie de azufaifo común en Zahara,
cuyos frutos son más jugosos que los del nuestro.
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la raíz del monte Pelio, embarcó en ella una heca-
tombe de cien bueyes y una trípode de bronce, y
queriendo ir a Delfos daba la vuelta alrededor del
Peloponeso; pero al llegar con su nave cerca de
Malea, se levantó un viento Norte que le llevó a la
Libia. No había aun descubierto tierra, cuando se
vio metido en los bajíos de la laguna Tritónida. Allí,
como no hallase camino ni medio para salir, se dice
que apareciéndole Triton le pidió que le diese aque-
lla trípode, prometiéndole en pago mostrarle paso
para la salida y sacarle sin pérdida alguna. Habiendo
venido en ello Jasón, logró por este medio que Tri-
ton le mostrase por donde salir de entre aquellos
bancos de arena. El mismo Triton, habiendo puesto
aquella trípode en su templo, comenzó desde ella a
profetizar y declarar a Jasón y a sus compañeros un
gran misterio, a saber: que era una disposición to-
talmente inevitable del hado, que cuando alguno de
los descendientes de aquellos Argonautas llevase la
trípode, entonces hubiese alrededor de la laguna
Tritónida cien ciudades griegas. Venido este oráculo

                                                                                                            
123 O Fila; parece ser la Quersoneso de Diodoro de Sicilia,
muy abundante en dátiles y en buenos pastos. El río Triton
se llama ahora Capsa, y la laguna de Capsa la Tritónida.
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a noticia de los naturales de Libia, fue ocasión para
que escondiesen la trípode.

CLXXX. Son fronterizos de los Maclíes los Au-
sées124, pues ambos habitaban en las orillas de la
laguna Tritónida divididos entre sí por el río Triton.
Los Maclíes se dejan crecer el pelo en la parte pos-
terior de la cabeza, y los Ausées en la parte anterior
de ella. Las doncellas del país hacen todos los años
una fiesta a Minerva, en la cual, repartidas en dos
bandas, hacen sus escaramuzas a pedradas y a ga-
rrotazos, y dicen que practican aquellas ceremonias,
propias de su nación, en honra de aquella diosa su
paisana a la cual llamamos Atenea. Tienen creído
que las doncellas que mueren de aquellas heridas,
no lo eran más que las madres que las parieron, y así
las llaman las falsas vírgenes. Antes de dar fin a
aquel combate, cogen siempre a la doncella que por
votos de todas se ha portado mejor en el choque;
ármanla con un capacete corinto y con un arnés
griego, y puesta encima de un carro llévanla en
triunfo alrededor de la laguna. Ignoro con qué ar-
madura adornasen a sus doncellas antes de tener

                                                       
124 La ciudad de los Ausées sería la antigua Auza o Anzate,
fundada por Itobal, rey de Tiro. Parece que estas naciones de
Túnez eran una mezcla de Libios y de Fenicios.
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por vecinos a los Griegos, si bien me inclino a pen-
sar que con la armadura egipcia, pues siento y digo
que los Griegos tomaron de los Egipcios el yelmo y
el escudo. Por lo que toca a Minerva, dicen ellos
que fue hija de Neptuno y de la laguna Tritónida,
pero que enojada por cierto motivo contra su padre
se entregó a Júpiter, el cual se la apropió por hija: así
lo cuentan al menos. Estos pueblos, sin cohabitar
particularmente con sus mujeres, usan no sólo pro-
miscuamente de todas, sino que se juntan con ellas
en público, como suelen las bestias. Después que
los niños han crecido algo en poder de sus madres,
se juntan en un lugar los hombres cada tercer mes, y
allí se dice que tal niño es hijo de aquel a quien más
se asemeja.

CLXXXI. Estos de que hemos hablado son los
Libios Nómadas de la costa del mar. La Libia inte-
rior y mediterránea, que está sobre ellos, es una re-
gión llena de animales fieros125. Pasada esta tierra,

                                                       
125 El autor en su geografía, poco conocida, reparte la Libia
en tres regiones: la marítima, la interior y la desierta. Esta
parte del África es al presente conocida bajo dos nombres, el
de Berbería, y el de Zahara o Desierto, comprendiendo la
primera los Estados de Barca, Trípoli, Túnez, Argel, y Ma-
rruecos, y empezando el Zahara por Oriente desde Egipto y
la Nubia, dilatándose por espacio de 800 leguas, no hasta el
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hay una cordillera o loma de arenales que sigue des-
de la ciudad de Tebas de Egipto hasta las columnas
de Hércules, en la cual se hallan, mayormente en las
diez primeras jornadas, unos grandes terrones de
sal, que están en unos cerros que allí hay. En la cima
de cada cerro brotan de la sal unos surtidores de
agua fría y dulce, cerca de la cual habitan unos
hombres, que son los últimos hacia aquellos de-
siertos, situados mas allá de la región de las fieras. A
las diez jornadas de Tebas se hallan primero los
Amonios, que a imitación de Júpiter el Tebeo tienen
un templo de Júpiter caricarnero, pues como ya llevo
dicho de antemano, la estatua de Júpiter que hay en
Tebas tiene el rostro de carnero. Hay allí una fuente
cuya agua por la madrugada está tibia; dos horas
antes del mediodía está algo fría; mas a mediodía
friísima; en cuyo tiempo riegan con ella los huertos:
desde mediodía abajo va perdiendo de su frialdad,
tanto, que al ponerse el sol está ya tibia, y desde
aquel punto váse calentando hasta acercarse la me-
día noche, a cuya hora hierve a borbotones; pero al
bajar la media noche gradualmente se enfría hasta la

                                                                                                            
extremo de Gibraltar, como dice el autor, sino hasta el
Océano occidental, cuyas costas tienen 330 leguas entre el
reino de Sur al Norte y la Nigricia al Mediodía.
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aurora siguiente. Esta agua lleva el nombre de
fuente del Sol.

CLXXXII. Alas allá de los Amonios, a diez días
de camino siguiendo la loma de arena, aparece otra
colina de sal semejante a la de aquellos, donde hay
la misma agua con habitantes que la rodean. Lláma-
se Auguila, y allí suelen ir los Nasamones a hacer su
cosecha de dátiles.

CLXXXIII. Desde Auguila, después de un viaje
de diez jornadas, se encuentra otra colina de sal con
su agua y con muchas palmas frutales como lo son
las otras, y con hombres que viven en aquel cerro
que se llaman los Garamantes, nación muy populo-
sa, quienes para sembrar los campos cubren la sal
con una capa de tierra126. Cortísima es la distancia
desde ellos a los Lotófagos, pero desde allí hay un
viaje de treinta días hasta llegar a aquellos pueblos
donde los bueyes van paciendo hacia atrás, porque
teniendo las astas retorcidas hacia delante, van al
parecer retrocediendo paso a paso, pues si fueran
avanzando, no pudieran comer, porque darían pri-
                                                       
126 África sin duda abunda de sal en varios distritos de Berbe-
ría, y en Túnez y Argel especialmente se hallan muchos Shi-
bkak, lagunas salobres, secas en el verano; pero no se ven en
ella tantas colinas de sal ni en las costas, ni en Berbería, y
mucho menos en el Zahara.
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mero con las astas en el suelo; fuera de lo dicho y en
tener el cuero más recio y liso, en nada se diferen-
cian de los demás bueyes. Van dichos Garamantes a
caza de los Etíopes Trogloditas127, montados en un
carro de cuatro caballos, lo cual se hace preciso por
ser estos Etíopes los hombres más ligeros de pies de
cuantos hayamos oído hablar. Comen los Troglo-
ditas serpientes, lagartos y otros reptiles semejantes:
tienen un idioma a ningún otro parecido, aunque
puede decirse que en vez de hablar chillan a manera
de murciélagos.

CLXXXIV. Mas allá de los Garamantes, a
distancia también de diez leguas de camino, se ve
otro cerro de sal, otra agua y otros hombres que
viven en aquellos alrededores, a quienes dan el
nombre de Atlantes; son los hombres anónimos que
yo conozca, pues si bien a todos en general se les da
el nombre de Atlantes, cada uno de por sí no lleva
en particular nombre alguno propio. Cuando va
saliendo el sol le cargan de las más crueles
maldiciones e improperios, porque es tan ardiente
                                                       
127 Es preciso que estos Trogloditas o habitantes de cavernas,
vecinos a los Garamantes, sean otros que los Trogloditas
situados en las costas del mar Rojo. La lengua inarticulada
que se les atribuye es una rara fábula que tienen común con
los Samoiedes, Groelandios y Hotentotes.
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allí, que abrasa a los hombres y sus campiñas.
Tirando adelante otras diez jornadas, se hallará otra
colina de sal y en ella su agua; cerca del agua, gentes
que allí viven. Con esta cordillera de sal está pegado
un monte que tiene por nombre Atlante, monte
delgado, por todas partes redondo, y a lo que se
dice tan elevado, que no alcanza la vista a su cumbre
por estar en verano como en invierno siempre
cubierta de nubes. Dicen los naturales que su monte
es la columna del cielo; de él toman el nombre sus
vecinos, llamándose los Atlantes, de quienes se
cuenta que ni comen cosa que haya sido animada, ni
durmiendo sueñan jamás128.

CLXXXV. Hasta dichos Atlantes llegan mis no-
ticias para poder dar los nombres de las naciones
que viven en la cordillera de sal; pero de allí no pa-
san, si bien se extiende la loma hasta las columnas
de Hércules, y aun más allá. Hay en esta cordillera
cierta mina de sal tan dilatada, que tiene diez días de
camino; y en aquel espacio viven unos hombres cu-
yas casas son hechas generalmente de grupos o pie-
dras de sal. Ni hay que admirarlo, pues por aquella
                                                       
128 Estos hombres que carecen de nombre propio e indivi-
dual, esos dicterios al sol naciente, serán otras tantas fábulas
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parte de la Libia no llueve jamás; que si lloviera, no
pudieran resistir aquellas paredes salinas129. De
aquellas minas sácase sal, así de color blanco como
de color encarnado. Más allá de la referida loma,
para quien va hacia el Noto tierra adentro de la Li-
bia, el país es un desierto, un erial sin agua, un pá-
ramo sin fiera viviente, sin lluvia del cielo, sin árbol
ninguno, sin humedad ni jugo.

CLXXXVI. Así que, desde el Egipto hasta la la-
guna Tritónida, los Libios que allí viven son nóma-
das o pastores, que comen carne y beben leche, si
bien se abstienen de comer vaca, siguiendo en esto a
los Egipcios; lechones, ni los crían ni los comen.
Aun las mujeres de Cirene tienen también escrúpulo
de comer carne de vaca por respeto a la diosa Isis
de Egipto, en cuyo honor hacen ayunos y fiestas,
                                                                                                            
añadidas a las que los antiguos vertían sobre el celebrado
Atlante.
129 Ignoro dónde se halle más allá de las columnas de Hér-
cules, tal cantera de sal, si bien he leído que en el reino de
Túnez se ve un monte entero de ella llamado Gibel-mad-deffa,
vecino al lago de los Señales. Lo demás que añade el autor es
todo contra la experiencia. En el África interior llueve meses
enteros; ni habría que temer la ruina y disolución de las casas
de sal-piedra, como en efecto en Cardona de Cataluña no
daña la lluvia a las paredes de sal, ni en Zahara, aunque se
halla mucho país sin árbol, deja de haber en algunas partes
arboledas de diez leguas, preciosas por sus gomas.
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pero aun hacen más las mujeres de Barca, que ni
vaca ni tocino comen.

CLXXXVII. Más allá de la laguna Tritónida, ha-
cia Poniente, ni son ya pastores los Libios, no si-
guen los mismos usos, ni practican con los niños lo
que suelen los Nómadas; pues que éstos, ya que no
todos, que no me atrevo a decirlo absolutamente,
por lo menos muchísimos de ellos, cuando sus ni-
ños llegan a la edad de cuatro años, toman un copo
de lana sucia y con ella les van quemando y secando
las venas de la coronilla, y algunos asimismo las de
las sienes: el fin que en esto tienen es impedir que
en toda la vida no les molesten las fluxiones que
suelen bajar de la cabeza, y a esto atribuyen la com-
pleta salud de que gozan. Y a decir verdad, son los
Libios los hombres más sanos que yo sepa130; esto
afirmo, pero sin atribuirlo a la causa referida. Si
acontece que al tiempo de hacer la operación del
fuego les den convulsiones a los niños, tienen a ma-
no un remedio eficaz, a saber, echan sobre ellos la
orina de un macho cabrío y vedlos ahí sanos; de lo

                                                       
130 En Zahara debe atribuirse esta salud constante y robusta a
la pureza del aire, bien que en varios climas bajo la línea sea
el África bien enfermiza y pestilencial.
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cual tampoco salgo fiador, sino que cuento simple-
mente lo que dicen.

CLXXXVIII. Los nómadas en la Libia hacen del
siguiente modo sus sacrificios: ante todo cortan
como primicias del sacrificio la oreja de la víctima y
la arrojan sobre su casa; después de esta ceremonia
hácenle volver hacia atrás la cerviz. El sol y la luna
son las únicas deidades a quienes ofrecen sacrificio
todos los Libios, aunque los que viven en los con-
tornos de la laguna Tritónida sacrifican también a
Minerva con mucha particularidad, y en segundo
lugar a Triton y a Neptuno.

CLXXXIX. Parece sin duda que los Griegos to-
maron de las mujeres Libias así el traje y vestido en
las estatuas de Minerva, como también las égidas,
pues el trajo de aquella es enteramente el mismo
que el de Minerva, sólo que su vestido es de badana,
y las franjas que llevan en sus égidas no son unas
figuras de sierpes, sino unas correas a modo de
borlas. Aun más, el nombre mismo de égida dice
que de la Libia vino el traje de nuestros Paladios (es-
tatuas de Minerva), pues las Libias acostumbran
meterse encima de su vestido en vez de mantilla
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unas egeas o marroquías adobadas131, teñidas de
colorado con franjas, de suerte que los Griegos del
nombre de estas egeas formaron el de égidas. Soy
asimismo de opinión de que la algazara usada en los
sacrificios Griegos tuvo su origen en la Libia, donde
es muy frecuente entre las Libias, que son excelen-
tes plañideras. Del mismo modo los Griegos apren-
dieron de los Libios el tiro de cuatro caballos en la
carroza.

CXC. En los entierros siguen los Nómadas las
ceremonias que los Griegos, aunque deben excep-
tuarse los Nasamones, pues estos entierran sentado
el cadáver, y a este fin observan al enfermo cuando
va a morir, y lo sientan entonces en la cama, para
que no espire boca arriba. Son las casas de los Nó-
madas unas cabañas hechas de varillas de gamon
entretejidas con juncos, casas portátiles de un lugar
a otro132. Tales son sus usos en resumen.

CXCI. Por la parte de Poniente del río Triton
confinan con los Ausées otros pueblos de la Libia,
de profesión labradores, que llevan el nombre de
                                                       
131 La égida y la egea no son en su etimología más que piel de
cabra. En este lugar parece entender Herodoto por égida de
Minerva, no sólo el escudo, sino también el peto.
132 No son en el día muy diferentes los aduares de los Africa-
nos, Beduinos y Cabilas, restos de los Libios primitivos.
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Maxies, y usan levantar sus casas con regularidad.
Críanse el polo en la parte derecha de la cabeza, y se
lo cortan en la siniestra; píntanse el cuerpo de ber-
mellón y pretenden ser descendientes de los Troya-
nos133. Esta región de la Libia, como también lo res-
tante de ella hacia Poniente, es mucho más abun-
dante en fieras y bosques que la de los Nómadas,
pues que la parte oriental de la Libia, que estos ha-
bitan, es una tierra baja y arenosa hasta llegar al río
Triton; pero la que desde este río se dilataba hacia
Poniente, que es la parte que habitan los libios la-
bradores, es ya un país en extremo montuoso, y
muy poblado de árboles y de fieras. Hay allí ser-
pientes de enorme grandeza; hay leones, elefantes,
osos y áspides. Vénse allí asnos con astas; se ven
hombres cinéfalos, y otros, si creemos a lo que nos
cuentan, acéfalos, de quienes se dice que tienen los
                                                       
133 Si la venida de Eneas a Italia fuese más averiguada, y si no
se reconociera por un romance de Virgilio la ida de su héroe
a Cartago, pudiera colegirse la manera como los Maxies pa-
saron de Troya a Túnez. Los pueblos primitivos de la Libia,
todos de la raza de Cam, fueron los Libios, parte Nómadas,
parte Atlánticos, descendientes de Miraison y de Fat, y los
Etíopes originarios de la Arabia y descendientes de Había,
hijo de Echar. Los colonos posteriores fueron los Cananeos,
los Fenicios, los Persas y quizá los Medos, los cuales pudie-
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ojos en el pecho, y otros hombres salvajes, así ma-
chos como hembras; vénse, en fin, muchas otras
fieras reales y no fingidas134.

CXCII. Pero ninguna de las que acabo de decir
se cría entre los Nómadas, aunque se hallan entre
ellos otras castas de animales, los pigargos135, las ca-
bras monteses, los búfalos, los asnos que no beben
jamás, pero no los asnos cornudos, loories o uni-
cornios, de cuyas astas hacen los Fenicios sus varas
de medir, siendo estos animales del tamaño de un
buey; las basarias, especie de vulpeja, las hienas, los
puercos-espines, los carneros salvajes, los dicties,
los lobos silvestres, las panteras, los bories136, los
cocodrilos terrestres de tres codos de largo muy pa-
recidos a los lagartos, los avestruces de tierra, y unas
sierpes pequeñas cada una con su cuernecillo. Estos
son los animales propios de dicho país, donde hay
                                                                                                            
ron acompañar a Hércules, a Baco y a Sesostris en sus expe-
diciones a la Libia.
134 Se ha reconocido que eran una fábula los monstruos afri-
canos nacidos de la mezcla de fieras de diferente especie,
aunque el número de estas es al presente mucho menor de lo
que era en lo antiguo.
135 Siendo dos las especies de este animal, no puedo decidir si
habla el autor de los pigargos, cabras blancas por atrás, o de
los pigargos, águilas de cola blanca, o de entrambos.
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asimismo los que producen los otros, a excepción
del ciervo y del jabalí137, pues ni de uno ni de otro se
halla raza en Libia. Vénse allí tres castas de ratones;
unos se llaman dípodes, de dos pies; otros zegeries,
palabra líbica que equivale a collados; los terceros eri-
zos: críanse también unas comadrejas muy se-
mejantes a las de Tarteso. Esta es, según he podido
alcanzar con mis informaciones las más diligentes y
prolijas, la suma de los animales que cría la región
de los Nómadas en la Libia.

CXCIII. Con los Maxies están confinantes los
Zaveces, cuyas mujeres sirven de cocheras a sus ma-
ridos en los carros de guerra.

CXCIV. Con estos confinan los Gizantes, en cu-
yo país, además de la mucha miel que hacen las
abejas, es fama que los hombres la labran aun en
mayor copia con ciertos ingenios o artificios138. To-
dos los Gizantes se pulen tiñéndose de bermellón.

                                                                                                            
136 Si son los bories diversos de los sories o unicornios, serán
especie de bueyes agrestes.
137 Asegúrase que al presente se ven en África los dos géne-
ros de animales que aquí le niega el autor.
138 Quizá era esta la miel de palma que se recoge del licor de
este árbol. A los Gizantes otros llaman Bizantes y otros Zi-
gantes, y quieren reconocer algún vestigio de ellos en la ciu-
dad de Zagwan, situada en un monte en los confines del
reino de Túnez.
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Comen la carne de los monos, de los cuales hay en
aquellos montes grandísimos rebaños.

CXCV. Cerca del país de dichos Gizantes, según
cuentan los Cartagineses, está la isla Ciraunis139, de
206 estadios de largo, pero muy angosta, a la cual se
puede pasar desde el continente. Muchos olivos hay
en ella y muchas vides, y se halla en la misma una
laguna tal, que de su fondo sacan granitos de oro las
doncellas del país, pescándolos y recogiéndolos con
plumas de ave untadas con pez. No salgo fiador de
la verdad de lo que se dice, solamente lo refiero;
aunque puede muy bien suceder, pues yo mismo he
visto cómo en Zacinto se saca del agua la pez en
cierta laguna. Hay, pues, una laguna entre otras mu-
chas de Zacinto, y la mayor de todas, que cuenta
por todas partes 60 pies de extensión, y tiene de
hondo hasta dos orgias: dentro de ella meten un
chuzo, a cuya punta va atado un ramo de arrayán;
apégase al amo la pez, la cual sacada así huele a be-
tún, y en todo lo demás hace ventaja a la pez Pieria.
Al lado de la laguna abren un hoyo, donde van de-
                                                       
139 En ningún otro autor que en Herodoto hallo mención de
la isla Ciraunis, pues no será la Carcina, la Meninge ni la Co-
sira, según las veo descritas por los geógrafos. Pudiera con-
jeturarse si Ciraunis, rica en olivos, sería Uzita, cuyo nombre
se deriva de zait, aceite.
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rramando la pez que, recogida ya en gran cantidad,
sacan del hoyo y la ponen en unos cántaros. Todo
lo que cayere en esta laguna va al cabo pasando por
debajo de tierra a salir al mar, distante de ella cosa
de cuatro estadios. Esto digo para que se vea que no
carece de probabilidad lo que se cuenta de la isla
que hay en Libia.

CXCVI. Otra historia nos refieren los Cartagine-
ses, que en la Libia, más allá de las columnas de
Hércules, hay cierto paraje poblado de gente donde
suelen ellos aportar y sacar a tierra sus géneros, y
luego dejarlos en el mismo borde del mar, embar-
carse de nuevo, y desde sus barcos dan con humo la
señal de su arribo. Apenas lo ve la gente del país,
cuando llegados a la ribera dejan al lado de los géne-
ros el oro, apartándose otra vez tierra adentro140.
Luego, saltando a tierra los Cartigineses hacia el oro,
si les parece que el expuesto es el precio justo de sus
mercaderías, alzándose con él se retiran y marchan;
pero sí no les parece bastante, embarcados otra vez
se sientan en sus llaves, lo cual visto por los natura-
les vuelven a añadir oro hasta tanto que con sus
                                                       
140 Este comercio mudo se usó antiguamente, según refiere
Plinio, con los Seres, nación de la India, tal vez la de los
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aumentos les llegan a contentar, pues sabido es que
ni los unos tocan al oro hasta llegar al precio justo
de sus cargas, ni los otros las tocan hasta que se les
tome su oro.

CXCVII. Estas son, pues, las naciones de la Li-
bia que puedo nombrar, muchas de las cuales ni se
cuidaban entonces ni se cuidan ahora del gran rey
de los Medos. Algo más me atrevo a decir de aquel
país: que las naciones que lo habitan son cuatro y
no más, según alcanzo; dos originarias del país, y
dos que no lo son; originarios son los Libios y los
Etíopes, situados aquellos en la parte de la Libia que
mira al Bóreas, estos en la que mira al Noto; adve-
nedizas son las otras dos naciones, la de los Fenicios
y la de los Griegos.

CXCVIII. Por lo que toca a la calidad del terre-
no, no me parece que pueda compararse la Libia ni
con el Asia ni con la Europa141, salva, empero, una
región que lleva el mismo nombre que su río Cini-
pe, pues ésta ni cede a ninguna de las mejores tierras

                                                                                                            
Chinos: se ha usado después entre los Rusos y los pueblos
de la Siberia, para dejar de referir otros muchos ejemplos.
141 El África, comparada por los antiguos geógrafos a la piel
de una pantera, por razón de sus arenales esparcidos por
toda ella, es inferior en clima, en fertilidad, en población, en
cultura y en humanidad a las demás partes del mundo.



L O S  N U E V E  L I B R O S  D E  L A  H I S T O R I A

175

de pan llevar, ni es en nada parecida a lo restante de
la Libia; es de un terruño negro y de ragadío por
medio de sus fuentes, ni está expuesta a sequías, ni
por sobrada agua suele padecer, si bien en aquel
paraje de la Libia llueve a menudo, y en cuanto al
producto, da por cada uno, tanto como la campiña
de Babilonia. Y por más que sea feraz la tierra que
cultivan allí los Evesparitas, la cual cuando acierta la
cosecha llega a rendir ciento por uno, no iguala con
todo a la comarca de Cinipe, que puede dar tres-
cientos por uno.

CXCIX. La región Cirenáica, que esta tierra más
elevada que hay en la parte de la Libia poseída por
los Nómadas, logra todos los años tres estaciones
muy dignas de admiración, pues viene primero la
cosecha de los frutos vecinos a la marina, que piden
ser antes que los demás segados y vendimiados:
acabados de recoger estos tempranos frutos, están
ya sazonados y a punto de ser cogidos los de las
campiñas o colinas, como dicen, que caen en medio
del país; y al concluir esta segunda cosecha, los fru-
tos de la tierra más alta han madurado ya y piden ser
cogidos: de suerte que al acabarse de comer o de
beber la primera cosecha del año, entonces cabal-
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mente es cuando se recoge la última; con lo cual se
ve que los Cireneos siegan durante ocho meses.

CC. Bastará ya lo dicho en este punto; y volvien-
do por fin a los Persas, los vengadores de Feretina
partidos de Egipto por orden de Ariandes, pusieron
sitio a Barca, pidiendo luego que llegaron se les en-
tregasen los autores de la muerte de Arcesilao, de-
manda a que los sitiados, que habían sido
comúnmente cómplices en aquel homicidio, no
querían consentir. Nueve meses duraba ya el asedio
de la plaza, en cuyo espacio hicieron los Persas mi-
nas ocultas hasta las mismas murallas, y dieron asi-
mismo varios asaltos a la plaza, todos muy vivos y
obstinados. Iba descubriendo las minas un herrero
que se valía para dar con ellas de un escudo de
bronce, el cual iba pasando y aplicando por la parte
interior del muro: el escudo aplicado donde el suelo
no se minaba, no solía resonar; pero cuando daba
sobre un lugar que minasen los enemigos, corres-
pondía el bronce con su sonido a los golpes inter-
nos de los minadores; y entonces eran perdidos los
Persas, a quienes con una contramina mataban los
Barceos en las entrañas de la tierra. Hallado esto
remedio contra las minas, se valían los Barceos del
de su valor para rebatir sus asaltos.
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CCI. Pasado mucho tiempo en el asedio y
muertos muchos de una y otra parte, y no menor
número de Persas que de Barceos, Amasis, el gene-
ral del ejército, acude a cierto ardid, persuadido de
que no podría ver rendida la plaza con fuerza, sino
con engaño y astucia. Manda, pues, abrir de noche
una hoya muy ancha, encima de la cual coloca unos
maderos de poca resistencia, y sobra ellos pone una
capa de tierra en la superficie, procurando igualarla
por encima con lo demás del campo. Apenas ama-
nece otro día, cuando Amasis convida por su parte
a los Barceos con una conferencia, y los Barceos
por la suya, como quienes deseaban mucho la paz,
la admiten gustosísimos. Entran, pues, a capitular
estando encima de la hoya disimulada y se concier-
tan en estos términos: que se estaría a lo pactado y
jurado mientras aquel suelo donde se hallaban fuese
el mismo que era142; que los Barceos se obligaban a
satisfacer al rey pagando lo que fuese justo en ra-
zón, y los Persas a no innovar cosa contra los Bar-
ceos. Viendo estos firmadas así las paces y llenas de
confianza en fuerza de ellas, abiertas de buena fe las
puertas de par en par, no sólo salían con ansia fuera

                                                       
142 Dionisio de Halicarnaso refiere una fórmula semejante,
usada por los Romanos con los Latinos.
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de la ciudad, sino que permitían también a los Per-
sas acercarse a sus murallas. Válense los Persas de la
ocasión, y derribando repentinamente aquel puente
o tablado falaz y oculto, corren dentro de la plaza y
hacia los muros, de que se apoderan. Movióles a
arruinar dicho suelo de tablas la especiosa calumnia
y pretexto de poder decir que no faltaban a la fe del
tratado, por cuanto habían capitulado con los Bar-
ceos que las paces durasen todo el tiempo que dura-
se el mismo aquel suelo que había al capitular, pero
que arruinado y roto el oculto tablado ya no les
obligaba el tratado solemne de paz.

CCII. Feretima, a cuya disposición y arbitrio de-
jaron los Persas la ciudad, no contenta con empalar
alrededor de sus muros a los Barceos que más cul-
pables habían sido en la muerte de Arcesilao, hizo
aún que cortados los pechos de sus mujeres fuesen
de trecho en trecho clavados. Quiso además que en
el botín se llevasen los Persas por esclavos a los
demás Barceos, exceptuando a los Batiadas todos y
a los que en dicho asesinato no habían tenido parte
alguna, a quienes ella encargó la ciudad.

CCIII. Al retirarse los Persas con sus esclavos los
Barceos, llegados de vuelta a la ciudad de Cirene, los
moradores, para cumplir con cierto oráculo, dieron
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paso por medio de ella a las tropas egipcias. Bares,
el general de la armada, era de parecer que al pasar
se alzasen con aquella plaza; pero no venía en ello
Amasis, general del ejército, dando por razón que
había sido únicamente enviado contra Barca y no
contra alguna colonia griega. Con todo, después que
pasó el ejército y se acampó allí cerca en el collado
de Júpiter Licio, arrepentidos los Persas de no ha-
berse aprovechado de la ocasión, procuraron, en-
trando de nuevo en la plaza, apoderarse de ella;
pero no se lo permitieron los de Cirene. Hubo en
esto de extraño y singular que cayese de repente
sobre los Persas, contra quienes nadie tomaba las
armas, un miedo tal y tan grande, que les hiciera
huir por el espacio de 60 estadios antes de atreverse
a plantar sus tiendas143. Al cabo, después que allí se
acampó el ejército, llególe un correo de parte de
Ariandes con orden de que se le presentaran; para
cuya vuelta, provistos los Persas de víveres, que a su
ruego les suministraron los Cireneos, continuaron
sus marchas hacia el Egipto. Durante aquel viaje, lo
mismo era quedarse algún Persa fuera de la reta-
                                                       
143 Nota Tucídides que en los grandes ejércitos solía ser co-
mún este terror pánico, aumentado quizá en aquella ocasión
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guardia, que caer sobre él los Libios y quitarle la
vida para despojarle de su vestido y apoderarse del
bagaje; persecución que duró hasta que estuvieron
ya en Egipto.

CCIV. Este es el ejército persiano que se haya
internado más en la Libia, habiendo sido el único
que llegó hasta las Evespéridas144. Los prisioneros
Barceos, traídos como esclavos al Egipto, fueron
desde allí enviados al rey Darío, quien les dio un
lugar después para su establecimiento de la región
Bactriana. Dieron ellos a su colonia el nombre de
Barca, población que hasta hoy día subsiste en la
Bactriana.

CCV. Pero Feretima no tuvo la dicha de morir
bien; pues vengada ya, salida de la Libia, y refugiada
en Egipto, enfermó bien presto, de manera que hir-
viéndole el cuerpo en gusanos, y comida viva por
ellos, acabó mala y desastrosamente sus días, como
si los dioses quisieran hacer ver a los hombres con
aquel horroroso escarmiento cuán odioso les es el

                                                                                                            
en los Persianos por la memoria de su mala fe y del valor
griego.
144 Se ve por tanto que no extiende Herodoto el país de las
Evespéridas ni hasta la Mauritania, ni menos hasta las islas
del Océano Atlántico pues es cierto que no llegaren los Per-
sas a aquellos países.
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exceso y furor en las venganzas. De tal modo se
vengó de los Barceos Feretima, la esposa de Bato.


